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y húmedo; de donde los espańoles, extendiendo estos nombres a todas las sierras de
la misma calidad, las llaman yuncas y Andes, corrompido el nombre de Anti; y a los
naturales dellas denominan indios yuncas, a diferencia de los de la Sierra, a quienes
llaman serranos. Es, pues, la tierra yunca que se comprehende en los términos del
Perú, la que está al pie de la gran cordillera, al levante della, y comienza en bajando
cinco o seis leguas desde las cumbres de la cordillera, el cual espacio es de laderas
muy agrias, frías y peladas, como lo restante de la sierra general, hasta que se bajan
de seis partes las cinco de su grande altura...
...de esta larga cinta y pedazo de tierra, las primeras veinte leguas desde el pie de
la cordillera general hacia el oriente, que es su latitud, son de cerros y sierras muy
dobladas, ásperas y fragosas, cubiertas de muy cerradas arboledas y bosques, sino
son algunas quebradas y pequeńos valles que hacen los ríos, que a trechos son
rasos y a trechos montuosos y de cerrados arcabucos...
...cuando al temperamento y calidad de su cielo, toda es muy caliente y húmeda y
participa desta humedad no sólo por ser el aire húmedo... sino porque lo es también
notablemente su suelo, por las muchas aguas que participan de arriba y de abajo;
porque en una partes llueve todo el ańo, en otras más y menos, y donde más cortas
son las lluvias duran seis meses...
...no tenían los indios yuncas otros animales mansos y domésticos más que cuíes y
pavos; pero monteses y bravos cría esta tierra yunca antas, venados, zahinos, puer-
cos monteses, armadillos, liebres, conejos, guardatinajas, leones, tigres, osos como
los de Europa...».
Extracto del Capítulo VIII de «Historia del Nuevo Mundo», del Padre Bernabé Cobo.
Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, Ańo 111, volumen Nș115 (2002)(Fecha
original de publicación: 1653)
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El presente trabajo, realizado por diversos especialistas del Centro de Datos para la Conservación de la Univer-
sidad Nacional Agraria La Molina (CDC-UNALM), ofrece una visión muy completa de lo que se conoce gene-
ralmente como Yungas, bosque de neblina o ceja de montańa. En él se aborda el estudio de una de las zonas con
mayor diversidad biológica del país, ubicada en la vertiente oriental de los Andes y que representa parcialmente
la transición de la cordillera andina a la selva baja.
Esta importante región del país es un «mosaico ecológico» producto de diversos factores como la altitud, latitud,
precipitaciones pluviales y la accidentada geografía que generan una variedad de climas y condiciones especiales que
desencadenan una explosión de distintos hábitats que albergan una extensa lista de flora y fauna única en el planeta.
Dada la complejidad y las diferentes características del área en mención, su estudio se vuelve dificultoso, en
especial al momento de unificar criterios de clasificación e interpretación. No obstante, el presente trabajo pone
sobre el tapete diversos aspectos a tomar en cuenta para su estudio e interpretación. Esto, en base a un exhaustivo
análisis de diversos factores como la diversidad faunística y la forestal, la diversidad cultural y el de los contextos
ecorregionales y ecológicos.
Asimismo, se presentan diversas oportunidades en esta privilegiada zona como son los servicios ambientales que se
originan a través de la conservación y protección de suelos contra la erosión, de las cuencas altas y medias de la
Amazonía y del paisaje. Por otro lado, se aborda el potencial hidroenergético y turístico de la zona, así como su
importancia para el mantenimiento de la diversidad genética.
Sin embargo, las Yungas albergan también distintas amenazas a su integridad que ponen en peligro su diversidad
biológica y limitan los beneficios que brindan. Así, pese a la existencia de algunas Áreas Naturales Protegidas que
resguardan sus tesoros, aún queda mucho por hacer para la conservación de este frágil ecosistema.
Es por eso que el CDC-UNALM plasma en este valioso documento una completa planificación para la conserva-
ción de las Yungas Peruanas desde una visión ecorregional. Para tal fin, se han identificado sitios prioritarios que
deben ser conservados y a su vez se proponen alternativas de manejo para dichas áreas. Finalmente, se postulan
estrategias de conservación, gestión y otras, orientadas a paliar las amenazas y factores de riesgo de esta importante
porción del país.
Esta es una obra de invalorable trascendencia para el desarrollo y aprovechamiento sostenido de nuestras riquezas
naturales y culturales. Su lectura es obligatoria para todos los que apostamos por la conservación y el uso racional
de la gran diversidad biológica del Perú. Para tal fin, aún urge llenar algunos vacíos de información e investiga-
ción, no obstante, las siguientes líneas hacen que dicha necesidad haya disminuido en algo debido a la valiosa
información que aquí presentamos.
Martín Alcalde Pineda
Director, Fundación Peruana para la Conservación de la Naturaleza
Lima, enero 2010
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Introducción
La Yunga, Selva Alta o Yunca («valle cálido» en el lenguaje antiguo de
los Andes peruanos), cubierta por selvas y neblinas de montańa, es el hábitat de 4.5 millones de
hombres y mujeres (60% nińos y adolescentes), que diariamente deben satisfacer necesidades
primarias –agua, nutrición, leńa, salud– y, por lo tanto, presionar sobre los ecosistemas y recursos
naturales de las Yungas, causando un deterioro lento pero paulatino de estos.
La Yunga ha estado presente en el imaginario peruano desde tiempos ya olvidados, principalmente
como tierra de anhelos agrícolas o como fuente de riquezas naturales. Javier Pulgar Vidal, Carlos
Peńaherrera, Antonio Brack y otros estudiosos que han propuesto sistemas de clasificación ecorregional
en el Perú seguramente aprendieron el nombre de Yunga de boca de sus padres o abuelos, quienes
también llamaban montańa, ceja de montańa o ceja de selva a esta región del país.
Varios autores se han ocupado de las Yungas que ocurren en el Perú, además de Pulgar Vidal, Peńaherrera
y Brack: Augusto Weberbauer, Ramón Ferreyra, César Vargas, Angel Cabrera & Abraham Willink,
Miklos Udvardy, Kenneth Young, Blanca León, el CDC–UNALM, Carlos Zamora, Washington Galiano,
Alfredo Tupayachi, Abundio Sagástegui, Oscar Tovar, Carlos Reynel, Rodolfo Vásquez entre los
principales; de manera que existen muchos conceptos sobre lo que debe considerarse Yunga en el
Perú. El presente documento, basándose en la escueta definición de Dinerstein y colaboradores
(1995): «Bosques montanos de la vertiente oriental de los Andes peruanos», propone limitar
altitudinalmente las Yungas Peruanas entre los 800 – 1000 msnm y los 3500 – 3600 msnm, rango
sugerido por gran parte de los que han estudiado las Yungas.
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Las Yungas Peruanas, en suma, son las montańas y crestas cubiertas de selvas nubladas que se
extienden al oriente de los Andes, que guardan joyas naturales espectaculares como el oso de
anteojos (Tremarctos ornatus) o el gallito de rocas (Rupicola peruviana) y que constituyen, además,
los bosques de protección de las cuencas altas del río Amazonas.
A finales de 1997, seis Centros de Datos para la Conservación de Latinoamérica, con el apoyo
decisivo de The Nature Conservancy (TNC) y, posteriormente, NatureServe, convinieron en desa-
rrollar un proceso conjunto de evaluación ecorregional en cinco ecorregiones prioritarias, buscan-
do el apoyo de GEF/UNEP: Chocó–Darién, Bosques Montanos de la Cordillera Real Oriental,
Yungas Peruanas, Yungas Bolivianas y Chaco Seco (http://www.natureserve.org/latinamerica/
prioritySites/). Así, a fines del ańo 2000, los fondos estuvieron disponibles para iniciar el proyecto
GEF–UNEP GF/1010–00–14 «Catalizando acciones de conservación en América Latina – Identi-
ficación de sitios prioritarios y alternativas de manejo en cinco ecorregiones de importancia
global», con el objetivo de identificar áreas prioritarias y establecer alternativas de manejo para la
conservación de la biodiversidad en las cinco ecorregiones, mediante un proceso científico y
participativo que involucró actores y tomadores de decisión de cada país.
Al CDC–UNALM le correspondió encargarse de las Yungas Peruanas, una ecorregión urgida de
acciones de conservación debido a los múltiples factores que amenazan su integridad y viabili-
dad en el mediano y largo plazo. En la primera fase del proyecto, considerando una metodolo-
gía de análisis de vacíos de conservación, el CDC–UNALM identificó dos zonas o regiones en
las Yungas Peruanas con alta prioridad para la conservación de los ecosistemas de la ecorregión:
una muy extensa al norte, a lo largo de la cuenca del Huallaga (denominada Yungas de San
Martín y Nor–Huánuco) y otra menor, al sur, en la región Vilcabamba–Apurímac–bosques
montanos del Cusco (llamada Yungas del Cusco); en una fase posterior, se identificaron varias
alternativas de manejo para las Yungas de San Martín y Nor–Huánuco. El proyecto GEF–UNEP
GF/1010–00–14, sin embargo, tenía limitaciones presupuestales desde un inicio, de manera
que en el caso de Perú, TNC apoyó económicamente las últimas etapas del proceso (finalizado
en setiembre 2003) y, simultáneamente, comprometió al CDC–UNALM en un segundo proyec-
to relativo a la conservación de la ecorregión: Planificación para la Conservación Ecorregional
de las Yungas Peruanas, el mismo que inició sus tareas en mayo del 2003 (con fondos prove-
nientes de USAID, administrados por Pronaturaleza, y otras fuentes) y tuvo como objetivo gene-
ral identificar un portafolio de áreas prioritarias en la ecorregión y definir estrategias multisitio
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(http://cdc.lamolina.edu.pe/Proyectos/y_descargas.asp). A diferencia del primer proyecto, este
segundo proyecto no se limitó a identificar dos sitios prioritarios sino más bien un conjunto
(portafolio), bastante amplio de zonas o regiones no sólo seleccionadas en base a tamańo y
conectividad (como filtro grueso para incluir grandes hábitats o fragmentos de bosque), sino por
ser indispensables para la supervivencia de poblaciones de mamíferos, aves y anfibios clave
(filtro fino), que no son consideradas usando únicamente el filtro grueso.
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1 A pesar que algunas especies son muy populares: la cascarilla o árbol de la quina, el diablofuerte, el gallito de las
rocas, el oso de anteojos…
2.1 Contexto geográfico de las Yungas Peruanas
La ecorregión de las Yungas Peruanas se caracteriza por su vegetación densa y con una estructura
vertical organizada en múltiples estratos, que se desarrolla sobre terrenos que presentan fisiografía
en extremo accidentada (por grandes pendientes) y clima particularmente húmedo (el récord na-
cional de precipitación pluvial ha sido registrado en esta ecorregión: 8000 mm, en Quincemil,
Cusco), con suelos por lo general pobres y susceptibles a la erosión, además de una gran diversi-
dad biológica, aunque escasamente conocida .
Se ubica en el flanco oriental de los Andes peruanos, entre los 800 ó 1000 msnm y los 3500 ó 3600
msnm y entre los 5 y los 15ș Latitud Sur, comprendiendo poco más de 15 millones de hectáreas
(aprox. 14% del territorio nacional).
Debe notarse, sin embargo, que existen discrepancias acerca de la clasificación de los bosques
montanos de la vertiente oriental de los Andes peruanos, por lo que hay distintas propuestas o
versiones de regionalización para estos, como se presenta en el Cuadro 1.
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Cuadro 1
Equivalencia entre las Yungas Peruanas (sensu Dinerstein et al. 1995) y otras
clasificaciones ecorregionales desarrolladas para el Perú
Históricamente, uno de los primeros autores que se ocupó, desde una aproximación biológica y
biogeográfica, del territorio que hoy llamamos Yungas Peruanas fue Augusto Weberbauer (1936,
1945), quien distinguía, en base a las prolongadas caminatas que hizo en el país, las siguientes
formaciones o asociaciones en los pisos superiores de la cuenca amazónica:
• Montes siempre verdes de la región nubosa que alternan con pajonales;
• Montes siempre verdes de la región nubosa continuos o casi continuos debido a la ausencia o poca
extensión de los pajonales; y
• Montes intermedios (entre temperaturas medias y altas), con arbustos y gramíneas entremezcladas.
Vale la pena comentar que Weberbauer (1936), llamaba Ceja de Montańa a la parte superior de las
vertientes orientales, en contraposición a la parte inferior, que denominaba Montańa; considerando
como límite entre ambas regiones los 1800 ó 2000 msnm. Este límite casi coincide con el límite que
asignan varios (por ejemplo, Young & León 1999 o Gentry 1992), al borde inferior de los bosques
montanos de vertiente oriental de los Andes (aprox.1500 msnm). El CDC-UNALM y TNC han consi-
derado el límite inferior de las Yungas en los 800 msnm, reconociendo, sin embargo, que entre los
800 y aprox. 1500 - 1600 msnm existe una zona transicional entre la típica Amazonia baja y la típica
selva andina (donde incluso hay elementos, sobre todo florísticos, de ambos tipos de selva), aunque
mantenendo una fuerte influencia y carácter yungueńo, con pendientes empinadas y cursos de agua
torrentosos o alta humedad atmosférica.
Otros, como Terborgh (1971), diferenciaban los siguientes pisos en la Cordillera de Vilcabamba, al
sur de las Yungas Peruanas:
• Bosque de neblina (1300 - 1400 a 2500 - 2550 msnm); y
• Bosque enano o monte chico (2500 - 2550 a 3000 - 3800 msnm).
Dinerstein et al. (1995)
Yungas Peruanas
Brack (1986), IGN (1987)
Piso superior de Yungas















Posteriormente, Pulgar Vidal (1985), al describir las llamadas "Tres selvas del Antisuyo" menciona-
ba una transición compleja que denominó Ceja de Selva, distinta a la Yunga Fluvial (definida por
el mismo autor en su tesis de las "Ocho regiones naturales del Perú"); ubicada en las vertientes de
los Andes Orientales y los Andes Centrales, entre 1000 y 3900 msnm (donde desaparece para dar
paso a los pajonales de la Puna). Cabe notar que estos límites son muy cercanos a los límites
propuestos por el CDC-UNALM y TNC: 800 - 1000 a 3500 - 3600 msnm.
La clasificación de ecorregiones o regiones ecozoogeográficas de Antonio Brack se planteó en
1976 y hacía referencia a la Selva Alta o Yunga, aunque la define a partir de los 600 msnm. Según
Brack (1976, 1986), la Yunga se ubica en todo el flanco oriental de los Andes, penetrando en el
norte del Perú profundamente en ambos flancos del valle del Marańón, pasando a las vertientes
occidentales de los Andes desde los 7°20' Latitud Sur hacia el norte en las cuencas de los ríos
Jequetepeque, Zańa, La Leche, Piura y Chira. Los límites altitudinales varían algo con la latitud; la
ecorregión se sitúa entre los 600 - 800 y los 3500 - 3800 msnm, con leves variaciones hacia el
norte. La orografía es sumamente compleja y escarpada, con valles estrechos y profundos cańones
por donde discurren los ríos que forman a menudo grandes caídas de agua.
Según esa propuesta (Brack 1986), la Selva Alta o Yungas equivale a lo que otros autores conside-
ran como: Provincia de las Yungas (Cabrera & Willink 1973); Provincia Biogeográfica de las Yungas
(Udvardy 1975); y Yunga Fluvial, Rupa Rupa y Yunga Marítima (Pulgar Vidal 1987). Esta última
región natural reconocida por Pulgar Vidal (1987), la Yunga Marítima, se ubica en los pisos montanos
de la vertiente Pacífica u occidental de los Andes, por lo que obviamente no tiene equivalencia
con las Yungas Peruanas (Dinerstein et al. 1995 y el presente documento).
Zamora (1988), por otro lado, propuso las regiones ecológicas, sin referirse propiamente a las
Yungas, pero sí a los Bosque Pluviales. La región ecológica Bosques Pluviales (bosque nuboso y
bosque de neblina), geográficamente se extiende de norte a sur ocupando la línea de cumbres
boscosas de los contrafuertes y ramales de la porción superior del flanco oriental andino, situado
entre 1500 msnm y poco más de 3500 msnm.
Del mismo modo, Young (1993) y Young & León (1999), al tratar los bosques montanos del Perú
mencionan cuatro grandes regiones naturales: 1) El bosque montano oriental; 2) El bosque montano
occidental; 3) El bosque montano del norte; y 4) El bosque montano altoandino. Así, Young (1993)
define al bosque montano oriental como el "bosque que se ubica en el lado amazónico de la Cordillera
Oriental sobre aproximadamente los 1500 msnm y que recibe una amplia influencia de la Amazonia
en cuanto a clima" (masas de aire húmedo provenientes del este, que se condensan en nubes y produ-
cen lluvias). Young & León (1999), agregan que el cinturón de bosque húmedo montano se ubica entre
los 1500 msnm y la línea superior de bosques (timberline), generalmente a 3500 msnm.
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El CDC-UNALM inicialmente describió los límites de las Yungas Peruanas (CDC-UNALM 2002) en
base a esta última definición; así, el límite inferior de las Yungas Peruanas fluctuaba entre los 1400 y
1600 msnm y el superior entre los 3000 y 3500 msnm, rango sugerido por Young & León (1999),
Young (1992) y Gentry (1992) para el bosque montano oriental húmedo. Estos autores al definir el
límite inferior seńalan que por encima de 1500 msnm existe una clara separación de la flora de influen-
cia andina con la flora de carácter amazónico (entre 800 y 1400 - 1500 msnm existe una región de
transición con presencia de elementos típicos de territorio andino y elementos que caracterizan al llano
amazónico); posteriormente, se redefinió dicho límite hasta los 800 - 10000 msnm para ser coherentes
con los límites de las ecorregiones montanas aledańas al norte (Bosques Montanos de la Cordillera Real
Oriental) y al sur (Yungas Bolivianas). Hacia el este, bajo los 800 - 1000 msnm, se presentan los ecotonos
con las ecoregiones Bosques Húmedos del Ucayali y Bosques Húmedos de la Amazonía Suroccidental.
Orografía, hidrografía y clima
La orografía de esta ecorregión es sumamente compleja y escarpada, con incidencia de neblinas
casi permanentes y muy alta humedad atmosférica -facilitando la presencia de bromelias, orquí-
deas, helechos y otras plantas epífitas-, valles estrechos y profundos cańones por donde discurren
ríos que forman a menudo grandes caídas de agua.
La hidrografía está constituida por la mayoría de las cuencas medias de los ríos que componen la
vertiente Atlántica del Perú; es decir, la red de ríos y tributarios que desaguan desde la Cordillera
Andina hacia la Amazonia: Huallaga, Alto Mayo, Monzón, Pachitea, Pozuzo, Palcazu, Pichis,
Tambo, Apurímac, Ene, Perené, Urubamba, Yavero, Madre de Dios, Alto Manu, entre otros.
El clima es variable, aunque predominando por lo general condiciones de alta a muy alta humedad, a
lo largo de toda la ecorregión. Los promedios de temperatura anual tienden a ser menores en el sur que
en el norte (más o menos a partir de 12° Latitud Sur), debido a la influencia de los friajes o surazos
(ONERN 1976), como se conoce a las masas de aire provenientes del sureste del continente que
pueden hacer descender las temperaturas hasta niveles cercanos a 10°C entre los meses de mayo y
setiembre. En general, las temperaturas promedio anuales en los pisos altitudinales superiores se en-
cuentran en el orden de 7 a 15°C y entre 15 y 19°C en los pisos inferiores (Young & León 1999). La
precipitación media anual, por otro lado, fluctúa entre 1500 y 3000 mm (lluvias), pudiendo llegar casi
al doble en algunas zonas si se considera el agua de neblinas interceptada por la vegetación en los
bosques nublados y bosques enanos.
Ubicación política
Políticamente, las Yungas Peruanas ocupan total o parcialmente 14 departamentos, 57 provincias





































Chachapoyas, Asunción, Balsas, Cheto, Chiliquín, Chuquibamba, Granada,
Huancas, La Jalca, Leimebamba, Levanto, Magdalena, Mariscal Castilla,
Molinopampa, Montevideo, Olleros, Quinjalca, San Francisco de Daguas,
San Isidro de Maino, Soloco, Sonche
La Peca, Aramango, Copallín, Imaza
Jumbilla, Chisquilla, Churuja, Corosha, Cuispes, Florida, Jazán, Recta, San
Carlos, Shipasbamba, Valera, Yambrasbamba
Nieva, Río Santiago
Lamud, Camporredondo, Cocabamba, Colcamar, Conila, Inguilpata,
Longuita, Lonya Chico, Luya, Luya Viejo, María, Ocalli, Ocumal, Pisuquia,
Providencia, San Cristóbal, San Francisco del Yeso, San Jerónimo, San Juan
de Lopecancha, Santa Catalina, Santo Tomas, Tingo, Trita
San Nicolás, Chirimoto, Cochamal, Huambo, Limabamba, Longar, Mariscal
Benavides, Milpuc, Omia, Santa Rosa, Totora, Vista Alegre
Bagua Grande, Cajaruro, Cumba, El Milagro, Jamalca, Lonya Grande, Yamón
Abancay, Huanipaca, Lambrama, Pichirhua, San Pedro de Cachora,
Tamburco
Andahuaylas, Andarapa, Huancarama, Kishuara, Pacobamba, Pacucha,
San Jerónimo, Santa María de Chicmo, Talavera, Kaquiabamba
Huaccana, Ocobamba, Ongoy, Ranracancha
Huanta, Ayahuanco, Santillana, Sivia
San Miguel, Anco, Ayna, Chungui, Santa Rosa
Lares, Yanatile
Santa Ana, Echarate, Huayopata, Maranura, Ocobamba, Quellouno,




Pampas, Ahuaycha, Colcabamba, Daniel Hernández, Huachocolpa,
Huaribamba, Pazos, Quishuar, Salcabamba, Salcahuasi, San Marcos de





Rupa–Rupa, Daniel Alomías Robles, Hermilio Valdizán, José Crespo y
Castillo, Luyando, Mariano Dámaso Beraún
Cholón
Panao, Chaglla
Puerto Inca, Codo del Pozuzo, Tournavista, Yuyapichis
Cuadro 2
Departamentos, provincias y distritos en el ámbito de la Ecorregión Yungas Peruanas
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Pariahuanca, Santo Domingo de Acobamba
Andamarca, Cochas, Comas, Mariscal Castilla
Chanchamayo, Perené, Pichanaqui, San Luis de Shuaro, San Ramón, Vitoc
Apata, Molinos, Monobamba, Ricrán
Ulcumayo
Satipo, Coviriali, Llaylla, Mazamari, Pampa Hermosa, Pangoa, Río Negro,
Río Tambo
Huasahuasi, Palca, San Pedro de Cajas
Uchumarca
Ongón
Balsapuerto, Barranca, Cahuapanas, Manseriche, Morona
Contamana, Pampa Hermosa, Sarayacu, Vargas Guerra
Manu, Fitzcarrald, Madre de Dios
Huachón, Paucartambo
Oxapampa, Chontabamba, Huancabamba, Palcazú, Pozuzo, Puerto
Bermúdez, Villa Rica
Ayapata, Coasa, Ituata, Ollachea, San Gabán, Usicayos
Sina, Putinapuncu
Sandia, Cuyocuyo, Limbani, Patambuco, Phara, Quiaca, San Juan del Oro,
Yanahuaya, Alto Inambari
Moyobamba, Calzada, Habana, Jepelacio, Soritor, Yantalo
Bellavista, Alto Biavo, Bajo Biavo, San Pablo
San José de Sisa, Agua Blanca, San Martín, Santa Rosa, Shatoja
Saposoa, Alto Saposoa, El Eslabón, Piscoyacu, Sacanche
Lamas, Alonso de Alvarado, Barranquita, Caynarachi, Cuñumbuqui, Pinto
Recodo, Rumisapa, San Roque de Cumbaza, Tabalosos, Zapatero
Juanjui, Campanilla, Huicungo, Pachiza
Buenos Aires, Pilluana, Pucacaca, Shamboyacu, Tingo de Ponasa, Tres
Unidos
Rioja, Awajún, Elías Soplín Vargas, Nueva Cajamarca, Pardo Miguel, Posic,
San Fernando, Yorongos, Yuracyacu
Tarapoto, Alberto Leveau, Cacatachi, Chazuta, Huimbayoc, La Banda de
Shilcayo, San Antonio, Sauce, Shapaja






Los principales centros poblados en la ecorregión son: Chachapoyas, Rioja, Moyobamba,
Oxapampa, Villa Rica, San Ramón, La Merced, Satipo, Andahuaylas, Abancay, Quillabamba y
Sandia, todas estas ciudades tienen poblaciones por encima de los 2000 habitantes.
Las ciudades cercanas -es decir, las que se encuentran encima de 3600 y debajo de 800 msnm- son:
Tayabamba, Urpay, Challas, Puńos, Llata, Pachas, Panao, Huánuco, Ambo, Tarma, Acolla, Marco,
Muquiyauyo, Chupaca, Huancayo, Pampas, Acobamba, Huanta, Churcampa, San Miguel, Tingo María,
Juanjui, Saposoa, Tarapoto, Yorongos, Lamas, Moyobamba, Yuracyacu, Bagua, Bagua Grande y Jaén.
2.2 Ecorregiones asociadas a las Yungas Peruanas
Son siete las ecorregiones que limitan con las Yungas Peruanas, las cuales se mencionan en el
Cuadro 3.
La ecorregión de los Bosques Montanos de la Cordillera Real Oriental (Andes del Norte), constituye,
junto con la ecorregión Yungas Peruanas (Andes Centrales y Andes del Sur), lo que tradicionalmente se
conoce como Selva Alta en el Perú, abarcando las vertientes orientales de los Andes desde Cajamarca
y Amazonas hasta Puno (incluyendo el hiato del Marańon o depresión de Huancabamba, siendo los
Cuadro 3
Ecorregiones que limitan con las Yungas Peruanas
Fuente: Elaboración propia.
(*) Los Bosques Montanos de la Cordillera Real Oriental no limitan directamente con las Yungas Peruanas, ya que la ecorregión del









Bosque Seco del Marañón
Bosques Húmedos del Ucayali
Bosques Húmedos de la Amazonia Sur Occidental
Yungas Bolivianas
Puna de los Andes Centrales
Puna Húmeda de los Andes Centrales
Páramo de la Cordillera Central
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Andes más bajos al norte de éste). Es decir, los Bosques Montanos de la Cordillera Real Oriental se
presentan en Colombia, Ecuador y Perú (una porción pequeńa, al sur de la ecorregión), por lo que la
Selva Alta del Perú no estaría adecuadamente descrita si se dejaran de mencionar (WWF 2001, 2003).
Así, mamíferos montanos como el pinchaque o tapir de montańa (Tapirus pinchaque), por ejemplo, o
la musarańa de cola corta (Cryptotis peruviensis), generalmente sólo se encuentran en la Selva Alta al
norte de la Depresión de Huancabamba2 (Pacheco 2002; Jessica Amanzo, comunicación al CDC-UNALM,
abril 2005); lo mismo puede mencionarse de los densos manchales de Podocarpáceas en los bosques
montanos de Jaén y San Ignacio (Cajamarca), sin parangón en la Selva Central u otras regiones de las
Yungas Peruanas (Rodolfo Vásquez, comunicación al CDC-UNALM, mayo 2004; Young & Reynel
1997)3. Debe destacarse, sin embargo, que a contracorriente existen estudios que sugieren que la Depre-
sión de Huancabamba no siempre constituye un barrera geográfica sino que, por el contrario, es un
centro de concentración de diversidad de varios grupos botánicos (incluyendo muchos endemismos),
que se distribuyen a ambos lados de la Depresión, en lo que se ha venido a llamar la zona biogeográfica
Amotapes-Huancabamba (Weigend 2002 y 2004).
2.3 La diversidad natural en las Yungas Peruanas
Entre brumas, las montańas de las Yungas esconden especies incontables de animales y plantas: aves
e insectos llenan la atmósfera de sonidos misteriosos... venados enanos, especialistas en hábitats
inaccesibles.... masas de helechos y palmeras andinas que imprimen al paisaje un aspecto abigarra-
do y singular... Todo ello, aun cuando suene medio a poema, es real: la Yunga, Selva Alta o cuenca
alta de la Amazonía es una región biológicamente poco conocida y, por ende, misteriosa...
En los últimos 40 ańos, sin embargo, la labor científica de Kenneth Young, Blanca León, Ramón Ferreyra,
César Vargas, Alwyn Gentry, Ismael Ceballos, Washington Galiano, Percy Núńez, Robin Foster, Abundio
Sagástegui, Carlos Reynel, Rodolfo Vásquez, Theodore Parker, Gerardo Lamas y muchos otros, ha con-
tribuido a descifrar parte de esos misterios o vacíos de información biológica en las Yungas Peruanas.
Evaluaciones recientes como los inventarios rápidos en Cordillera Vilcabamba (Conservación In-
ternacional 2001), Biabo-Cordillera Azul (Field Museum 2001) o Megantoni (Field Museum 2004),
continúan ampliando el conocimiento biológico que existe sobre la ecorregión, incluyendo el
registro de decenas de especies de plantas y animales nuevas para la ciencia; sólo en Megantoni se
han encontrado 60 especies de plantas y animales nunca antes catalogadas por la ciencia formal
 2 Al sur de la Depresión, cerca del límite de los bosques húmedos con los matorrales y bosques secos se han encontrado
huellas de pinchaque hace unos años (Jéssica Amanzo, comunicación personal al CDC-UNALM, marzo 2005).
 3 Otro ejemplo es el del musmuqui andino (Aotus miconax), monito endémico que aparentemente se distribuye a ambos lados.
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(en Biabo-Cordillera Azul: 28 especies nuevas). Otro tanto puede seńalarse sobre los estudios de
diversidad y composición florística en la Selva Central del país (Antón & Reynel 2004), que han
ubicado allí los bosques montanos con mayor riqueza florística de los Andes y, presumiblemente,
del planeta (Carlos Reynel, comunicación al CDC-UNALM, enero 2005).
Que las Yungas Peruanas constituyen una ecorregión biológicamente rica, nadie lo duda, lo que queda
por aclarar es cuán diversa puede ser la biota. Como ejemplo de esto, puede mencionarse que los cientí-
ficos del Jardín Botánico de Missouri han identificado hasta el momento cerca de 2700 especies vegetales
en la Selva Central, en el ámbito del Parque Nacional Yanachaga-Chemillén, el Bosque de Protección San
Matías-San Carlos y la Reserva Comunal Yanesha (Departamento de Pasco)4 ; sin embargo, estiman que
cuando finalicen su trabajo en la región, en unos ańos más, sus listados deben incrementarse hasta unas
5000 especies (http://www.jbmperu.org/hoxa/catgsc.htm y Vásquez et al. 2005).
2.3.1 A nivel de regiones latitudinales
Las Yungas Peruanas constituyen una ecorregión relativamente estrecha (35 - 180 km ancho) y
muy alargada (1500 - 1600 km de longitud), extendiéndose en dirección general nornoroeste-
sursureste desde los 5ș hasta los 15ș L.S.5  Debido a la amplitud latitudinal de la ecorregión existen
diferencias en el nivel de ecosistemas, hábitats y comunidades de especies (Young & León 1999,
Gentry 1992 y Carlos Reynel, comunicación al CDC-UNALM, agosto 2003), sobre todo si se
considera que en la región o franja de 11ș30' a 13ș L.S. los Andes se ensanchan considerablemen-
te y adoptan una posición o dirección claramente noroeste-sureste.
Investigadores como Kenneth Young y Blanca León (Young 1992, Young & León 1999), diferencian
seis provincias o regiones fisiográficas entre el Cańón de Huancabamba (límite norte de la ecorregión)
y la frontera con la República de Bolivia (límite sur): Chachapoyas (4.5ș - 7ș L.S.), Río Huallaga
Occidental (7º - 9.5º L.S.), Río Alto Pachitea (9ș - 11ș L.S.), Río Tambo (11ș - 13.5ș L.S.), Río Urubamba
(11º - 14º L.S.) y Río Madre de Dios (12ș - 14.5ș L.S.). Igualmente, puede distinguirse dos grandes
subdivisiones geológicas en la región (Young 1992): Una comprendida entre 6 y 11ș L.S. (básica-
mente rocas sedimentarias del Precámbrico; es decir, muy antiguas) y otra entre 11 y 15ș L.S. (sobre
todo rocas sedimentarias del Paleozoico reciente), con una zona transicional en los 11ș L.S..
żTiene sentido separar las Yungas del Norte y Centro de las Yungas del Sur?. La propuesta del
CDC-UNALM al tratar con la clasificación de Provincias Biogeográficas (sensu Udvardy 1975,
 4 Aunque hay que aclarar que ello incluye tierras bajas o llanuras de la cuenca del Palcazu.
 5  Para una extensa revisión de las características físicas de los bosques montanos orientales del Perú ver Young &
León (1999). http://diva.dmu.dk/1_viden/2_miljoe-tilstand/3_natur/diva/reports/diva05.pdf
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CDC-UNALM 1991, Ríos 1993), diferencia las Yungas Tropicales de las Yungas Subtropicales, usando
como límite aproximado la franja de los 12ș L.S., tomando como base las diferencias estacionales mar-
cadas por la presencia de "friajes" ("friagems"), en las Yungas del Sur o Yungas Subtropicales; la delimi-
tación de regiones o franjas latitudinales (ONERN 1976, INRENA 1996a), se debe a las diferencias en el
fotoperiodismo6  y termoperiodismo7, lo que se refleja en la composición, fisonomía, distribución altitudinal
(género Podocarpus, por ejemplo, cerca de 2000 msnm en el norte y a aprox. 800 msnm en el sur) y
fenología8 de la vegetación. También se ha sugerido considerar el límite o franja entre la cuenca del río
Ucayali (Tambo-Urubamba) y la cuenca del Madre de Dios (Felipe Campos, comunicación al CDC-
UNALM, julio 2003) o el río Apurímac (barrera biogeográfica de gran relevancia para varios organismos
según comunicación de Víctor Pacheco al CDC-UNALM, marzo 2007).
Es preciso, sin embargo, hacer notar que los límites propuestos en el párrafo anterior podrían en
realidad estar separando las Yungas Peruanas de las Yungas Bolivianas9  y no las Yungas Nor-Perua-
nas de las Yungas Sur-Peruanas; cualquiera sea la respuesta ésta se basa en la comparación de la
composición a nivel de especies de las floras del norte y del sur, trabajo que aún nadie ha realizado
(Carlos Reynel, Gonzalo Navarro y Carmen Josse, comunicación al CDC-UNALM, mayo 2005).
Recientemente, NatureServe, el CDC-UNALM y otras organizaciones de Perú y Bolivia, presentaron
los resultados y productos finales del proyecto "Mapeo de áreas prioritarias para la conservación en
la cuenca amazónica de Perú y Bolivia" (Josse et al. 2007, Young 2007, Young et al. 209 http://
www.natureserve.org/aboutUs/latinamerica/pubs/sistema_low_SPAN.pdf, http://www.natureserve.org/
aboutUs/latinamerica/pubs/endemicas_low_SPAN.pdf), el mismo que ha definido con mayor preci-
sión la distribución y límites de los sistemas ecológicos terrestres de las Yungas Peruanas, los Yungas
Bolivianos y cuatro ecorregiones de tierras bajas, por lo que también se ha conseguido una mejor
definición de los límites ecorregionales de las Yungas Peruano-Bolivianas.
2.3.2 A nivel de ecosistemas terrestres y acuáticos
En las Yungas Peruanas existen más de 30 sistemas ecológicos terrestres (Josse et al. 2007), repre-
sentando bosques, arbustales (matorrales) y herbazales (pajonales), bajo diferentes condiciones de
 6 Respuesta de las plantas y animales a la duración del día (es decir, a las horas diarias de luz), que varía según las
estaciones y la latitud.
7 Influencia que las fluctuaciones de temperatura ejercen sobre la fisiología de las plantas y animales en una región.
8 Cambio estacional de apariencia que sufren las plantas determinado sobre todo por los factores del clima y por
mecanismos de adaptación de estas (presencia o no de floración, fructificación u hojas).
9 A manera de anécdota, una de las opiniones más desconcertantes que el CDC-UNALM recibió en las entrevistas
sobre este tema hechas a varios investigadores de Perú y Bolivia fue: "Pero... lógico, si las Yungas están en territo-
rio peruano son Yungas Peruanas, si están en Bolivia son Yungas Bolivianas...".
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altitud, fisiografía, clima y composición florística. Así como seis unidades ecológicas de drenaje y
al menos 98 sistemas ecológicos acuáticos (algunos exclusivos a determinadas unidades ecológicas
de drenaje y otros ocurriendo en más de una).
Un rasgo característico de las Yungas es la presencia de cursos de agua torrentosos y generalmente muy
oxigenados; incluso con cataratas o caídas de agua emblemáticas en la ecorregión: Aguashiyacu, Gotca,
Gera y El Breo (departamento de San Martín); Tirol, Bayoz, Parijaro, Tsiapo y Tres Hermanas (departa-
mento de Junín); El León y El Encanto (departamento de Pasco); Tonkini (departamento de Cusco); Velo
de la Novia y Ducha del Diablo (departamento de Ucayali); o Velo de las Ninfas (departamento de
Huánuco).
En la región de Machu Picchu (departamento de Cusco), las Yungas Peruanas están representadas
en varios pisos altitudinales y tipos de vegetación (Tupayachi & Galiano 1988, Acurio 1998 y
2000, Galiano 2000), considerando elevaciones desde por lo menos 1850 msnm hasta la región
ecotónica bosque-pajonal, cerca de los 3800 msnm (más arriba, los nevados de la región alcanzan
casi 6300 msnm): a) Bosque húmedo de montańa, entre 1850 - 2000 msnm (fondo de valle) y
2600 msnm (Tupayachi & Galiano 1988, Acurio 2000); b) Vegetación arbórea, arbustiva y herbá-
cea (con alternancia de áreas desnudas, donde predominan masas rocosas) (Tupayachi & Galiano
1988); c) Línea ecotónica del bosque con el pajonal de puna, cercana a los 3800 msnm; constitui-
da por el ecotono bosque enano-pastizal de páramo, donde la vegetación en gran parte combina
elementos del piso montano alto y de punas y páramos (Acurio 2000).
2.3.3 A nivel de zonas de vida natural
En las Yungas Peruanas se puede diferenciar entre 42 y 44 zonas de vida natural (ONERN 1976), así
como unas 11 transiciones, lo que sugiere una gran variedad de condiciones atmosféricas. De he-
cho, las Yungas Peruanas están representadas por más zonas de vida que cualquier otra ecorregión
del Perú (ONERN 1976), encontrándose desde condiciones de bosques muy húmedos y bosques
¿Qué son los sistemas ecológicos?
Son unidades naturales de escala intermedia que reflejan la afinidad geográfica de conjuntos de especies,
una fisonomía vegetativa predominante y procesos y condiciones ecológicas que determinan la ocurrencia
conjunta de comunidades naturales en un ambiente dado (Carmen Josse 2003).
Los sistemas ecológicos son grupos de comunidades vegetales que tienden a co-ocurrir, compartiendo
procesos ecológicos, sustratos o gradientes ambientales (Carmen Josse 2007).
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pluviales semisaturados hasta bosques secos (interandinos) y páramos y tundras muy húmedos o
pluviales. Destacan, por su superficie, las zonas de vida: Bosque muy húmedo premontano tropical
(bmh-PT), que ocupa casi 14% de la ecorregión; así como el bosque pluvial premontano tropical (bp-
PT) con 11.5% y el bosque pluvial montano bajo tropical (bp-MBT) con 8.7%. Existe así, una multi-
plicidad de condiciones ambientales en la ecorregión (incluyendo valles secos en el contexto de
Yungas Peruanas en los ríos Marańón, Huallaga, Mantaro, Apurímac, Pampas y Urubamba) con
rangos de temperatura que van de los 3 a los 18°C y precipitación entre los 500 y los 8000 mm.
2.3.4 A nivel de especies de fauna silvestre y peces
La fauna silvestre en las Yungas Peruanas está representada por una gran variedad de especies de
vertebrados (sobre todo aves y anfibios) y de invertebrados (especialmente mariposas diurnas);
muchas de ellas con estrechos rangos de distribución altitudinal o latitudinal, tal como el caso
emblemático del monito tocón del Mayo o tocón andino, Callicebus oenanthe, que sólo existe en
la cuenca del río Alto Mayo, Región San Martín, entre los 750 y los 950 msnm (Mark 2003).
En un inventario biológico rápido recientemente desarrollado en Megantoni (sureste peruano), se regis-
traron 378 especies de aves en tres semanas de trabajo de campo (Field Museum 2004), estimándose
que pueden llegar hasta a 600 especies si se consideran especies no reportadas aún pero sí conocidas
en Vilcabamba y Kosńipata, donde existen hábitats muy similares (Field Museum 2004). Mientras que
en Cordillera Azul10, el inventario biológico rápido realizado el ańo 2000 reportó 375 especies de aves
en sólo 3 semanas de trabajo (Field Museum 2001), por lo que al menos en su porción norte se
conocen 520 especies (Field Museum 2001 y otros). O'Neill (1992) estima que 55 ó 60% de las
especies de aves que ocurren en Perú se distribuyen parcial o totalmente en las vertientes andinas
orientales (es decir, más de 1000 especies). La riqueza de aves en la estrecha franja que ocupan las
vertientes orientales de los Andes del Perú es comparable a la que ocurre en las amplias llanuras de las
tierras bajas amazónicas (Fjeldsa 1999, Walker & Fjeldsa 2002), debido a que la tasa de cambio de
especies de aves a través de los pisos altitudinales de las Yungas Peruanas es muy superior a la que se
presenta en la llanura amazónica, de topografía plana a ligeramente ondulada (Fjeldsa 1999).
Una zona de vida natural (sensu Holdridge 1978), se encuentra definida por tres parámetros climáticos
fundamentales: precipitación, temperatura y humedad atmosférica; la interrelación de estos tres
factores define las características básicas de la zona de vida (vegetación, tipos de suelo, ciclos de
energía y nutrientes, fauna silvestre, otros).
 10 Nótese que una porción de las regiones mencionadas, sobre todo en Cordillera Azul, corresponde a tierras por
debajo del límite inferior de las Yungas Peruanas.
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En la Yungas Peruanas existen varias especies de fauna silvestre emblemática como la sachacabra Pudu
mephistophiles, el venadito tanka taruca Mazama chunyii, el oso de anteojos Tremarctos ornatus, el
mono choro coliamarilla Oreonax (=Lagothrix) flavicauda, el mono nocturno Aotus miconax, el runchu
ratón Lestoros inca, el armadillo peludo Dasypus pilosus, la ardillita roja Sciurus pyrrhinus, el majaz de
altura Cuniculus taczanowskii, el sihuairo o ańuje de altura Dasyprocta kalinowskii, el gallito de rocas
Rupicola peruviana o el loro de mejillas doradas Leptosittaca branickii. Muchas de estas especies
tienen una distribución exclusiva o casi exclusiva a las Yungas Peruanas (casos más notorios son los del
mono choro coliamarilla, el mono nocturno andino, el toconcito del Mayo, la tanka taruca, la ardillita
roja y el sihuairo).
Los anfibios, en este contexto, son prácticamente desconocidos, ya que sólo se incluyen unas pocas
especies en los listados de especies amenazadas del Perú; no tanto porque no existan grupos amena-
zados, sino porque los datos que existen sobre el estado de conservación de los anfibios montanos
son casi nulos (Lehr 2002, Rodríguez 1995). En cuanto a la riqueza de especies registrada en la
ecorregión, sin embargo, esta supera las 140 especies; es decir, 35% de las especies conocidas para
el país11  (Jesús Córdova, comunicación al CDC-UNALM, setiembre 2004), estimándose que con el
tiempo los inventarios deben superar las 200 especies. Las familias más características de las Yungas
Peruanas son: Leptodactylidae (básicamente del género Eleutherodactylus), Bufonidae (sapos "ver-
daderos"), Hylidae (ranas arborícolas) y Centrolenidae (que incluye el único género endémico de la
ecorregión, Centrolene).
Es importante dejar claro que la mayoría de registros conocidos para las especies de fauna silvestre
en las Yungas Peruanas se limita a los pisos altitudinales inferiores a 2500 - 2600 msnm. Así, por
encima de 2600 msnm existe una franja con inmensos vacíos de información biológica (como en
el caso de la flora silvestre, el mayor volumen de datos que existe sobre los animales silvestres de
la Amazonia peruana se ha obtenido en tierras bajas).
Por ser diversas y muy típicas, las familias de aves especialmente importantes en la ecorregión
son: Trochilidae (picaflores o colibrís), Ramphastidae (tucanes, tucanetas), Thraupidae (tangaras),
Psittacidae (loros y pericos), Cotingidae (cotingas), Furnaridae (horneros y otros) y Tyrannidae
(atrapamoscas) (Young & León 1999, O'Neill 1992). No puede dejar de mencionarse a una espe-
cie particularmente emblemática de las Yungas Peruanas: Rupicola peruviana, tunqui o gallito de
rocas, de amplia distribución en pisos medios de la ecorregión.
 11 Lily Rodríguez estima que el número de anfibios en el país supera las 400 especies (comunic. pers. a Antonio
Tovar, marzo 2006): dos de cada cinco especies está en las Yungas Peruanas.
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De los mamíferos se conoce menos aún que sobre las aves o, incluso, que sobre los anfibios; de
hecho, el límite superior de distribución altitudinal de la mayoría de especies es desconocido o
dudoso (Emmons & Feer 1997, Aquino & Encarnación 1994, Pacheco 2002, Pacheco et al. 1994,
Patton 1987, Patton et al. 1990; Cadle & Patton 1988, Leo 1995, Leo & Romo 1992). Destacan por
su diversidad, el orden Chiroptera (murciélagos) y el orden Rodentia. Otros grupos importantes son
los Cervidae, con al menos 3 representantes típicos de bosques y matorrales húmedos en las Yungas
Peruanas: tanka taruca Mazama chunyii, sachacabra Pudu mephistophiles y venado colorado Mazama
americana, así como una especie restringida a hábitats más secos y abiertos, venado gris Odocoileus
virginianus, como los bosques o matorrales interandinos secos del interior de las Yungas (cuencas
del Mantaro, Apurímac, otras). Una especie emblemática de la ecorregión es Tremarctos ornatus,
ucumari u oso de anteojos, que también representa una especie sombrilla clave de los bosques
montanos de vertiente oriental (Figueroa & Stucchi 2002, Peyton 1980 y 1981).
Los reptiles representan el grupo de vertebrados terrestres menos estudiado de la ecorregión; se
estima, sin embargo, que existen unas 75 especies para la vertiente oriental entre los 600 y 3500
msnm (Young & León 1999, Cadle & Patton 1988, Franco et al. 1999, Hurtado & Blanco 1994,
Lehr 2001), en especial lagartijas del género Stenocercus y culebras no venenosas de los géneros
Atractus, Dipsas, Liophis y Oxyrhopus; destacando también la víbora Bothrops andianus, conoci-
da como terciopelo en el sureste de la Yungas Peruanas.
Los peces también representan uno de los grupos menos conocidos en las Yungas Peruanas (Ortega
1992, Goulding et al. 2003; Hernán Ortega, comunicación al CDC-UNALM, marzo 2004), estimán-
dose que en las vertientes orientales de los Andes existen al menos 80 especies por encima de los
1000 msnm12 ; siendo Astroblepus, Trichomycterus y Creagrutus géneros emblemáticos de las Yungas
Peruanas; Hernán Ortega, del Museo de Historia Natural de la UNMSM, sostiene que inicialmente
se pensó que Creagrutus spp. estaba representada por unas pocas especies, pero ahora se conoce
que prácticamente cada cuenca de las Yungas contiene una especie propia (Hernán Ortega, comuni-
cación al CDC-UNALM, marzo 2004). Hace tiempo, en Megantoni se han reportado 22 especies de
peces (Field Museum 2001), mientras que en los ríos montanos del valle del Palcazu se conocen por
lo menos 12 especies (Edgardo Castro, comunicación al CDC-UNALM, mayo 2004).
Una mención especial requieren los tres primates andinos y endémicos de las Yungas Peruanas: el
mono choro cola amarilla Oreonax (=Lagothrix) flavicauda, el musmuqui andino o mono noctur-
no Aotus miconax y el tocón del Mayo Callicebus oenanthe, cuyas áreas de distribución coinciden
en las Yungas de la Región San Martín.
Oreonax (=Lagothrix) flavicauda (Cebidae) - Mono choro Oreonax
 12 Incluyendo las tierras altas de la Puna (con varias especies de Orestias spp.).
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Oreonax (=Lagothrix) flavicauda (Cebidae) - Mono choro coliamarilla
Uno de los primates de mayor peso en el país (8 - 10 kilogramos); endémico del Perú, se distribuye
exclusivamente en los departamentos de San Martín y Amazonas; sus principales amenazas son la
caza de subsistencia en áreas cercanas a caseríos, la pérdida de cobertura forestal para estableci-
miento de agricultura y ganadería de vacunos y la captura de individuos jóvenes como mascotas.
La Unión Mundial para la Naturaleza considera una población silvestre de menos de 250 indivi-
duos (IUCN 2002). Las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco (sitio prioritario del Proyecto Yungas
Peruanas I) se encuentran en el corazón del área de distribución de este primate endémico del
Perú y de las Yungas Peruanas. Actualmente se encuentra protegido en el Parque Nacional Río
Abiseo (Leo 1995) y el Santuario Nacional Cordillera Colán (Butchart et al. 1995).
Aotus miconax (Cebidae) - Musmuqui andino
Mono nocturno del grupo "cuello rojo", pesa aproximadamente 1 kilogramo; endémico del Perú
(departamentos de San Martín, Huánuco, Amazonas); sus principales amenazas son: perdida de
hábitat debido al establecimiento de agricultura y ganadería de vacunos, así como captura de
individuos para mascotas, raramente es cazado para subsistencia debido a su escaso peso. Las
Yungas de San Martín y Nor-Huánuco se encuentran en el corazón del área de distribución de este
primate peruano. Actualmente se encuentra protegido en el Parque Nacional Río Abiseo (Leo
1995) y el Santuario Nacional Cordillera Colán (Butchart et al. 1995).
Callicebus oenanthe (Cebidae) - Tocón del Mayo o tocón andino
Pesa aproximadamente 1 kilogramo; endémico del Perú (localidad tipo: Moyobamba, San Martín,
Perú 840 msnm), sólo en el norte del departamento de San Martín, en bosques de neblina (rango
altitudinal conocido: 750 - 950 msnm); su principal amenaza es la pérdida de hábitat debido al
establecimiento de agricultura y ganadería de vacunos, raramente es cazado para subsistencia
debido a su escaso peso. No existe seguridad que actualmente se encuentre protegido en el Par-
que Nacional Río Abiseo (ver, por ejemplo, Leo 1995), aunque sí ha sido reportado en el Bosque
de Protección Alto Mayo (DeLuycker 2006). Con este monito tocón las Yungas de San Martín y
Nor-Huánuco incluyen tres primates endémicos del país y de la ecorregion (en una ninguna otra
región del país ocurre esta coincidencia).
Yungas Peruanas – Bosques montanos de la vertiente oriental de los Andes del Perú:
Una perspectiva ecorregional de conservación
32
Las especies de mamíferos más amenazadas son: la tanka taruca Mazama chunyii, la sachavaca Tapirus
terrestris, el gato andino Oncifelis colocolo, el yaguarondi Herpailurus yaguarondi, el tigrillo Leopardus
pardalis, el otorongo Panthera onca, la nutria o lobito de río Lontra longicaudis, el oso de anteojos
Tremarctos ornatus, el pichico Saguinus fuscicollis, el coto mono Alouatta seniculus, los monos noctur-
nos Aotus miconax y Aotus nigriceps, el machín negro Cebus apella, el machín blanco Cebus albifrons,
el maquisapa Ateles chamek, el choro coliamarilla Lagothrix flavicauda, el choro común Lagothrix
lagotricha, los frailecillos Saimiri sciureus y Saimiri boliviensis y el hormiguero Tamandua tetradactyla;
mientras que entre las aves se encuentran: el pato de torrentes Merganetta armata, el cóndor de selva
Sarcoramphus papa, el cóndor andino Vultur gryphus, el halcón peregrino Falco peregrinus, la pava
negra Aburria aburri y el gallito de rocas Rupicola peruviana. Los anfibios y reptiles en este contexto
son prácticamente desconocidos, en el sentido que sólo se incluyen unas escasas especies en los
listados de especies amenazadas del Perú, no tanto porque no existan grupos amenazados sino porque
los datos que existen sobre sobre su estado de conservación son casi nulos.
2.3.5 A nivel de especies de flora silvestre terrestre.
Actualmente no existe un listado completo de la flora existente en esta ecorregión; aún así, estima-
dos conservadores sobre la diversidad florística sugieren que debe existir un número largamente
mayor a 3000 especies distribuidas en al menos 160 familias y más de 700 géneros (Young & León
1999, 2001).
Existen, eso sí, investigaciones detalladas para ciertas zonas de la ecorregion que muestran una
alta diversidad florística; por ejemplo, los estudios realizados en el área norcentral del Santuario
Histórico Machu Picchu, donde se reportan al menos 2600 especies botánicas (Galiano 2000,
CDC UNALM-PROFONANPE 2002), estimándose que la cifra real supera las 3000 especies (Núńez
et al. 1999, Young & León 1999, CDC UNALM - PROFONANPE 2002).
La ecorregión está caracterizada por un marcado endemismo, fruto de las dramáticas gradientes
altitudinales que se presentan en la vertiente oriental a lo largo de los Andes, las mismas que
originan cambios abruptos en las condiciones de precipitación, humedad relativa, exposición al
sol, entre otros. Hasta el momento se han identificado al menos 30 sistemas ecológicos o formacio-
nes vegetales naturales con más de un millar de vertebrados terrestres (aves, mamíferos y
herpetofauna). La flora y vegetación de las Yungas Peruanas han sido descritas para la región del
Huallaga y Marańón por Ramón Ferreyra (1986, 1996) y otros (Borner 2000, Dempewolf 2000,
Dietz 2002), las Yungas de las cordilleras de Yanachaga-San Matías y de la Reserva de Biósfera del
Manu por Robin Foster, Alwyn Gentry y colaboradores del Field Museum de Chicago (Brack 1984,
Foster, 1986), Río Abiseo por Blanca León y Kenneth Young (1988, 1990, 1991), Machu Picchu y el
valle del Urubamba por científicos de la Universidad San Antonio Abad de Cusco: César Vargas,
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Washington Galiano, Percy Nuńez, Alfredo Tupayachi, Norma Salinas, Abel Monteagudo y otros
(Galiano 2000, Nuńez 1992, Acurio 1998, 2000, otros), el valle de Chanchamayo (Junín) por cien-
tíficos del Herbario Forestal de la UNALM (Antón & Reynel 2004), reconociéndose en la actuali-
dad más de 3000 especies de 160 familias botánicas (Young & León 2001), aproximadamente el
18% de la flora vascular del país; es decir, una de cada cinco plantas del Perú habita en la Selva
Alta. Las familias de flora vascular más diversas son Asteraceae, Melastomataceae, Orchidaceae,
Poaceae, Solanaceae y Rubiaceae (Young & León 2001; Macbride 1936-1971). Kahn & Moussa
(1994), en relación a las palmeras peruanas, cita el hábitat de los Bosques Montańosos de los
Andes, encima de los 1500 msnm, en los cuales predominan la palmeras Wettinia maynensis,
Chamaedorea spp., Prestoea spp., Dictyocaryum lamarckianum y Ceroxylon spp.
A quienes debe reconocerse un indesmayable trabajo de investigación en los bosques montanos
orientales del Perú desde hace 30 ańos es a Kenneth Young y Blanca León, de la Universidad de
Texas, Austin y el Museo de Historia Natural de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos
(León & Young 1996, Young 1991a, 1991b, 1992, 1993a, 1993b, 1994 y 1996, Young & Cano
1994, Young & León 1988, 1990, 1991, 1997, 1999 y 2001, Young et al. 1997, Young & Reynel
1997, Cano et al. 1995, Fjeldsa et al. 2005).
Sobre la flora típica en el bosque seco, en las áreas cercanas al límite norte de la ecorregión, en la
denominada Depresión de Huancabamba, son comunes los géneros Capparis, Eriotheca, Cordia,
Acacia, Loxopterygium, Prosopis, Muntingia, Piptadenia y Parkinsonia. En los bosques siempreverdes
montanos, por otro lado, están bien representados los géneros como Weinmannia, Podocarpus,
Cinchona, Persea, Ocotea, Cedrela, Guarea, Schmardaea, Prunus, Myrsine, entre otros. Los arbustales
xerofíticos presentan géneros como Solanum, Gynoxis, Baccharis, Piper, Senna, Opuntia, Lantana,
Dodonaea y otros. En los arbustales y herbazales, por último, se encuentran representantes de los
géneros Stipa, Festuca, Poa, Chloris, Plantago, Chusquea, Panicum, Paspalum, entre otros.
Finalmente, entre algunas especies notorias de la flora silvestre de la ecorregión se incluyen tres
palmeras andinas Ceroxylon crispum, Wettinia maynensis y Prestoea acuminata; el árbol de la
quina Cinchona officinalis y Cinchona pubescens; el cedro virgen Cedrela montana; y el romerillo
y ulcumano (intimpa o diablo fuerte) Prumnopitys sp. y Podocarpus spp.
Las especies comerciales principales son de las familias Meliaceae (Cedrela montana, Guarea
kunthiana), Podocarpaceae (Prumnopitys spp., Podocarpus spp. y Retrophyllum rospigliosii) y
Lauraceae (Ocotea spp., Nectandra spp.); debido a las extremas condiciones de la topografía, gran
parte del volumen se extrae para uso local (muebles, puertas, vigas, otros), salvo que exista acceso
directo por carreteras o caminos carrozables, de manera que la extracción es mucho más intensa
para llevar madera al comercio (Young & León 1999, Galiano 2000).
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2.4 Las áreas naturales protegidas que preservan las joyas de
las Yungas Peruanas
La ecorregión Yungas Peruanas cubre, parcial o totalmente, 21 de las 67 áreas naturales protegidas
de nivel nacional que ocurren en el país13 . En el Perú existen nueve categorías de ANP, en las
Yungas Peruanas se encuentran 5 distribuídas en siete parques nacionales, cuatro santuarios nacio-
nales, un santuario histórico, tres bosques de protección y seis reservas comunales. Existe también
un área de conservación regional. El detalle se muestra en el Cuadro 4.
Así, 21% de la superficie total del Sistema Nacional de Areas Naturales Protegidas por el Estado
(SINANPE) se ubica en las Yungas Peruanas14 , cifra que se reduce a 13.7% si sólo se considera la
superficie total de ANP de uso indirecto o de protección estricta del SINANPE; es decir, parques
nacionales, santuarios históricos y santuarios nacionales15 .
Por otro lado, 23.4% de la ecorregión se encuentra actualmente dentro del SINANPE, cifra que se
reduce a 15.2% si se considera sólo la superficie total de ANP de uso indirecto o de protección
estricta.
 13 Las Yungas Peruanas constituyen la ecoregión con mayor número de áreas naturales protegidas en el país (ver
siguiente nota).
 14 Está sobreestimada, ya que no toda la superficie de las 21 áreas protegidas se encuentra estrictamente en la
ecorregión, incluso algunas contribuyendo marginalmente.
 15 La categoría Parque Nacional es equivalente a la categoría II de UICN; mientras que tanto el Santuario Nacional
como el Santuario Histórico equivalen a la categoría III de UICN.
35 16 Superficie total de áreas naturales protegidas (incluyendo un Area de Conservación Regional), que total o parcialmente contienen
territorio de Yungas Peruanas.
Cuadro 4
Áreas Naturales Protegidas en la ecorregión Yungas Peruanas
Nombre
Parque Nacional Cordillera Azul
Parque Nacional Yanachaga–
Chemillén
Parque Nacional Río Abiseo
Parque Nacional Otishi





Santuario Nacional Pampa Hermosa
Santuario Nacional Cordillera Colán
Santuario Histórico Machu Picchu
Bosque de Protección San Matías–
San Carlos
Bosque de Protección Alto Mayo




Reserva Comunal El Sira
Reserva Comunal Amarakaeri
Reserva Comunal Chayu Nain
Area de Conservación Regional
Cordillera Escalera
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2.5 Contexto ecorregional y biogeográfico - El complejo
ecorregional de los Andes Tropicales como corredor biológico
entre Venezuela y el norte de Argentina
Una característica notable de la biogeografía sudamericana es la presencia de una franja de bos-
ques montanos húmedos en las vertientes orientales de la Cordillera de los Andes desde Venezue-
la (donde es llamada sierra subandina), hasta el noroeste de Argentina (selva Tucumano-Oranense),
pasando por Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. En su extremo norte estos bosques están separados
de la Amazonia por los llanos de Colombia y Venezuela y por el sur limitan con el Chaco y la
Chiquitanía; pero en su mayor extensión limitan con la Amazonia, con quien guardan gran afinidad
faunística y florística (Cabrera & Willink 1980). Las montańas de vertiente andina constituyen una
barrera orográfica de primer orden que condensa -con la ayuda de la espesa vegetación boscosa
que las cubren- corrientes de aire húmedas provenientes de la cuenca amazónica baja. Estas selvas
subandinas, ricas en Mirtáceas y Lauráceas, se ubican en los pisos submontanos (premontanos) y
montanos y están representando la porción más húmeda y biodiversa del complejo ecorregional de los
Andes Tropicales, también conocido como el Hotspot de biodiversidad Andes Tropicales (http://
www.biodiversityhotspots.org/xp/Hotspots/andes/ o http://www.cordilleratropical.org/). Selvas de mon-
tańa nubladas y escarpadas que concentran una variedad de microclimas, comunidades naturales y
especies de plantas y animales únicos17 ; estos bosques de vertiente oriental andina contienen la
mayor diversidad de mariposas del mundo (Saavedra & Freese 1986). Los gradientes altitudinales y
las diferencias latitudinales se expresan en un mosaico de ecosistemas forestales y ecotonos en
algunas regiones representados apenas por una delgada franja de escasos kilómetros de ancho: esas
franjas constituyen zonas críticas para mantener la continuidad en los intercambios genéticos entre
subpoblaciones; un ejemplo dramático es el del monito tocón andino Callicebus oenanthe (http://
members.tripod.com/uakari/callicebus_oenanthe.html), cuyo hábitat se ubica en la cuenca del Alto
Mayo (departamento de San Martín), sobre una franja de bosque limitada a los 750 - 950 msnm en la
región con mayor tasa de deforestación en el Perú (los otros dos primates endémicos del Perú:
Oreonax flavicauda y Aotus miconax presentan un cuadro similar, aunque no tan crítico).
Los bosques montanos orientales de Sudamérica mantienen la continuidad en las poblaciones y
subpoblaciones de muchas especies de aves, mamíferos y reptiles; casos notables son los del
guácharo, tuyo o tayo (Steatornis caripensis), ave de hábitos cavernícolas que se alberga en las
cuevas kársticas en las selvas andinas; el oso de anteojos (Tremarctos ornatus) y los tucanes de
montańa (Rhamphastidae). Entre las familias botánicas, las Melastomatáceas, Lauráceas, Solanáceas,
Piperáceas y Orquídeas, además de los helechos, hepáticas y musgos, son particularmente diversas
 17 Se estima que una de cada 2 especies de plantas y dos de cada 3 especies de anfibios de los Andes Tropicales son endémicas
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en especies y ricas en endemismos. Los bosques de vertientes orientales andinas son considerados
más ricos que los bosques netamente amazónicos en relación a especies herbáceas, arbustivas y
epífitas y a especies de palmeras o Arecáceas (Saavedra & Freese 1986).
El Perú contiene en su territorio la porción más extensa de estos bosques (Young & León 1999); su
ubicación en el centro del complejo ecorregional de los Andes Tropicales ha generado variadas
relaciones biogeográficas, pudiéndose distinguir al menos tres ecorregiones (sensu Dinerstein et al.
1995), con bosques montanos húmedos en la vertiente oriental andina: Bosques Montanos de la
Cordillera Real Oriental, Yungas Peruanas y Yungas Bolivianas.
Las amenazas sobre estos bosques montanos orientales son comunes a todos los países de la región:
avance de la agricultura de subsistencia, agricultura comercial y ganadería desde zonas más planas u
onduladas. Ni las políticas ni la legislación aplicadas en los países involucrados han conseguido
detener hasta el momento el avance de la deforestación y fragmentación de las áreas boscosas.
2.6 Los servicios ambientales de las Yungas Peruanas
• Producción de las aguas en la cuenca alta y media de la Amazonia peruana
La ecorregión de las Yungas Peruanas es reconocida por su geografía abrupta y declives
dramáticos en franjas muy estrechas de bosque de montańa, donde los ríos discurren
torrentosos desde los Altos Andes (4000 - 6000 msnm), hacia la llanura amazónica for-
mando a su paso numerosas caídas de decenas de metros de altura, como las cataratas de
Cutivireni, Boquerón de Padre Abad o Gera. La vertiente oriental de los Andes del Perú
constituye el área central de drenaje de la cuenca del Atlántico o cuenca Amazónica; la
mayoría de ríos amazónicos que discurren por territorio peruano al sur del río Marańón
drenan atravesando las Yungas Peruanas.
Es conveniente recordar que las Yungas Peruanas están constituidas por un mosaico de
bosques de niebla o neblinas de variada composición, estructura y estado de conservación;
es decir, durante gran parte del ańo, sobre todo en los pisos más altos, se presentan constan-
temente capas densas de nubes que empapan las copas y troncos de los árboles, permitien-
do así que discurra agua adicional al suelo y a los acuíferos y riachuelos que se originan en
las mismas montańas, incluso en épocas donde las lluvias son mínimas o escasas.
• Conservación de suelos y protección de pendientes contra la erosión
Como se ha indicado anteriormente, el área de las Yungas Peruanas coincide con las tierras
cuya vocación natural o capacidad de uso mayor es fundamentalmente de protección (3 de
cada 4 hectáreas presentan alta pendiente y fuertes lluvias durante parte del ańo), por lo que
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es imprescindible mantener la cobertura vegetal sobre los suelos, sin desmedro de otros
usos que se le pueda dar al bosque y sus recursos (carne de monte, pesca, frutos y raíces,
savias, lianas y sogas, plantas medicinales y ornamentales). Lamentablemente, es cono-
cido que los bosques montanos sufren una alta presión para cambiar el uso de los suelos
y establecer una agricultura precaria y, por lo general, de muy baja productividad
(Rodríguez 1996, Young & León 1999).
• Belleza escénica y paisajes naturales de montańa
En las Yungas Peruanas se presentan algunos de los paisajes más atractivos del país: Caí-
das de agua espectaculares (el complejo de Cutivireni, en Junín, es quizá la mejor mues-
tra); bosques de montańa cuyo misterio se acrecienta cuando se cubren de un manto de
neblinas; riscos y farallones con alturas de vértigo, poblados por epífitas y bosques ena-
nos; comunidades raras de fauna montana: pilcos o quetzales de altura Pharomacrus spp.,
gallito de rocas Rupicola peruviana, guacamayo militar Ara militaris, oso de anteojos
Tremarctos ornatus, mono choro coliamarilla Lagothrix flavicauda, entre otros.
En la ecoregión están presentes -al menos parcialmente- entre 42 y 44 de las 84 zonas de
vida natural que ocurren en el país; es decir, uno de cada dos paisajes del Perú están
representados en las Yungas Peruanas: desde bosques pluviales y muy húmedos hasta
montes espinosos y bosques secos, incluso páramos (ONERN 1976).
• Potencial hidroenergético
El gran número de cataratas y caídas de agua en los departamentos de Amazonas, San
Martín, Junín, Pasco, Cusco y Ayacucho constituye un recurso natural con gran poten-
cial para la producción de energía hidroeléctrica (ONERN 1985). La electricidad, como
se sabe, tiene un efecto multiplicador en la calidad de vida de la población. La pequeńa
hidroelectricidad bien planificada puede promover la generación de medianas y peque-
ńas industrias y el empleo en las áreas rurales. Sin embargo un desarrollo no inclusivo y
poco planificado de la mediana y gran hidroelétricidad excluye el desarrollo local y trae
consigo efectos ambientales negativos en los cuerpos de agua. Las represas afectan el
flujo y los pulsos hidrológicos de los ríos andinos amazónicos, afectan la conectividad
entre poblaciones de especies acuáticas, el espejo de agua inunda grandes extensiones
de bosque perdiendo su biodiversidad. Por otro lado produce cambios en el microclima
y pueden aumentar la aparición de enfermedades contagiadas por vectores como mos-
quitos. Asimismo asociadas a la actividad minera o en suelos con mercurio inorgánico
facilitan la metilación de este elemento que es absorbido por los peces, elevando su
concentración en peces de consumo humano a través del proceso de biomagnificación.
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• Mantenimiento del potencial turístico
Algunos de los paisajes ya mencionados son escenario de práctica de deportes y turismo-
recreación en la naturaleza. Desde el canotaje en ríos y escalada en roca, hasta caminatas
y campamentos en el bosque nublado, pasando por cacería fotográfica y natación en los
alredores de caídas de agua (Gera, por ejemplo) y otros cuerpos de agua de la ecoregión.
En los últimos 15 a 20 ańos el bosque nublado del Parque Nacional del Manu, al sureste
del Perú, se ha convertido en un gran atractivo para turistas de todo el planeta y, sobre
todo, para investigadores de prestigiosas universidades nacionales y extranjeras.
El complejo arqueológico de Machu Picchu, en el Santuario Histórico del mismo nombre,
debe gran parte de su encanto a su emplazamiento en el medio de una montańa nublada
y densamente cubierta de vegetación, żcuánto perdería Machu Picchu sin montańas, sel-
vas ni colibrís?... En las ruinas del Pajatén, en el Parque Nacional Río Abiseo, se presenta
una situación similar: un antiguo y extenso asentamiento humano pre-inca enclavado en
las selvas de neblina del departamento de San Martín, con un  acceso harto difícil pero
muy excitante para todo el que se aventura en esos parajes del Perú profundo.
• Mantenimiento de variedad genética
En las Yungas Peruanas se presenta una rica variedad de paisajes, hábitats y microhábitats
motivada sobre todo por las dramáticas diferencias altitudinales presentes en cortas distancias,
la inestabilidad de los suelos y la gran variedad de condiciones climáticas a lo largo (5° - 15°
latitud Sur) y ancho (800 - 3600 msnm) de la ecoregión. Existen condiciones, por lo tanto, para
albergar una alta variedad de especies y subespecies silvestres (algunas de ellas emparentadas
con cultivos comerciales y plantas ornamentales o que son fuente de insumos para las indus-
trias farmacéuticas y de alimentos).
Las Yungas Peruanas constituyen una de las ecorregiones del país con mayores niveles de endemismos
(Rodríguez 1996), en especial para algunos grupos de plantas superiores, anfibios y aves.
2.7 La riqueza cultural de las Yungas Peruanas
Las yuncas o tierras cálidas, como se ha conocido a los valles interandinos profundos y las pluviselvas
de montańa, albergan relictos extraordinarios del paso y permanencia de antiguos peruanos por
estas tierras como Machu Picchu, Choquequirao o el Camino Inca (Cápac Ńan18 ). Otros restos
 18 Parcialmente, ya que tramos muy importantes de esta red de caminos también se ubican en el litoral costero y
en tierras de altura en los Andes.
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que también indican el desarrollo temprano de culturas de bosque en las Yungas son el Gran
Pajatén (cuenca del Abiseo), Kuélap (cuenca del Utcubamba-Marańón) y otras edificaciones asocia-
das a los Chachapoyas. Así, ciudadelas, andenerías, extensos sistemas de riego, caminos y puentes
son evidencia de una dinámica actividad agrícola y de intercambio comercial, cuando no de expan-
sión territorial.
Actualmente, existen poblaciones de origen ancentral en la ecorregión: Quechuas en Lamas y áreas
vecinas (San Martín), Ashaninkas, Asheninkas, Amueshas (Yaneshas) en Selva Central (Junín, Pasco
y Huánuco), Machiguengas y Nahuas en el Alto Urubamba y afluentes (Cusco y Ucayali), entre
otros grupos que constituyen culturas vivas, pero que evidencian una acelerada erosión cultural (en
sus costumbres, tradiciones, tecnología, artes, lengua, vestimenta, formas de organización), debido
al cada vez más intenso contacto con carreteras, ciudades y centros poblados de colonos de origen
andino. Los Ashaninkas, por ejemplo, comprenden el grupo nativo más numeroso del país (50,000
personas); en la actualidad se dedican principalmente a actividades agrícolas y en, menor medida,
a la pesca, habiendo relegado y olvidado en gran parte la práctica de la caza y el trampeo, situación
que suele repetirse en otros grupos nativos.
Es sobre todo en las dos últimas décadas que la riqueza cultural de la Amazonia peruana se ha
revalorado como un activo y los indígenas dejan de ser "invisibles" para el resto de los peruanos o,
en todo caso, dejan de ser un "objeto cultural" y pasan a ser actores protagónicos y reconocidos
del destino de la riqueza biológica y de las culturas de las selvas andinas del Perú.
2.8 Las concesiones forestales y mineras
Concesiones forestales
En primer lugar, los Bosques de Producción Permanente (BPP) son todas aquellas áreas definidas
legalmente por el Estado para ser dadas en concesión para el aprovechamiento forestal. Estos bos-
ques se ubican a lo largo de la vertiente oriental de los Andes y consideran en su mayor parte
bosques del llano amazónico, así como bosques montanos. Las concesiones forestales son entrega-
das por el Estado para la extracción de recursos forestales bajo un plan de manejo definido en los
bosques de producción permanente. De acuerdo a la legislación forestal y de fauna silvestre, el
Ministerio de Agricultura, a través de su Dirección General Forestal y de Fauna Silvestre, es el ente
encargado de determinar en qué lugares se pueden otorgar concesiones forestales.
En el ańo 2005, existían concesiones forestales en los departamentos de San Martín, Huánuco,
Ucayali, y Madre de Dios. Dentro de la ecorregión Yungas Peruanas se encontraban 123 concesio-
nes forestales en dichos departamentos, con áreas que van desde 5000 hectáreas hasta casi 10,000
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hectáreas. En los departamentos de Pasco, Junín y Cusco se identificaron también bosques de
producción permanente.
Concesiones mineras
En el Perú, las concesiones mineras son otorgadas por el Instituto Nacional de Concesiones y Catas-
tro Minero (INACC), el cual categoriza los derechos mineros de acuerdo al estado en el que se
encuentran. De esta clasificación los que se encuentran en estado A, E, N y T corresponden a
derechos mineros que pueden realizar labores de extracción de mineral, previo permiso del Minis-
terio de Energía y Minas (MEM). A continuación se describe cada uno de ellos:
A: Canteras afectadas al Estado: Cuando una persona que realiza una obra pública se adjudica un
área para la extracción de material no metálico.
E: Concesión empadronada: Derecho minero titulado, puede explotar previos permisos otorgados
por el MEM.
N: Concesión No empadronada. Derecho minero titulado, puede explotar previos permisos otorga-
dos por el MEM
T: Petitorio Titulado: Derecho minero titulado, puede explotar previos permisos otorgados por el
MEM.
Dentro de la ecorregión se registran 777 concesiones que cubren una superficie de 450,031 hectá-
reas, del tipo E (5.8%), N (10.3%) y T (83.9%), las mismas que se muestran en el Cuadro 5.
Cuadro 5
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2.9 La degradación de sus ecosistemas y recursos naturales
Entre las principales amenazas o conflictos que ocurren en las Yungas Peruanas se encuentran la
expansión agropecuaria, que involucra no sólo productos de panllevar sino también los cultivos de
coca y amapola (estos últimos tratados en un punto aparte), la extracción de recursos naturales
tanto de flora como de fauna (muchas veces ligada al comercio ilegal de especies), la construcción
o habilitación de carreteras, la minería y la extracción de gas:
• Expansión agropecuaria
Las condiciones de alta pendiente y escasez de áreas planas para cultivo, han hecho que,
de manera general, las Yungas Peruanas se encuentren relativamente bien conservadas.
Hasta el 2001, el área deforestada debido a la expansión agropecuaria, ha sido de 1,452,955
hectáreas, que representan el 9.65% de la superficie de la ecorregión.
Este proceso de deforestación se concentra principalmente en tres áreas. Hacia el norte de
las Yungas Peruanas, entre los departamentos de Amazonas y San Martín, se encuentra el
38% del área deforestada (558,879 hectáreas). La segunda gran área deforestada se en-
cuentra al centro de las Yungas, entre los departamentos de Pasco y Junín y rodeando el
complejo de áreas protegidas de Selva Central: 363,493 hectáreas, que representan el
25% del área deforestada. Por último, la tercera gran área deforestada, en el departamento
de Cusco (225,740 hectáreas), constituye el 15% del total del área deforestada. El porcen-
taje restante del total de área deforestada se distribuye entre los valles de los ríos Mishollo,
Tocache, Chontayacu, Alto Huallaga, Monzón y Mantaro, así como los afluentes del Ucayali,
Inambari y Tambopata.
Entre los factores que han impulsado el incremento de esta amenaza, está el crecimiento
demográfico, el cual no sólo proviene del incremento poblacional local, sino también de la
afluencia de colonos provenientes de la vertiente occidental de los Andes. Ello aumenta la
demanda por tierras para cultivo y asentamiento. Por otro lado, aún cuando el crecimiento
poblacional se detuviera, la baja productividad de las tierras contribuye a que la demanda
por tierras para cultivo aumente, pues en un solo lugar la productividad se pierde rápida-
mente y de inmediato se buscan otras tierras para cultivo dejando atrás las ya degradadas.
• Expansión de los cultivos de coca y amapola
Aunque las plantaciones de coca (Erythroxylum coca), se pueden encontrar también en la
selva baja, las principales áreas cocaleras se distribuyen al interior de las Yungas Peruanas. El
31% del incremento del área cocalera entre el 2003 y 2004 se ha ubicado en áreas cuya
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vocación natural o capacidad de uso mayor es de protección. En el 2004, los cultivos de coca
en el Perú se han distribuido en 14 grandes cuencas y ocho subcuencas de menor magnitud
(UNODC 2005). Las cuencas más importantes se encuentran al interior de las Yungas Peruanas.
La dinámica de los cultivos de coca ha tenido una tendencia fluctuante a lo largo del
tiempo. Después de un auge generalizado, el cultivo de hoja de coca decayó a partir del
ańo 1995 debido a una caída en el precio y a la desactivación de varios aeropuertos
clandestinos que servían al narcotráfico para el transporte de droga (UNODC 2005). Lue-
go, a partir del ańo 1999 hasta el ańo 2002, se experimenta un incremento en el área de
cultivo; en el 2003 se observa nuevamente una disminución en el área de cultivo y para el
periodo 2003 - 2004, se seńala otra vez un incremento en las áreas de cultivo de coca. De
las siete áreas críticas, las zonas del Alto Huallaga, Apurímac-Ene y La Convención-Lares
concentran el 88% de la extensión total de los cultivos de coca (UNODC 2005).
El cultivo de coca con fines ilegales no sólo está asociado a la deforestación y defaunación
de extensas áreas de selvas andinas sino también a la contaminación de suelos, ríos y
riachuelos (quebradas) con kerosene, ácido sulfúrico, ácido clorhídrico, óxido sálico y
otros insumos químicos usados en el procesamiento y transformación de la hoja de coca
en sulfato básico (pasta) y clorhidrato de cocaína.
Cuadro 6











2001 2002 2003 2004
14,481 15,286 13,646 16,900
12,600 14,170 14,300 14,700
13,980 12,170 12,340 12,700
n.a. n.a. 470 2,700
2,520 2,430 2,260 2,000
1,250 1,250 450 500
350 350 250 300




























Fuente: Monitoreo de cutivos de coca en el Perú, 2004 (UNODC 2005).
n.a. no analizado; en itálicas y negritas se encuentran los incrementos en área cocalera.
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En cuando a los cultivos de amapola (Papaver somniferum), éstos son aún considerados de baja
escala. Sin embargo, la tendencia es al incremento según los cálculos de la Dirección Antidrogas
de la Policia Nacional del Perú (DIRANDRO). Entre los ańos 1994 y 2000 el área cultivada
osciló entre las 475 y 873 hectáreas. Para el 2001, se calcularon 1361 hectáreas, mientras que
para el 2004 se han calculado 1447 (el 2002 y 2003 no cuentan con datos). Dentro de las
Yungas Peruanas las áreas reportadas con cultivos de amapola son las provincias de Bongará,
Luya, Rioja, Moyobamba, Huallaga, Marańón, Huánuco, Pachitea, Pasco, Tayacaja, Huanta,
La Mar, Andahuaylas y Abancay (UNODC 2005).
Entre los principales factores que impulsan el incremento de esta amenaza estaría el nivel
de pobreza. El Fondo de Cooperación para el Desarrollo Social (FONCODES), para el ańo
2000, encuentra que los distritos con cultivos de coca tienen mayores niveles de pobreza
que otros sin coca. Por otro lado, los programas de desarrollo alternativo no han tenido el
éxito que se esperaba, debido principalmente a la rentabilidad de los cultivos alternativos,
los cuales no pueden competir con el precio de la coca (a inicios del 2003 el precio del
café, uno de los cultivos alternativos promovidos, cayó hasta la depresión más grave de
los últimos 30 ańos).
• Sobre-extracción de recursos naturales renovables
En las Yungas Peruanas, los distintos ecosistemas y especies de flora y fauna silvestre son
aprovechados cotidianamente por la población para satisfacer necesidades primarias de ali-
mento, vivienda y salud. Sin embargo, como en muchas otras regiones, la sobreexplotación
de recursos ocurre en varios lugares.
La extracción de recursos maderables ha llevado a la disminución e incluso a la extinción
local de varias especies, entre ellas las maderas más valiosas. Esta amenaza es especial-
mente crítica en la Región San Martín, por ejemplo, en la zona del Alto Mayo, debido
principalmente al fácil acceso proporcionado por la Carretera Marginal de la Selva que
cruza el Bosque de Protección Alto Mayo y al asentamiento de la población desde hace
varios ańos. A pesar de la fisiografía escarpada, la extracción de madera comercial conti-
núa, incluyendo especies como el tornillo (Cedrelinga catenaeformis), el cedro (Cedrela
sp.) y la cumala (Virola sp.). Otra importante zona donde esta amenaza es crítica, es el
área de Selva Central, en la provincia de Oxapampa, donde la producción de madera
representa el 11% de la producción maderera nacional (INRENA 2005).
Otra actividad, como la caza, como en casi todo el resto de la Amazonia, se lleva a cabo sin
tomar en cuenta las acciones de manejo debidas, por lo que en muchos lugares se ha excedido
la capacidad de las poblaciones de fauna silvestre para recuperarse. Esta sobrecaza se incrementa
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junto con el crecimiento demográfico. El oso de anteojos (Tremarctos ornatus) es cazado de
modo oportunista (en ocasiones, a pedido), principalmente cuando está afectando los campos
de cultivos; los osos cazados son empleados como alimento y con fines medicinales, ya que se
dice que su grasa es buena para tratar las torceduras, la artritis y el reumatismo (Amanzo,
Jéssica, comunicación personal al CDC-UNALM febrero 2006).
Existen otras actividades de extracción en la ecorregión sobre las que no se tiene informa-
ción precisa: el uso de palmeras, por ejemplo, para la construcción de viviendas o para el
consumo de frutos es una actividad de la que no sabe con certeza si llega a ser una extrac-
ción sostenible. En algunos casos, como en la Reserva Comunal Amarakaeri, la recolección
de hojas y frutos de palmera se realiza tumbando los individuos, en vez de usar los mecanis-
mos artesanales para subir árboles. Por otro lado, en Selva Central la extracción de plantas
medicinales, aceite de copaiba, sangre de grado, uńa de gato, entre otras, está cobrando
mayor importancia con fines de comercialización (INRENA 2005).
• Pérdida de cobertura y fragmentación de hábitat y vegetación
Para este panorama general se muestran todos los sistemas, incluyendo los que no fueron
considerados como objetos de conservación por su origen antrópico.
Pérdida de área
Los resultados de la pérdida de cobertura original de cada sistema ecológico terrestre se
muestran en el cuadro 7.
El sistema ecológico con mayor pérdida de extensión (38%) es el CES409.052 (Bosques
yungueńos secundarios basimontanos) de origen antrópico. Su origen justamente se debe
a que fue utilizado probablemente en alguna actividad antrópica como agricultura o gana-
dería y de ahí derivó en bosque secundario. Es probable que este sistema que ya fue usado
una vez para esta clase de actividades haya vuelto a ser utilizado con estos mismos fines, lo
cual explicaría que este sea el sistema que ha tenido más pérdida en su extensión.
El siguiente sistema en orden de mayor pérdida es el CES409.079 (Bosques y arbustales
xéricos interandinos basimontanos de las Yungas del Norte), con 18.6% de pérdida, valor
muy por debajo del primer lugar, en lo sucesivo los porcentajes de los siguientes sistemas
disminuyen de manera menos dramática.
El sistema menos afectado en cuanto a pérdida de cobertura es el CES409.911 (Herbazales
higrófilos yungueńos montanos), que registra únicamente la pérdida de 0.08% de su
cobertura original.
Yungas Peruanas – Bosques montanos de la vertiente oriental de los Andes del Perú:

























      6 681
 344 741
 253 946
     1 132
   34 433




   30 644
           1 783 201
          3 513 798
 646 630
   13 420
   46 147
 973 682
          3 393 450
   20 385




        6 676
    342 175
    251 928
        1 120
      33 404
      47 810
    223 956
    541 648
    750 008
      28 541
1 637 218
3 215 330
    586 146
      12 052
      41 391
    871 678
3 034 594
      17 714
1 348 626
    529 257









































Los conceptos de fragmentación de hábitat están referidos principalmente a la división del
espacio habitable de una especie en parches de menor tamańo y que se encuentran más
dispersos. Debido a que en la ecorregión de las Yungas Peruanas no se puede evaluar el
hábitat para cada especie (debido, sobre todo a un generalizado vacío de conocimiento
sobre necesidades mínimas de hábitat), se recurrió nuevamente a la evaluación de filtro
grueso; es decir, los sistemas ecológicos. Por tanto, el análisis de fragmentación se realiza-
rá sobre estos sistemas ecológicos.
Los resultados se muestran en el Cuadro 8, donde se puede apreciar que existen incremen-
tos de hasta más de 8000% en el número de parches (CES409.052 Bosques yungueńos
secundarios basimontanos), de modo que este sistema tiene el mayor proceso de fragmen-
tación, seguido de CES409.055 (Bosques yungueńos transicionales pluviales del piedemonte).
Ambos sistemas fueron excluidos de la lista de objetos de conservación por ser originados
mayormente por perturbaciones antrópicas y, como se ve, son los más afectados debido al
crecimiento de las actividades antrópicas. La mayoría de los otros sistemas muestra un
incremento en el número de parches de acuerdo a los resultados mostrados.
Sin embargo también existen dos sistemas que mantienen intacto su número de parches,
que son CES408.543 (Bosque siempreverde del piedemonte andino del suroeste de la
Amazonia) y CES409.911 (Herbazales higrófilos yungueńos montanos). Al mismo tiempo,
ambos sistemas son los que presentan el menor número de parches con respecto a los
otros (7 y 19 respectivamente). A pesar de mantener el número de parches, el tamańo de
parche promedio sí muestra una ligera disminución, lo cual indica que los sistemas si
tienen intervención antrópica pero en muy poco grado o, en todo caso, los procesos de
fragmentación recién estarían comenzando.
Los tamańos de parche promedio son bastante variables, los que muestran mayor dismi-
nución de área son nuevamente los sistemas CES409.052 y CES409.055. Justamente
estos sistemas son los que habían incrementado en mayor medida su número de par-
ches; de este modo, el proceso de fragmentación es bastante grande para ambos a nivel
de los dos índices utilizados. Por otro lado, hay sistemas que mantienen regularmente su
área de parche promedio pero que a su vez son los de menor tamańo, como CES409.045
(Bosques de Polylepis altimontanos pluviales de las Yungas y CES409.047 (Bosques
ribereńos montanos y altimontanos yungueńos), teniendo un rango de valores entre 20 y
50 hectáreas.
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Cuadro 8
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692 1219   76.2
791 874   10.5
423 871 105.9
1273 9057 611.5
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1451 1464 0.9
1110 1154 4.0
198 343    73.2
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Tamaño de parche promedio (ha) Número de parches
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En el cuadro 8 se muestra para cada sistema el porcentaje de cambio para ambos índices.
Valores positivos indican un incremento de la variable entre el sistema original y el actual;
mientras que los valores negativos indican una disminución del índice entre un sistema y
otro. La figura se acotó en el eje Y en 300% para poder apreciar de forma clara la mayoría
de sistemas, ya que los valores originales se encuentran en el Cuadro 8. Esta figura permite
apreciar que los sistemas menos fragmentados son:
CES408.543: Bosque siempreverde del piedemonte andino del suroeste de la Amazonia
(objeto de conservación);
CES409.058: Pajonales arbustivos altoandinos y altimontanos pluviales de las Yungas (ob-
jeto de conservación);
CES409.059: Pajonales arbustivos altoandinos y altimontanos pluviestacionales de las
Yungas (no es objeto de conservación);
CES409.911: Herbazales higrófilos yungueńos montanos (objeto de conservación)
• Construcción y habilitación de las carreteras interoceánicas
El proyecto en ejecución del corredor vial interoceánico del sur entre Perú y Brasil como
parte de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA),
tiene como objetivo el mejoramiento de las vías que interconectarán a la localidad fronte-
riza de Ińapari con los puertos marítimos del Pacífico. Los tramos que inciden directamen-
te sobre la ecorregión se encuentran tanto al norte como al sur. Por el sur, los tramos 2
(Urcos - Inambari) y 4 (Azángaro - Inambari), atravesarán bloques de bosque identificados
como prioritarios (para conservar), por este estudio y ubicados entre las Yungas de Cusco
y Puno. En el norte, la carretera Interoceánica pasaría por en medio del Bosque de Protección
Alto Mayo y abandona las Yungas por debajo de la Santuario Nacional Cordillera Colán. En
la práctica, estas carreteras ya existen y son utilizadas con cierta intensidad, pero aún no
terminan de ser asfaltadas, lo cual en cierta manera ha estado restringiendo el tránsito.
Si bien es cierto que la carretera interoceánica del sur constituye un importante paso
para el desarrollo y la integración entre las regiones del Perú y Brasil, también podría
generar impactos adversos sobre los ecosistemas y especies de la ecorregión. Las evalua-
ciones de impacto ambiental, realizadas tanto en el estudio de pre-Factibilidad como en
el estudio de factibilidad, seńalan que no existe peligro de deforestación, degradación
del bosque amazónico o contaminación del medio ambiente a consecuencia de los tra-
bajos de construcción de la carretera asfaltada por la trocha por donde corre la vía ac-
tualmente (MTC 2005), lo cual, por decir lo menos, suena bastante condescendiente en
relación al impacto que pueden tener las obras de remoción de tierras y alteración de
patrones de drenaje del suelo, así como un efecto tan preocupante como puede ser el
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asentamiento de migrantes en nuevos centros poblados, sin el debido ordenamiento, a lo
largo de estos tramos, con la consecuente utilización de suelos frágiles e inestables y
recursos de flora y fauna silvestre de manera desmedida. El escenario se vuelve más crítico
aún, si se toma en cuenta que los terrenos ahí presentes son terrenos estatales y, en teoría,
más fáciles de ser invadidos y luego reclamados.
Estudios de influencia de carreteras sobre la cobertura forestal en ecosistemas de Selva alta
y baja muestran que la cobertura del bosque se pierde hasta una distancia de 10 km desde
la carretera (CDC-UNALM 2003). Este impacto, si bien se observa en zonas colonizadas
hace varios ańos y con fuerte presencia agrícola y maderera, puede ser esperado en menor
tiempo en estos bosques, ya que en la carretera interoceánica se espera un gran flujo de
vehículos y una dinamización de las economías regionales, así como el incremento y desa-
rrollo de caminos municipales y de uso local.
Entre los factores que han impulsado el desarrollo de la carretera interoceánica, se puede
mencionar las demandas regionales de integración vial con la región costera del país y con
la República Federal de Brasil y la demanda por tierras de cultivo y para asentamiento. Es
importante tener esto en cuenta para el desarrollo de estrategias socioeconómicas compa-
tibles con la conservación de los recursos naturales y del hábitat ahí presente.
• Minería
La actividad minera se concentra principalmente en dos sectores: a) Al noroeste de la
ecorregión, en las vecindades del Parque Nacional Río Abiseo; y b) Al sur, entre la Reserva
Comunal Amarakaeri y el Parque Nacional Bahuaja-Sonene, hacia la vertiente oriental. Aun
cuando las concesiones mineras al norte de la ecorregión quedan en su mayoría fuera del
ámbito de la misma, la sola presencia de la actividad ha generado un patrón creciente de
asentamiento humano muy cerca al límite de la ecorregión, lo que podría generar impactos a
futuro. Sin embargo casi a lo largo de todos los altos Andes, se pueden encontrar concesio-
nes mineras que si son aprovechadas sin los adecuados estándares ambiéntales, mejores
prácticas y aplicación estricta de las leyes reguladoras pueden causar graves dańos a las
cabeceras de cuenca donde se originan los ríos que alimentan las Yungas.
• Gas
Otra presión importante en las Yungas Peruanas es el desarrollo del Proyecto Camisea,
ya que parte del tendido de los gaseoductos cruza el extremo sureste de la ecorregión.
Ha habido una fuerte presión por parte de los municipios para que los caminos abiertos
durante la fase de construcción de los gaseoductos no sean cerrados y así usarlos poste-
riormente para abrir nuevos caminos (ParksWatch 2004 y otros). Las fajas abiertas para
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instalar los gaseoductos implican la alteración de los patrones de drenaje, desplazamien-
to de comunidades vegetales, destrucción hábitats y afectación negativa del paisaje. Por
otro lado, el incremento del tráfico fluvial y la circulación de avionetas y helicópteros gene-
ran ruido y el desplazamiento de la fauna silvestre.
2.10 Factores que contribuyen a la existencia e incremento
de las amenazas
Es importante mencionar que sólo se citan aquellos factores que son posible de moderar con accio-
nes concretas desde nuestro ámbito de trabajo (conservación de la diversidad biológica). Factores
como la pobreza en la zona o el narcotráfico corresponden a otros niveles que escapan a nuestras
posibilidades para proponer estrategias de conservación y desarrollo. De esta manera, los principa-
les factores identificados son:
• Escasa o insuficiente participación local/social en las acciones de conservación.
Muchas veces, la conservación entendida como protección estricta, genera rechazo
entre la población local. Aún cuando en algunos casos es necesaria la protección es-
tricta en determinados lugares, la posibilidad de desarrollar acciones de conservación
y manejo con participación local, parece ser una buena opción para reducir la mayoría
de amenazas en un lugar determinado.
En las Yungas Peruanas, la participación local en acciones de conservación es escasa19
y, en general, no se reconoce a cabalidad el valor de la diversidad biológica y la nece-
sidad de conservarla. Temas como el acceso a agua limpia y de calidad son mucho más
sensibles para las poblaciones locales, por lo que las estrategias que se dirijan a conser-
var el bosque para preservar el agua pueden contribuir a mantener la diversidad bioló-
gica también.
• Conocimiento insuficiente o erróneo de la sociedad nacional sobre la importancia,
   valores y necesidad de conservar a largo plazo las Yungas Peruanas.
Se ha mencionado en capítulos anteriores la alta diversidad que las Yungas Peruanas
albergan. Además, las características peculiares de esta zona como las pendientes ele-
vadas, su amplia distribución latitudinal y los niveles superlativos de humedad proveen
 19 Aunque existen casos emblemáticos de participación efectiva como el del Area de Conservación Regional
Cordillera Escalera, en el Departamento de San Martín.
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una alta diversidad de hábitats y, por lo tanto, de especies. Sin embargo, estas caracte-
rísticas son muy poco conocidas tanto a nivel local como regional o nacional. Por otro
lado, el área de estudio alberga las más importantes cabeceras de cuenca de las vertien-
tes orientales; sin embargo, el concepto de "cabeceras de cuenca" o, peor aún, el de
"cuenca de captación", sigue siendo poco entendido en muchas zonas del país20 . Así,
la difusión de esta información se vuelve crucial para lograr la futura implementación
de cualquier estrategia en la ecorregión; difusión que se debe centrar no sólo en la gran
diversidad natural, sino sobre todo en los beneficios económicos y sociales que pue-
den proveer estos bosques de montańa en términos de servicios ambientales y uso
sostenible de recursos. Para lograr esto, es clave comprometer a los distintos medios de
difusión o, en el caso que no existieran, generar mecanismos efectivos de difusión de
información.
• Falta de visión y estrategia intersectorial en la agenda política regional para la
   conservación de las Yungas Peruanas.
La falta de difusión sobre la importancia de las Yungas influye directamente en la
existencia de este factor: la falta de una estrategia entre los distintos sectores de la
sociedad civil, para desarrollar cada una de sus actividades tomando en cuenta la
conservación de las cuencas y recursos naturales de las Yungas Peruanas. Las accio-
nes que se llevan a cabo por parte de cada sector, la mayoría de las veces no son
coordinadas e incluso muchas veces son antagónicas o conflictivas.
 20 A pesar que la relación entre la presencia de cerros o montañas y bosque sí se asocia fácilmente a la captación
y avenida de agua.
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«...la tierra yunca que se comprehende en los términos
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las cumbres de la cordillera...»
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3.1 żQué es una planificación ecorregional?
Es un proceso de planificación que identifica sitios y zonas prioritarias para la conservación que
incluyan todas las escalas de la diversidad natural de una ecorregión y que define las mejores estra-
tegias para que esa ecorregión, sus ecosistemas, comunidades y especies perduren en el largo plazo.
3.2 żQué implicó la planificación ecorregional para la conser-
vación de las Yungas Peruanas y cuáles fueron sus resultados?
La planificación ecorregional de las Yungas Peruanas consistió en la identificación de áreas priori-
tarias para la conservación de la biodiversidad de la ecorregión y la definición de las mejores
estrategias para que esta biodiversidad perdure.
La planificación para la
conservación ecorregional
de las Yungas Peruanas
¿Qué es una ecorregión?
Es un área geográfica definida constituida por comunidades naturales que comparten gran cantidad de
especies y que tienen la misma dinámica ecológica y condiciones ambientales; siendo estas interacciones
ecológicas críticas para su permanencia a largo plazo (es decir, áreas geográficas relativamente extensas
de tierra y agua delineadas por su clima, vegetación, geología y otros patrones ecológicos y ambientales)
(Dinerstein et al. 1995, TNC 2001).Es un área terrestre o acuática, relativamente grande que contiene un
conjunto característico de comunidades naturales compartiendo, en su mayoría, especies, dinámicas y
condiciones ambientales y la cual funciona eficazmente como una unidad de conservación (WWF 2001).
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Este plan se elaboró en base a dos proyectos: El primero, financiado por GEF–PNUD (2000 –
2003), centrado en el análisis de vacíos de conservación (identificación de una o dos áreas priori-
tarias para su conservación) y la propuesta de alternativas de manejo sostenible para dichas áreas.
Y el segundo, financiado y apoyado técnicamente por The Nature Conservancy (2003 – 2005),
centrado en definir a mayor profundidad un portafolio de sitios en la ecorregión con alto valor para
la conservación, en base a los estándares y criterios de la metodología de planificación ecorregional
para la conservación (TNC 2000, 2003).
Hemos denominado, para facilitar la lectura, Proyecto Yungas Peruanas I al proyecto GEF–UNEP
GF/1010–00–14 «Catalizando acciones de conservación en América Latina – Identificación de
sitios prioritarios y alternativas de manejo en cinco ecorregiones de importancia global» y Proyec-
to Yungas Peruanas II al proyecto CDC–UNALM/TNC: «Planificación para la conservación
ecorregional de las Yungas Peruanas». Seguidamente, se presenta una breve descripción de ambos
proyectos, así como sus principales resultados, recomendaciones y conclusiones:
3.2.1 El Proyecto Yungas Peruanas I
El proyecto GEF21: «Catalizando acciones de conservación en América Latina – Identificación de
sitios prioritarios y alternativas de manejo en cinco ecorregiones de importancia global», contó
con el apoyo de United Nations Environment Programme–UNEP, The Nature Conservancy y
NatureServe y tuvo como objetivo en el Perú determinar áreas prioritarias y establecer alternati-
vas de manejo para la conservación de la biodiversidad en las Yungas Peruanas. El ámbito del
proyecto GEF trascendió largamente a la ecorregión ya que incluyó seis países y cinco ecorregiones
prioritarias de Latinoamérica (TNC 2005). El componente peruano de éste proyecto GEF es el que
hemos denominando Proyecto Yungas Peruanas I.
Para la definición de áreas en las Yungas Peruanas con alta jerarquía para la ejecución de acciones de
conservación, se tuvo que acopiar, organizar y analizar un gran volumen de información, con la ayuda
de bases de datos, imágenes satelitales y las herramientas de un sistema de información geográfica.
En el marco de este proyecto, se identificaron como áreas prioritarias las Yungas de San Martín y
NorHuánuco, situadas en el norte de la ecorregión y las Yungas de Cuzco–Vilcabamba, al sur;





3.2.1.1 Identificación de los sitios prioritarios para la conservación de la ecorregión22
Las dos áreas prioritarias fueron ubicadas: una al norte de la ecorregión, a lo largo de la cuenca del
Huallaga y otra al sur, en la región Vilcabamba–Apurímac–bosques montanos del departamento
de Cusco, concentrándose sobre todo en los pisos altitudinales más bajos de la ecorregión (coinci-
diendo con las áreas con menor proporción de pérdida de cobertura vegetal).
En general, se puede considerar que la cobertura vegetal en las Yungas Peruanas se encuentra en relati-
vamente buen estado de conservación, ya que existe un claro predominio de sitios con muy baja propor-
ción de pérdida a lo largo de toda la ecorregión. Si embargo, entre los conflictos más apremiantes en la
ecorregión se pueden citar el desarrollo vial, la expansión agropecuaria, la extracción forestal sin manejo
ni reposición, el narcotráfico y la subversión terrorista. Las actividades agrícolas y pecuarias constituyen
el principal factor de perturbación de la vegetación natural de las Yungas Peruanas, habiéndose concen-
trado los cambios en el uso del suelo sobre todo en los pisos superiores de la ecorregión.
Fue en base al análisis de criterios ecológicos como los de riqueza, endemismo y estado de conservación
y a la continuidad del paisaje y la cobertura de áreas naturales protegidas, que se identificaron como áreas
prioritarias en la ecorregión los bloques de San Martín–NorHuánuco y Vilcabamba–Apurímac.
Estos dos sitios prioritarios se complementan así con algunas áreas naturales protegidas ya existen-
tes, destacando tres corredores biológicos subandinos: al norte, entre el Parque Nacional Río Abiseo
y el Santuario Nacional Cordillera Colán; al centro–sur, entre el Parque Nacional Manu y las áreas
naturales protegidas de la Cordillera Vilcabamba; y al sur, entre el Parque Nacional Manu y el
Parque Nacional Bahuaja–Sonene.
En la segunda fase de este proyecto, se propusieron algunas alternativas de manejo para la conser-
vación de las Yungas de San Martín y Nor–Huánuco.
Asimismo, como complemento a este componente del proyecto y, con el apoyo financiero y
técnico de The Nature Conservancy–USAID y US–Fish and Wildlife Service, el CDC–UNALM
desarrolló un proceso de planificación ecorregional en las Yungas Peruanas23, siguiendo los
estándares de «Diseńo de una geografía de la esperanza» (TNC 2000). Los principales productos
del proyecto GEF–UNEP sirvieron como insumo para dicho proceso; por ejemplo, el mapa de
cobertura vegetal, las bases de datos de distribución de vertebrados, los listados de objetos de
conservación o la información y bibliografía recopilada.
22 Resultado del Proyecto Yungas Peruanas I.
23 Conocido como Proyecto Yungas Peruanas II.
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3.2.2.2 Justificación del sitio o zona prioritaria: Yungas de San Martín y Nor–Huánuco
• Servicios ambientales a las comunidades humanas locales y regionales
Bosques y otra vegetación. El bloque continuo de vegetación natural incluido en el sitio
prioritario (casi millón y medio de hectáreas) es el más extenso que se ha identificado en
las Yungas Peruanas. Mundialmente es reconocida la influencia positiva del bosque en las
explotaciones agropecuarias y agroforestales, así como el beneficio directo de las comu-
nidades humanas a través de la producción permanente de bienes y servicios asociados al
bosque (ver, por ejemplo, Rossl et al. 1983). Este bloque de vegetación en las Yungas de
San Martín y Nor–Huánuco contiene importantes recursos provenientes de bosque ma-
duro para las poblaciones locales (Ferreyra 1996); a lo que se puede agregar las funciones
de protección de la cobertura vegetal sobre los suelos, cauces de cursos de agua, cam-
pos agrícolas e infraestructura vial.
El río Huallaga se encuentra directamente al este del sitio prioritario y forma un valle
amplio con depósitos aluviales de larga data, de mediana fertilidad pero de gran valor
agrícola, debido a la escasez regional de tierras de cultivo (Dourojeanni 1981). En estos
campos se establecen cultivos permanentes (café, cacao, coca, frutales) y anuales (pláta-
no, arroz, maíz, frejol, tabaco), su permanencia y productividad dependen en gran me-
dida del manejo que se haga de las laderas medias y altas que constituyen los bosques
de las Yungas de San Martín y Nor–Huánuco. Como se sabe, la eliminación de la cober-
tura forestal en terrenos de mucha pendiente y sin vocación agropecuaria produce un
rápido empobrecimiento del suelo, por la pérdida de los elementos nutritivos y la ero-
sión, lo que obliga a la población local a optar por una agricultura del tipo migratoria
(rozo–quema–abandono posterior), que no permite obtener ingresos adecuados y, por
lo tanto, elevar la calidad de vida de los habitantes de la región. Igualmente, la falta de
cubierta forestal protectora cerca de los campos de cultivo e invernas (parcelas con
pastizales), puede reducir la capacidad de producción de los suelos, provocar cambios
paulatinos en los microclimas locales y pérdida del potencial maderable y atractivo
paisajístico de la región (Rossl et al. 1983 y otros).
Estabilización de suelos y regulación de regímenes de aguas. Como se ha mencionado, el
valle del Alto Huallaga se ubica directamente al este del sitio prioritario, por lo tanto, el
drenaje natural de las montańas y bosques que constituyen las Yungas de San Martín y
Nor–Huánuco se dirige hacia dicho río. Estas montańas componen así los bosques de
protección de las cuencas que irrigan esta región agropecuaria del nororiente peruano.
59
Las Yungas Peruanas de San Martín y Nor–Huánuco están compuestas por un mosaico de
bosques nublados de variada composición, estructura y estado de conservación; durante
gran parte del ańo y sobre todo en los pisos más altos, aparecen capas densas de nubes
que empapan las copas y troncos de los árboles, permitiendo así que discurra agua adicio-
nal al suelo y a los acuíferos y riachuelos que se originan en las mismas montańas, incluso
en épocas donde las lluvias son escasas (CDC–UNALM 2002).
La conservación de suelos agrícolas del valle del Alto Huallaga se fundamenta, entonces,
en el mantenimiento de los suelos y cursos de agua en las cuencas altas. Más del 80% de
las tierras incluidas en el sitio prioritario presenta condiciones de pendientes muy pronun-
ciadas y fuertes lluvias, lo que le confiere una vocación natural fundamentalmente de
protección (ONERN 1979, ONERN 1982), por lo que es imprescindible mantener la co-
bertura vegetal sobre los suelos, sin desmedro de otros usos que se le pueda dar al bosque
y sus recursos (por ejemplo, caza de subsistencia, extracción de frutos, lianas y plantas
medicinales o turismo de aventura). Preservar los suelos y cursos de agua en las cuencas
altas no sólo redundará en la producción agropecuaria, sino, sobretodo en el manteni-
miento de la calidad del agua que drena hacia las poblaciones, para que los habitantes
tengan agua fresca y fácil de potabilizar para su consumo directo.
Recolección de recursos del bosque. Los bosques de las Yungas de San Martín y Nor–
Huánuco, sobre todo en sus pisos inferiores, son la despensa natural de las poblaciones
locales del valle del Alto Huallaga (Dourojeanni 1981, Ferreyra 1996), por lo que mensual-
mente se extraen toneladas de leńa, material de construcción –horcones y vigas de madera
de Annonáceas y Leguminosas, hojas de palmeras para techos, pona batida para pisos y
tarimas–, frutos nativos como pijuayo Bactris gassipaes, palta silvestre Persea sp., huabilla
Inga sp., papaya silvestre Carica sp., granadilla silvestre Passiflora sp., aguaymanto silvestre
Physalis peruviana o zarza Rubus sp. (ver, por ejemplo, Schjellerup et al. 1999), así como
plantas medicinales (Sangre de grado Croton lechleri y Croton sp., congona Peperomia sp.),
lianas y otros productos no maderables. Igualmente, existe cosecha de mamíferos (venados,
primates, armadillos, roedores) y aves grandes (pavas de monte, perdices) vía la cacería de
subsistencia (la misma que requiere manejo para garantizar la sostenibilidad a largo plazo).
Recreación. En la actualidad, casi no se presenta oferta turística en el ámbito del sitio
prioritario, salvo el Valle de Chanchamayo (Junín) y el sector de los restos arqueológicos
de Pajatén (en el Parque Nacional Río Abiseo) o en las cuevas de origen kárstico del Par-
que Nacional Tingo María.
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Sin embargo, existen oportunidades para practicar sobre todo turismo de aventura o depor-
tes en la naturaleza, como puede ser el canotaje, las caminatas de alta exigencia en paisa-
jes de bosque húmedo tropical de montańa, la espeleología, la escalada en roca, la caza
fotográfica (de aves silvestres, helechos gigantes, torrentes y quebradas).
Investigación. Desde 1980 se están realizando estudios biológicos, geológicos y arqueo-
lógicos en el ámbito del Parque Nacional Río Abiseo (Leo 1982b, 1984 y 1986, Lennon et
al. 1989, Birkeland et al. 1989), siendo la Asociación Peruana para la Conservación de la
Naturaleza (APECO) y el Museo de Historia Natural de la Universidad Nacional Mayor de
San Marcos quienes han tenido mayor presencia en el área a lo largo de estos ańos.
En general, la biota de las Yungas Peruanas es muy poco conocida si es comparada con la
de los pisos altitudinales más bajos ubicados al oriente de esta ecorregión: aún persisten
grandes vacíos de información sobre las comunidades de primates andinos, cérvidos
(Mazama, Pudu), félidos e inclusive de especies emblemáticas como el oso de anteojos
Tremarctos ornatus o el gallito de rocas Rupicola peruviana.
Banco de germoplasma. En el sitio prioritario existen, en condiciones silvestres, varias
especies nativas emparentadas con cultivares de importancia económica en los Andes,
como cacao y cacahuillo Theobroma spp., tomates Lycopersicum spp. y otras Solanáceas,
algodón Gossypium barbadense, entre otros.
• Interés de la conservación de la biodiversidad
A lo largo de los bosques de las Yungas del departamento de San Martín y el norte del
departamento de Huánuco –al oeste del río Huallaga– existe una importante concentración
de especies de anfibios, aves y mamíferos, así como coincidencia de varios anfibios y aves
endémicos sólo comparables con las ubicadas en el sur de la ecorregión, en las Yungas de
Cusco y Vilcabamba; es decir, la otra área priorizada por el Proyecto Yungas Peruanas I.
Las Yungas de San Martín y Nor–Huánuco comprenden la única región del país donde
convergen los tres primates endémicos del Perú: el mono choro colamarilla Oreonax
(=Lagothrix) flavicauda, el mono nocturno andino Aotus miconax y el mono tocón andino
Callicebus oenanthe.
Actualmente en el sitio prioritario existe un área natural protegida: Parque Nacional Río Abiseo
(de carácter intangible o de protección estricta), el mismo que puede complementarse con áreas
de protección menos rígida o de uso directo (por ejemplo, bosques de protección).
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Por otro lado, existe interés de parte de la sociedad para preservar los bosques montanos de
esta región del país, por ejemplo, la misma organización conservacionista, APECO, mencio-
nada anteriormente y el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF–OPP), así como institu-
ciones como la Comisión Nacional para el Desarrollo y Vida sin Drogas (Devida) o la US–
AID (estas dos últimas, sobre todo debido a los programas alternativos de sustitución de
cultivos ilícitos en la cuenca del Huallaga).
• Amenazas o conflictos en el sitio prioritario Yungas de San Martín y Nor–Huánuco
En las Yungas de San Martín y Nor–Huánuco existen varias amenazas y fuentes de amena-
zas sobre las especies y ecosistemas, asociados al establecimiento de explotaciones agrí-
colas y pecuarias, al aprovechamiento de recursos forestales y minerales y a la expansión
vial. Seguramente existen otras pero se ha dado prioridad a estas pues se puede establecer
un programa de seguimiento, vigilancia o monitoreo de su avance a través de sensores
remotos y visitas de campo en puntos seleccionados.
Para identificar las amenazas y fuentes de amenazas en el área prioritaria se ha seguido los
conceptos o definiciones propuestos por The Nature Conservancy (ver recuadro).
¿Qué son los Bosques de Protección?
Según la Ley de Areas Naturales Protegidas del Perú (1997), se definen como: «Areas boscosas que se
establecen con el objeto de garantizar la protección de las cuencas altas o colectoras, las riberas de los
ríos y de otros cursos de agua y en general, para proteger contra la erosión a las tierras frágiles que así
lo requieran. En ellos se permite el uso de recursos y el desarrollo de aquellas actividades que no
pongan en riesgo la cobertura vegetal del área».
¿Qué es una amenaza?
Es el daño o degradación de los factores clave de un objeto de conservación que origina la reducción de
la viabilidad.
¿Qué es una fuente de amenaza?
Es el uso incompatible de la tierra, agua y recursos naturales que da origen a las amenazas.Una amenaza
puede tener varias fuentes; por ejemplo, la disminución de la cobertura vegetal en la Amazonia tiene como
fuentes el rozo–tumba–quema, la ganadería mal planificada, los incendios forestales, entre otros (TNC 2001).
Yungas Peruanas – Bosques montanos de la vertiente oriental de los Andes del Perú:
Una perspectiva ecorregional de conservación
62
El término «amenaza», sin embargo, parece no ser adecuado para todos los escenarios y
actores, por lo que se prefiere hacer referencia a «amenazas y conflictos».
En la primera fase del Proyecto GEF–PNUD GF/1010–00–14 se identificaron cinco ame-
nazas o conflictos para la ecorregión: La expansión agropecuaria, el desarrollo vial, la
extracción forestal sin manejo ni reposición, el narcotráfico y la subversión terrorista.
Luego del Primer Taller de Planificación Ecorregional de las Yungas Peruanas (junio
2003), se optó por una aproximación más directa: presencia de carreteras; presencia de
explotación forestal o minera; y avance de la agricultura y deforestación.
Avance de la agricultura migratoria, deforestación y cultivos ilícitos. El sitio prioritario pre-
senta en ambos flancos, occidental y oriental, vegetación modificada por décadas –incluso
siglos– de actividades humanas. Al occidente se ubican pajonales y matorrales de Puna, en
parte producto de las quemas y la ganadería extensiva; mientras que al oriente, el valle del río
Huallaga presenta un mosaico de vegetación con distintos niveles de perturbación (desde
campos agrícolas recién abiertos hasta fragmentos de bosques en etapas sucesionales avanza-
das); notándose que la deforestación desde el valle del Huallaga avanza hacia el sitio priorita-
rio sobre todo por los cursos de los ríos Jepelache, Abiseo, Mishollo, Tocache, Chontayacu y
Santa María; dicho avance parece ser más intenso al centro y, en menor medida, al sur del sitio
prioritario; incluso al sur, el sitio prioritario se estrecha y presenta un perímetro más irregular,
por lo que puede ser más vulnerable a la fragmentación.
Las áreas agrícolas y para pastos del valle del Alto Huallaga están ascendiendo hacia las Yungas
de San Martín y Nor–Huánuco aceleradamente, en un inicio en desmedro de la vegetación
aledańa a los cursos de los ríos que bajan de las montańas, para continuar con las colinas y
piedemontes de montańa. Es evidente que las áreas naturales de expansión agrícola y pecua-
ria del valle del Alto Huallaga son las partes más bajas de esas montańas, pero existen también
amplios terrenos que fueron alguna vez cultivados hasta el total agotamiento de la fertilidad de
los suelos y ahora están cubiertos del persistente helecho shapumba (Pteridium aquilinum),
que no deja crecer nada en el suelo durante ańos.
En la región también se han desarrollado, en las décadas de los ańos 50 y 60 proyectos gana-
deros en base a razas de vacunos no adaptados a las condiciones de clima, suelos y forraje de
la región que resultaron en estrepitosos fracasos (Dourojeanni 1981, ONERN 1979).
Asimismo, desde hace tres décadas, en la región se han establecido cultivos ilícitos, princi-
palmente coca Erythroxylum coca, asociados perniciosamente a actividades de narcotráfico
(Muńiz 1988), lo que ha generado no sólo intensos niveles de violencia social, criminalidad
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y corrupción en la región sino también pérdida de suelos forestales y bosques y contamina-
ción de suelos y cursos de aguas.
Presencia de carreteras o proyectos de carreteras (desarrollo vial). Una de las mayores
amenazas a las que se enfrenta el bloque relativamente continuo de bosques en las Yungas
de San Martín y Nor–Huánuco es el desarrollo vial representado por la Interoceánica del
norte, fruto de antiguas expectativas de autoridades y poblaciones locales para habilitar
una vía alterna que una la región costera con el nororiente peruano.
Explotación minera y forestal. Sobre todo la explotación minera se presenta como un con-
flicto vigente en la región, ya que se ubica en los pisos superiores de la ecorregión o incluso
más alto, en la Puna, y los relaves y aguas contaminadas drenan naturalmente hacia la
vertiente oriental. En el borde occidental, sobre todo al centro y en menor medida al norte,
del sitio prioritario, se concentran varias concesiones mineras que, eventualmente pueden
afectar los suelos y cursos de agua por contaminación, provocando impactos negativos
sobre los asentamientos humanos, la vegetación natural y los recursos hidrobiológicos.
La explotación forestal no necesariamente debe derivar en un conflicto, ya que en la
mayoría del área del sitio prioritario no existen condiciones para aprovechamiento fores-
tal debido a lo escarpado del terreno y los suelos inestables. Los bosques de producción
permanente, delimitados por el ex–Instituto Nacional de Recursos Naturales (INRENA), se
sobreponen con la región oriental del sitio prioritario, sobre todo en su área central y sur.
Dicho escenario, a pesar de los conflictos potenciales entre la actividad maderera y las
metas de conservación de los objetos de conservación, puede constituir una alternativa
frente a la deforestación de grandes superficies para el establecimiento de actividades
agropecuarias; ya que la presencia de bosques bajo manejo en la región puede amorti-
guar o disminuir el avance de la agricultura y ganadería hacia las cuencas altas.
Otros. Dispersión demográfica, cacería de especies amenazadas, sobreextracción de orquídeas.
• Posibilidades reales de conservación
Como se ha mencionado, en el sitio prioritario de San Martín y Nor–Huánuco actualmente
existe el Parque Nacional Río Abiseo (274,520 hectáreas), con la posibilidad de establecer
bosques de protección en sus límites sur y norte o, eventualmente, ampliar el parque nacional.
En los bosques de protección, según la legislación peruana, está permitido aprovechar los recur-
sos no maderables del bosque aunque debe mantenerse intacta la cobertura vegetal del suelo.
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Es necesario destacar que el criterio final para seleccionar los bosques de las Yungas de San
Martín y Nor–Huánuco como sitio prioritario, relegando al segundo puesto a los bosques de
las Yungas de Cusco y Vilcabamba, fue la relativamente escasa presencia de organizaciones
o instituciones de conservación trabajando en el sitio prioritario; en Cusco–Vilcabamba
existen importantes iniciativas en curso como la del Corredor binacional de Conservación
Vilcabamba–Amboró o los trabajos de larga data en la Reserva de Biósfera del Manu y el
Santuario Histórico Machu Picchu.
3.2.1.3 Objetos de conservación del sitio prioritario Yungas de San Martín y Nor–Huánuco
En la primera fase del proyecto Yungas Peruanas I se identificaron cuatro comunidades naturales,
10 especies de animales silvestres y cerca de 20 especies de plantas silvestres para la ecorregión.
Sin embargo, luego del primer taller de Planificación Ecorregional de las Yungas Peruanas
(Cieneguilla, junio 2003), se definieron los objetos de conservación a dos niveles o escalas: para la
ecorregión (CDC–UNALM 2002) y para el sitio prioritario de San Martín y Nor–Huánuco.
Así, a nivel de las Yungas Peruanas se identificaron como objetos de conservación (CDC–UNALM
2002):
Comunidades naturales:
· Bosque seco bajomontano;
· Bosque de neblina;
· Puna saturada (hiperhúmeda) en la transición bosque enano–pajonal; y
· Quebradas y montes ribereńos de yungas.
Fauna silvestre:
· Mono choro colamarilla (Oreonax [=Lagothrix] flavicauda);
· Mono nocturno (Aotus miconax);
· Tanka taruca (Mazama chunyii);
¿Qué son los objetos de conservación?
Especies, comunidades y/o ecosistemas que representan a la diversidad natural de un sitio o área y
que serán el punto focal de los planes y acciones de conservación. Deben representar adecuadamente:
a) La biodiversidad de interés particular en el área; b) Las escalas espaciales y niveles de organización
biológica múltiples; y c) Las escalas en las cuales se aplicará el manejo (TNC 2000).
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· Sachacabra (Pudu mephistophiles);
· Oso de anteojos (Tremarctos ornatus);
· Ardillita roja de Junín (Sciurus pyrrhinus);
· Gallito de rocas (Rupicola peruviana);
· Loro mejillas doradas (Leptosittaca branickii); y
· Reinita cerulea (Dendroica cerulea).
Flora silvestre:
· Palmeras andinas (Ceroxylon spp., Wettinia maynensis y Prestoea acuminata);
· Arbol de la quina o cascarilla (Cinchona spp.); y
· Otras especies forestales (Podocarpus spp. y otras Podocarpáceas y Weinmannia spp.).
Mientras que para el caso del sitio prioritario (Yungas de San Martín y Nor–Huánuco), se han
identificado ocho objetos de conservación (cuatro mamíferos, dos aves, un grupo de palmeras y
un grupo de árboles típico de la ecorregión):
· Mono choro colamarilla, Oreonax flavicauda;
· Mono nocturno andino, Aotus miconax;
· Mono tocón del Mayo, Callicebus oenanthe;
· Oso de anteojos, Tremarctos ornatus;
· Gallito de rocas, Rupicola peruviana;
· Loro mejillas doradas, Leptosittaca branickii;
· Palmeras andinas, Ceroxylon crispum, Wettinia maynensis y Prestoea acuminata; y
· Arbol de la quina o cascarilla, Cinchona officinalis y Cinchona pubescens.
Es natural que puedan existir decenas de candidatos para ser objetos de conservación en los bosques
montanos de las vertientes orientales de los Andes Peruanos (1500 – 3500 msnm); en el presente
caso, se escogieron los objetos buscando un balance entre especies ampliamente conocidas por las
comunidades locales (gallito de rocas, oso de anteojos, árbol de la quina), de gran importancia
científica (primates endémicos: mono choro colamarilla, mono nocturno andino, mono tocón andino;
o el raro loro de mejillas doradas) o de importancia social (palmeras andinas). Se intentó también que
las especies seleccionadas sean sensibles a cambios en el ambiente (por ejemplo, primates, oso de
anteojos, loro mejillas doradas), pero este criterio no necesariamente primó, ya que un parámetro
usado también fue la disponibilidad de información científica sobre las especies (requerimientos de
hábitat y estado de conservación, sobre todo). En el camino, por ejemplo, han quedado especies
como la pacarana Dinomys branickii; el venadito pudú Pudu mephistophiles, el guacamayo militar
Ara militaris o los romerillos y diablo fuertes (Podocarpáceas), todos ellos con méritos propios para
ser considerados, pero que finalmente tuvieron que ser descartados.
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3.2.1.4 Alternativas de manejo para el sitio prioritario Yungas de San Martín y Nor–
Huánuco
• Establecimiento de un programa de educación, concientización ambiental y de exten-
sión agropecuaria en el valle del Alto Huallaga complementado con un plan regional de
manejo de bosques secundarios, parcelas agroforestales e invernas para pastos.
Utilizando medios masivos de comunicación, sobre todo la radio y, en menor escala, la
televisión y otras herramientas (ver recuadro).
En los mensajes es imperativo hacer énfasis en los beneficios y servicios ambientales que
los bosques de montańa brindan a las regiones de San Martín y Huánuco, así como en la
necesidad de usar tecnología apropiada para la explotación de los suelos y el aprovecha-
miento del bosque.
Para la conservación del bosque debe promoverse una campańa de concientización, a nivel de
los pueblos y caseríos, que incluya aspectos relacionados con la vida de los habitantes silvestres
del bosque nublado, como el oso de anteojos, los primates andinos, el gallito de rocas, las
palmeras andinas, entre otros ejemplos; dicha campańa, asimismo, debe hacer énfasis en los
valores, servicios y recursos del bosque y la conservación de suelos y aguas, así como la variedad
de plantas y animales útiles de la región.
Del mismo modo, es necesario abordar el manejo de bosques secundarios, parcelas
agroforestales e invernas para pastos en la región, con la participación de la población
local y aplicando experiencias exitosas de otras regiones del trópico húmedo; por ejem-
plo, sistemas agroforestales y silvopastoriles, chacras policultivos (no sólo cultivos de
panllevar también cultivos de café de alto rendimiento o hierbas aromáticas y especias,
huertos de caza, otros), apicultura de abejas nativas, producción de maderas comerciales
de rápido crecimiento, otros.
¿Qué medios de comunicación se pueden adoptar para el ámbito del sitio prioritario?
Programas de radio (reportajes, entrevistas, dramatizaciones, radionovelas), cuñas publicitarias radiales,
calendarios, afiches, panfletos y trípticos, anuncios en canales locales de televisión, corsos/pasacalles,
juegos florales, talleres y cabildos en caseríos y comunidades, charlas en escuelas, teatro popular,
exhibiciones itinerantes.
Adaptado de: INRENA & CI. 2002. Estrategia de comunicaciones para el Corredor de Conservación Vilcabamba–Amboró. Lima.
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żPor qué proponer un programa de educación, concientización y extensión en la región?
Porque, aunque es una típica recomendación en los proyectos de evaluación de sitio,
existen pocos ejemplos efectivos de programas que se han ejecutado y -menos aún- de
aquellos que se han mantenido en el tiempo. Por otro lado, es muy concreto el hecho que
se requiere crear conciencia y educar sobre el ambiente, así como extender tecnología y
conocimientos modernos para incrementar la productividad de la tierra, con el objetivo
de mantener una agricultura y ganadería sostenibles y ambientalmente sanas.
En la región existe la experiencia de la Asociación Peruana para la Conservación de la
Naturaleza (APECO), en áreas aledańas a la parte alta de Parque Nacional Río Abiseo,
introduciendo camélidos americanos para reemplazar paulatinamente la ganadería de
vacunos y ovinos (APECO 1988; Mariella Leo, com. pers. al CDC-UNALM).
Del mismo modo, existen experiencias exitosas de sistemas agroforestales de alta producti-
vidad (café "amigable" y otros cultivos), en la región de la Selva Central - Yungas de los
departamentos de Pasco y Junín, al sur del sitio prioritario-, que incluso han logrado récords
mundiales de producción de café en la localidad de Villa Rica (Familia Brack), hace algunos
ańos, superando a potencias cafetaleras como Brasil o Marruecos y compitiendo en rentabi-
lidad con el cultivo ilegal de coca.
żPor qué se identificó esta alternativa y cuál es la garantía que sea viable? Porque cree-
mos que la agricultura, ganadería y otras actividades productivas tradicionales de la
región pueden ser, de lejos, mucho más eficientes, productivas y amigables con el medio
ambiente. En pleno siglo XXI no ha sido posible erradicar el círculo pernicioso del rozo,
quema y abandono del bosque húmedo tropical, por lo que al menos debemos promo-
ver que el agricultor o ganadero permanezca mayor tiempo ocupando una porción de
terreno, de manera que no requiera -en el corto plazo- limpiar otro pedazo de bosque
para instalar una nueva chacra o pastizal.
Sobre la viabilidad de la propuesta, todo depende si el discurso que se está proponiendo se
extiende y los campesinos indígenas o colonos terminan de comprender que en el bosque
¿Por qué una campaña principalmente por radio?
Porque en el campo, más que cualquier otro medio de comunicación, la radio está más cerca de la gente;
incluso, en ocasiones, puede ser el único medio de comunicación para los caseríos y poblados más
aislados de las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco.
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está su porvenir, no tanto como un ecosistema intacto, sino como un espacio que es explotado
con sabiduría y visión de futuro; respetando, por ejemplo, la vegetación ribereńa y las áreas de
bosque con excesiva pendiente.
Para la articulación de la campańa, así como para la transmisión y la definición del conte-
nido de los mensajes, debe recurrirse a profesionales de la comunicación, que no sólo
dominen la técnica sino que tengan sensibilidad social y manejen conceptos y conoci-
mientos relacionados con la conservación de la naturaleza y sus recursos.
• Desarrollo de un programa regional de ecoturismo, complementado con un progra-
ma de capacitación y adiestramiento de guías de origen local.
En la región se presentan múltiples oportunidades para el desarrollo de ecoturismo, turismo de
aventura y deportes en un contexto natural: escalada en roca, caminatas o trekking en terreno en
extremo difícil, observación de aves y otra fauna silvestre, caza fotográfica, ciclismo de montańa,
canotaje y espeleología.
Se requiere desarrollar una estrategia para articular el circuito turístico de Chachapoyas-
Moyobamba en el oriente del Perú y el de Lambayeque-Chan Chan-Cajamarca en el
occidente (JICA 1999), con el complejo arqueológico del Pajatén (Parque Nacional Río
Abiseo), así como otros atractivos turísticos presentes en el sitio prioritario y alrededo-
res, como pueden ser el Parque Nacional Tingo María, el Santuario Nacional Cordillera
de Colán y el Bosque de Protección Alto Mayo. Es decir, las actividades de turismo y
recreación en el sitio prioritario deben incorporarse a los planes regionales de desarrollo
turístico. Del mismo modo, debe mantenerse y habilitar la infraestructura turística de la
región, así como las condiciones de seguridad, comodidad y sanidad para los visitantes
(albergues locales, restaurantes y comedores rurales, caminos pedrestes, trochas
carrozables, otros).
También es necesario fortalecer la capacidad de organización de las comunidades rurales
para que se adiestren guías de origen local, los mismos que, con el tiempo, podrían con-
ducir las empresas comunales de servicios turísticos en la región.
Existen experiencias similares en las Yungas Peruanas del sur del país, en los llamados
bosques nublados de Pilcopata (camino al Parque Nacional Manu), donde, en los últimos
ańos, se han instalado varios albergues turísticos con base comunal y guías de origen
local. Igualmente en la región de Machu Picchu y Choquequirao (departamento de Cusco),
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existe una actividad turística en expansión -con amplia participación de las poblaciones
locales- que no se limita a los restos arqueológicos monumentales sino que explota ade-
más la calidad escénica y paisajística de las montańas nubladas para el desarrollo de
turismo de aventura. Otro tanto ocurre en la región de Oxapampa y el Parque Nacional
Yanachaga-Chemillen (departamento de Pasco).
żPor qué se identificó esta alternativa y cuál es la garantía que sea viable? Aun cuando no
estamos absolutamente convencidos que el turismo a la naturaleza sea una alternativa
concreta a la deforestación y la consecuente pérdida de recursos forestales y de la calidad
del paisaje, confiamos en que sea una actividad complementaria en la base productiva de
la región. Así, el turismo de aventura, el turismo vivencial e, incluso, el turismo shamánico
pueden producir ingresos adicionales a las comunidades y familias campesinas que se
involucren en la producción de servicios al turismo. Ya que existen escasas oportunida-
des de trabajo en la región, la generación de servicios al turista originará decenas de
puestos de trabajo para los jóvenes locales que, de otra manera, buscarán migrar a las
grandes ciudades en busca de mejores oportunidades.
Sobre la viabilidad de la propuesta, es necesario recalcar que el trabajo de promoción y
puesta en valor de los recursos turísticos de la región compete a varias instituciones del
Estado y organizaciones de la sociedad civil, como son el Ministerio de Comercio Exterior
y Turismo, los gobiernos regionales de San Martín y Huánuco, los municipios, Devida,
entre otros. Como se ha destacado anteriormente, el turismo en la región debe plantearse
como una actividad complementaria -y no alternativa- a las actividades productivas tradi-
cionales para generar oportunidades que ayuden a la población local incluso a abandonar
los cultivos ilícitos.
No puede dejar de mencionarse que los bosques de las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco se
encuentran inmersos en una región convulsionada por la violencia originada por grupos remanentes
de la subversión terrorista y el narcotráfico, de modo que los planes de desarrollo turístico deben estar
acompañados y articulados por las políticas y programas de desarrollo social, tanto del gobierno
central como de los regionales.
El turismo a la naturaleza se presenta como una alternativa que complementa a otras actividades
productivas no tradicionales como medio para generar riqueza, bienestar y mejora de la calidad de
vida en la región.
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• Definición de una campańa de concientización y educación ambiental en los pisos
superiores del sitio prioritario para promover una cultura de utilización de tecnología
limpia en la explotación de recursos minerales.
Por medio de la radio, haciendo énfasis en los estrechos vínculos existentes entre la cali-
dad del medio ambiente y la calidad de vida y de salud de las familias mineras. La idea no
es reemplazar la actividad minera sino cambiar el comportamiento de los extractores para
que sea menos destructiva y contaminante.
Como en la primera alternativa de manejo del sitio prioritario, se utilizará principalmente la
radio por ser un poderoso medio de comunicación y de generación de opiniones y cambio de
actitudes.
La población minera de los pisos superiores de las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco
está constituida en gran parte por pequeńos mineros y mineros informales, los mismos
que pueden ser de muy difícil monitoreo (sobre todo los informales), de manera que se
requiere definir -con mucha creatividad- una estrategia de impacto para llegar a estos
mineros, transmitirles los mensajes y provocar cambios de actitudes y comportamiento
frente a la naturaleza y sus recursos, para disminuir fundamentalmente la contaminación
de suelos y aguas y, en general, para mantener la salud de los ecosistemas de altura, lo
que redundará en la calidad de vida de los mismos mineros involucrados y sus familias.
En la parte superior del Parque Nacional Río Abiseo y zonas aledańas, APECO y otras orga-
nizaciones no gubernamentales han promovido varios procesos de educación ambiental,
sobre todo para la adopción de tecnologías limpias y mejora de las condiciones sanitarias en
general (instalación de letrinas, manejo de relaves mineros y desechos químicos, otros).
żPor qué se identificó esta alternativa y cuál es la garantía que sea viable? Como se ha
mencionado, la zona de actividad minera en las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco se
ubica en los pisos superiores, de manera que si las aguas que drenan cordillera abajo
están contaminadas por dicha actividad, se afectará gravemente los ecosistemas de Yungas,
sobre todo los sistemas acuáticos y los recursos hidrobiológicos.
Por otro lado, la calidad de vida y salud de las familias mineras es afectada no sólo por la
contaminación de las aguas, sino también por la contaminación de suelos agrícolas, el
envenenamiento del aire (causa de enfermedades respiratorias y de la piel), la quema de
pastos y la erosión de suelos en laderas con pendiente. Así, se busca promover soluciones
integrales, no sólo para resguardar la salud de esta región de las Yungas Peruanas sino,
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sobre todo, para salvaguardar la salud y vida de las poblaciones rurales asentadas en la
zona de actividad minera.
Es obvio que una propuesta como esta no podrá ejecutarse sin el concurso de las Direccio-
nes Regionales del Ministerio de Salud, del Ministerio de Energía y Minas y del sector priva-
do (las compańías de radiofonía comercial, por ejemplo). Por lo que la viabilidad de la
propuesta dependerá de la habilidad de concertación que tengan dichos sectores y las orga-
nizaciones ambientalistas para llegar a un punto intermedio (donde todos ganen), en el
tema de la extracción de recursos minerales, ya que, como se indicó anteriormente, el
objetivo no es eliminar la actividad minera sino variar las actitudes y comportamiento de los
mineros para evitar la contaminación y otros impactos sociales y ambientales negativos.
• Identificación de productos del bosque que puedan ligarse a mercados emergentes o
mercados con demanda insatisfecha en el mundo, con el fin de desarrollar
microempresas familiares o comunales basadas en la explotación sostenible e industria-
lización de estos.
Actualmente, en el mercado mundial, especialmente en los países del sudeste asiático, exis-
te un demanda insatisfecha de productos silvestres: caracoles (scargots), semillas oleaginosas,
nueces, frutos tropicales, cogollos de palmera (palmito, chonta), hojas de palmera, vainilla y
otras orquídeas, latex y resinas, hongos comestibles, miel silvestre, flores ornamentales.
Sin olvidar los productos elaborados usando elementos naturales y técnicas mejoradas:
artesanía de manufactura local (con madera, semillas, lianas, plumas), collares y pulseras,
pinturas en corteza de yanchama (de la familia de las Moraceae) y otros, de gran demanda
en Norteamérica.
Como es conocido, desde los ańos 80 existe un discurso ambientalista que seńala como
alternativa viable frente la deforestación masiva a la explotación diversificada de produc-
tos del bosque, ya sean maderables o no maderables; discurso que no ha podido calar en
profundidad en las mentes y actitudes de las poblaciones rurales forestales debido sobre
todo a que no han existido o no se han identificado adecuadamente los mercados que
absorban dichos productos (por no mencionar la inexistencia de estándares de calidad, la
incapacidad para atender demandas de gran volumen, entre otros). La presente alternativa
propone no sólo identificar los mercados insatisfechos y los mercados emergentes para pro-
ductos muy específicos de bosque que tengan muy alta demanda y precios internacionales
interesantes, sino también identificar y valorar las capacidades locales para cubrir las de-
mandas y expectativas o estándares de calidad; es decir, identificar caseríos o familias con
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la aptitud, organización y seriedad para desarrollar pequeńas y medianas empresas o in-
dustrias basadas en extracción sostenible de los productos mencionados. Mientras más se
diversifique la explotación del bosque, crecerá la posibilidad de involucrar y organizar a
mayor número de familias y, por lo tanto, de mejorar las economías locales.
Esta alternativa será viable si existe promoción y apoyo de parte de los diferentes interesa-
dos en el desarrollo regional, más aún si la región requiere alternativas efectivas que
hagan frente a los severos problemas sociales y ambientales asociados a la producción de
cultivos ilícitos, el narcotráfico y la subversión terrorista.
żPor qué se identificó esta alternativa? Porque los bosques involucrados se ubican en tie-
rras con vocación natural (capacidad de uso mayor), principalmente de protección; es
decir, tierras que no pueden perder su cobertura vegetal por las altas pendientes y precipi-
taciones, de manera que la extracción de recursos no maderables es una posibilidad real.
Igualmente, porque estamos convencidos que el mercado no es un problema mientras se iden-
tifique adecuadamente el sector del mercado que se quiere satisfacer: un mercado insatisfecho
está dispuesto a pagar lo que sea aunque venga del otro lado del mundo; no tiene que ser un
mercado grande, simplemente un mercado con oferta insuficiente o un mercado exclusivo.
Del mismo modo, porque el sistema de concesiones forestales establecido en los últimos
ańos en el Perú se adecúa al extractivismo diversificado de recursos forestales.
De pronto, el mejor ejemplo de extracción de recursos forestales de alta demanda y alto precio
en el mercado internacional es el de explotación de castańa (Bertholletia excelsa), en el depar-
tamento de Madre de Dios24 , que ha originado la preservación de extensas zonas de tierra
firme que son hábitat de la castańa; si bien no se trata de una diversificación de la extracción, es
conocido que los castańeros o extractores de castańa tienen áreas de extracción bajo décadas
de explotación habiendo mantenido la cobertura forestal poco perturbada.
• Establecimiento de un programa de monitoreo biológico para vigilar la salud de los
objetos de conservación.
Establecer una rutina o protocolo de seguimiento permanente del estado de conservación
de las especies objetos de conservación, así como de las amenazas y fuentes de amenaza.
24  Aunque ya no en la ecorregión de las Yungas Peruanas sino en la Amazonía Suroccidental.
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El mono choro colamarilla (Oreonax flavicauda), el mono nocturno andino (Aotus miconax),
el tocón andino (Callicebus oenanthe), el oso de anteojos (Tremarctos ornatus), el gallito
de rocas (Rupicola peruviana), el loro mejillas doradas (Leptosittaca branickii), las palme-
ras andinas (Ceroxylon crispum, Wettinia maynensis y Prestoea acuminata) y el árbol de la
quina (Cinchona officinalis y Cinchona pubescens), serán los indicadores biológicos de la
salud de los bosques de las Yungas de San Martín y Nor-Huánuco.
3.2.2 El Proyecto Yungas Peruanas II
El Proyecto Yungas Peruanas I prácticamente continuó con un siguiente proyecto: "Planificación
para la conservación ecorregional de las Yungas Peruanas - Conservando la diversidad natural de la
selva alta del Perú" http://cdc.lamolina.edu.pe/Descargas/ecorregiones/yungas_planificacion.asp, que
estuvo a cargo del CDC-UNALM (con el apoyo técnico y financiero de TNC) y se prolongó desde
fines del ańo 2003 hasta principios del 2006. Conocido como Yungas Peruanas II, definió los
indicadores y atributos claves de viabilidad para los objetos de la ecorregión e identificó con mayor
detalle los conflictos y fuentes de conflicto relacionados con dichos objetos. Fue la necesidad y
oportunidad de cumplir estándares más rigurosos para garantizar la conservación y viabilidad a largo
plazo de la ecorregión lo que motivó a TNC, el CDC-UNALM y ProNaturaleza a concentrarse en el
esfuerzo de completar una planificación ecorregional (TNC 2001).
Como se ha indicado, una planificación ecorregional es un proceso para identificar un conjunto
de áreas prioritarias para la conservación que incluya la totalidad de elementos de la diversidad
natural de una región (especies, comunidades naturales y ecosistemas), con la participación de
múltiples actores. Como principios generales, la planificación debe: a) Considerar la mejor infor-
mación disponible; b) Ser entendible por todo público o audiencia; c) Contar con vacíos de infor-
mación reconocidos; d) Ser revisada por expertos; e) Estar ampliamente disponible al público; y f)
Contar con una metodología establecida lo mejor posible.
La metodología asumida, es decir, la de la Planificación Ecorregional (The Nature Conservancy 2001), es
simple e innovadora. Sus diseńadores han descrito una serie de etapas para lograr la implementación del
plan pero los pasos en sí son creados por cada equipo técnico de planificación de manera que refleje la
realidad local. En el caso del plan ecorregional para la conservación de las Yungas Peruanas, el equipo
técnico utilizó las experiencias de varios planes desde Brasil, Centro América y México hasta Estados
Unidos (Colorado) y, particularmente, el manual "Geografía de Esperanza" (TNC 2001)25 .
25 Puede encontrarse en: http://conserveonline.org/docs/2000/11/GoH(S).pdf, además de:
http://conserveonline.org/docs/2003/09/EvER_Estandares_Jul2003.doc.
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El primer paso26  consistió en la selección de los objetos focales de conservación identificando los
objetos de filtro grueso (sistemas ecológicos) y los elementos de filtro fino (especies). Seguidamente,
se elaboró el mapa de sistemas ecológicos, combinando cuatro capas de información temática: eleva-
ción, geoformas, bioclima y vegetación, a partir de una sistema de grilla básico de 90 metros de lado.
Luego, finalmente, se seleccionaron como objetos de conservación 115 sistemas ecológicos raros,
singulares y con hábitats críticos (17 sistemas ecológicos terrestres y 98 acuáticos) y 319 especies
animales endémicas y amenazadas (94 anfibios, 29 reptiles, 140 aves y 56 mamíferos).
Del mismo modo, se definió el porcentaje a conservar del área de distribución de cada objeto de
conservación; es decir la meta de conservación o żcuánto es necesario conservar de cada objeto
focal? Ya que aproximadamente el 80% de las Yungas Peruanas posee la vocación de protección,
siempre se tuvo en mente proponer metas altas.
Igualmente, se hizo una evaluación de la viabilidad con el objetivo de conservar sólo aquello que
es viable en el largo plazo. En base al análisis de las áreas deforestadas y la probabilidad de
deforestación futura en función a la cercanía a carreteras, centros poblados, ríos, pendiente y
altitud (las áreas más probables de deforestar fueron consideradas como poco viables).
Dado que los portafolios ecorregionales se diseńan para cumplir las metas de conservación de los
objetos de conservación en la manera más efectiva, utilizando los principios de representación,
funcionalidad, irremplazabilidad y eficiencia, se analizó toda la información generada a partir de
Los estándares y criterios que consideró la planificación ecorregional (TNC 2003) incluyen:
" Participación de los socios principales.
" Disponibilidad pública y manejo sistemático de información.
" Revisión de expertos a lo largo del proceso.
" Proceso adaptativo: Prioridades y estrategias a múltiples escalas.
" Planificación ecoregional dentro de una región ecológicamente definida.
" Amplia variedad de objetos de conservación terrestres y de agua dulce.
" Metas de conservación que reflejan cantidad y distribución.
" Inspección de todas las presencias de objetos.
" Diseño efectivo del portafolio de conservación de la ecoregión.
" Análisis de amenazas para documentar el desarrollo de estrategias.
" Informes finales y datos para facilitar el proceso de conservación adaptativa.
26 Una característica notable de este proyecto fue la constancia del equipo técnico para durante dos años realizar
reuniones periódicas para analizar y planificar los avances y siguientes pasos.
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los pasos anteriores: objetos de conservación (registros de ocurrencias, viabilidad paisajística y
metas), amenazas y factores sociales para escoger áreas de alto endemismo y biodiversidad.
La metodología seńala la necesidad de usar un programa especialmente diseńado que facilite la integra-
ción de la información sobre el cual hacer los diversos análisis para la elección de un portafolio prelimi-
nar que sea presentado en consulta a científicos y a los actores de la región para su evaluación.
3.2.2.1 Portafolio final de áreas prioritarias para la conservación de las Yungas Peruanas
El portafolio de áreas para la conservación de la ecorregión Yungas Peruanas tiene una extensión
de 9,384,305 hectáreas, lo cual representa poco más del 60% de la ecorregión. De estos más de
nueve millones, 3.5 millones de hectáreas ya se encuentran conservadas al interior de algún área
natural protegida; es decir, el portafolio está proponiendo 39% de áreas nuevas importantes por su
alto valor en cuanto a sistemas ecológicos y especies. La totalidad del portafolio está conformado
por 46 áreas de importancia biológica la mayoría agrupada en siete grandes complejos:
• Cahuapanas - Colán - Alto Mayo;




• Megantoni - Manu - Amarakaeri; y
• Bahuaja Sonene - Alto Inambari.
Los complejos son definidos como grandes bloques de bosques viables y conectados con núcleos
de áreas protegidas (preferentemente áreas intangibles: parques y santuarios nacionales). Sirven
para el mantenimiento de procesos ecológicos y poblaciones viables de especies. Asimismo, cons-
tituyen las zonas más importantes del portafolio por ser las zonas mejor conservadas y que tienen
parte de la superficie protegida.
¿Qué es la viabilidad de un objeto de conservación?
Es la habilidad de las especies para persistir en el largo plazo y de las comunidades y sistemas para
mantener su integridad ecológica (Groves et al. 2000).
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Río Nieva – Río Imaza
Cordillera Colán
Alto Mayo – Guambo
Cuenca del Río Mayo
Sistemas xéricos amenazados del Norte
Cabeceras de los sistemas xéricos del norte
Cuenca Alta del Río Utcubamba
Chilchos – Huabayacu – Jelache
Abiseo – Pajatén







Cabeceras del Pozuzo – Quebrada Azoque – Río Caracol
Cordillera Yanachaga – Río Santa Cruz – Yanesha
Cordillera San Matías – San Carlos
Cuenca Río Neguache
Cordillera El Sira
Río Quiparacra – Río Santa Isabel
Ulcumayo – Pampa Hermosa
Unine – Tambo
Cabeceras del Río Tulumayo
Pui Pui
Cabeceras del Río Pangoa
Mantaro – Ene
Vilcabamba
Río Cumpirusiato – Río Cushireni – Río Cirialo
Margen izquierda del Río Apurímac
Alto Apurímac




Valle del río Lucumayo, cabeceras del Yanatile y Río Ocobamba
Quebrada Lampa – Quebrada Combapata
Manu – Megantoni
Amarakaeri – Río Queros – Río Pilcopata – Río Nusiniscato


































Megantoni – Manu – Amarakaeri
 
 
Bahuaja Sonene – Alto Inambari
 
Cuadro 9
Áreas prioritarias para la conservación de las Yungas Peruanas
Fuente: Elaboración propia.
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Las áreas de importancia biológica tienen en cambio diferentes niveles de viabilidad. Se encuentran al
interior de los complejos, o conectando complejos. Su conectividad interna es clave para la viabilidad
de los objetos de conservación (relictos de bosques, protección de cabeceras de cuenca).
En el Cuadro 9 se muestra la lista de las áreas y cuáles de ellas forman parte de los 7 complejos
principales.
En las siguientes páginas se describe cada una de las áreas detalladas en el Cuadro 6, tomando en
cuenta los siguientes puntos:
• Ubicación: En función de los principales ríos y ciudades importantes. Se menciona tam-
bién la extensión o superficie que alberga.
• Importancia ecológica: En función al número de objetos de conservación, la concentra-
ción potencial de especies, la presencia de Areas de Importancia para la Conservación de
Aves (AICA) y la presencia de alguna de las áreas prioritarias para la conservación identi-
ficadas en la actualización del Plan Director del SINANPE (2005).
• Uso Actual: Según el área se traslape con concesiones mineras, forestales, lotes petrole-
ros, carreteras, bosques de producción permanente o comunidades nativas. Se describe
también la presencia de impacto antrópico en función al área deforestada calculada con
imágenes Landsat del ańo 2001.
• Vocación de uso: Según el mapa de Capacidad de Uso Mayor del Suelo (ONERN 1982).
• Recomendación: En los casos que sea pertinente, se mencionan algunas sugerencias
para el área.
Las 46 áreas prioritarias para la conservación ecorregional de las Yungas Peruanas son:
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(01) Cordillera Cahuapanas
Ubicación: En el extremo oeste del departamento de Loreto, al noreste del Bosque de
Protección Alto Mayo. Alberga las cabeceras de los afluentes del río Marańón (río Potro,
Cahuapanas y Aichiyacu). Tiene un área aproximada de 307,608 hectáreas.
Importancia ecológica: Área adyacente al Bosque de Protección Alto Mayo. De tamańo
grande, con potencial para albergar poblaciones viables de especies medianas y grandes.
Se caracteriza por presentar sistemas de transición a tierras bajas, bosques de piedemonte
y basimontanos. Contiene cuatro sistemas ecológicos objetos de conservación; entre ellos,
el Palmar pantanoso de la Cordillera Azul es representado en un 15%. Recientemente, la
Universidad de Bayreuth (Alemania), ha desarrollado varios trabajos de investigación so-
bre la tipología de bosques montanos y ecología forestal (ver Dietz 2002 en http://www.uni-
bayreuth.de/obg/diplomarbeit_yoho.pdf).
En cuanto a las especies, es importante mencionar que en esta área se ubica el limite norte
de la distribución natural del mono choro cola amarilla, Oreonax flavicauda, primate
endémico de las Yungas y del país (Leo 1995).
Gran parte de esta Cordillera fue considerada también área prioritaria en la planificación
para la conservación de los bosques nublados del noreste peruano propuesta por la Uni-
versidad Nacional Agraria La Molina (Ríos et al. 1981).
Uso Actual: La mayor parte del área contiene bosques de producción permanente, la
cuenca alta del río Potro es una zona sin intervención. Gran parte del área se traslapa con
el lote petrolero en exploración 109 de REPSOL.
Vocación de uso: Protección-producción forestal en Selva Alta y protección (bosque nu-
boso).
Recomendación: Se sugiere que el área adyacente al Bosque de Protección Alto Mayo,
reconocida como bosque de producción permanente, sea considerada dentro de alguna
categoría de protección, ya que alberga las cabeceras de los ríos Potro y Aichiyacu. Sin
embargo, de darse en concesión el área, sería importante incluir en la zonificación de la
concesión un plan de protección de la Cordillera Cahuapanas.
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(02) Nieva - Imaza
Ubicación: Entre el Bosque de Protección Alto Mayo y el Santuario Nacional Cordillera
Colán. El río Nieva cruza el área de sur a norte, mientras que el río Imaza define su límite
oeste. Tiene un área aproximada de 194,604 hectáreas.
Importancia ecológica: Funciona como un área de conectividad entre la Cordillera de
Colán y la cuenca alta del río Mayo. Integra y protege dos grandes cuencas como las de
los ríos Imaza y Nieva, abarcando desde sus cabeceras hasta la entrada a la Selva Baja del
departamento de Amazonas. Es importante mencionar también que esta área forma parte
del corredor internacional Cóndor-Kutukú, promovido por varias instituciones que traba-
jan en la región.
Presenta nueve sistemas ecológicos objetos de conservación y 114 especies objetos de
conservación. Es una de las áreas con mayor número de anfibios objetos de conservación,
albergando 12 especies, todas amenazadas y nueve endémicas, observándose un núcleo
de concentración entre los 1200 y 2000 msnm. También alberga gran cantidad de aves
objetos de conservación, 85 de las 140 identificadas para la ecorregión. Hacia el sur del
área se encuentra una importante concentración de reptiles objetos de conservación.
También es considerada como zona prioritaria para el SINANPE y como parte del AICA
053 "Sur de la Cordillera de Colán".
Uso Actual: En la parte norte no existe intervención, mientras que al suroeste del área, en
las cabeceras del río Imaza (fuera del área), existe fuerte impacto antrópico. Hacia el sur
del área cruza la carretera longitudinal de la Selva.
Vocación de Uso: En la margen izquierda del río Nieva la vocación es de protección
(bosque nuboso), mientras que las riberas del mismo río y el resto del área tienen voca-
ción de protección, pastoreo temporal y cultivos permanentes.
Recomendación: Ya que ésta área cumple un importante papel en la conectividad entre
las dos áreas protegidas citadas, sería conveniente desarrollar acciones de conservación
en la zona, consolidándose así el complejo en conjunto.
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(03) Cordillera de Colán
Ubicación: Comprende el Santuraio Nacional Cordillera de Colán y la Reserva Comunal
Chayu Nain y el área adyacente hacia el noreste y sureste. Tiene un área aproximada de
174,411 hectáreas.
Importancia ecológica: Presenta una alta riqueza de sistemas ecológicos objetos de conser-
vación (11). Dentro de las especies objetos de conservación, 53 son endémicas y 32 de ellas
son aves. En esta cordillera coinciden el mono choro cola amarilla (Oreonax flavicauda) y el
tutamono o musmuqui andino (Aotus miconax), dos de los primates endemicos de la region
(Butchart et al. 1995). Toda el área forma parte de la zona prioritaria "Colán - Alto Mayo",
identificada para el SINANPE. Es parte constitutiva también de dos AICA: la 053 "Sur de la
Cordillera de Colán" y la 052 "Norte de la Cordillera de Colán". Todo esto ratifica su impor-
tancia como área prioritaria para conservación.
Uso Actual: El área se encuentra rodeada por actividad antrópica por todos sus límites,
excepto por el norte. En el extremo sur existen alrededor de 50 concesiones mineras que
hacen un total aproximado de 42,000 hectáreas. Hacia los límites del extremo sur pasa la
carretera longitudinal de la Selva, la cual se constituirá en la Interoceánica del Norte. Por
otro lado, un lote petrolero cubre el extremo oeste del área.
Vocación de Uso: Protección (bosque nuboso), gran parte de esta área ya se encuentra
dentro de la Zona Reservada Cordillera de Colán, quedando algunas hectáreas hacia el
oeste y el sureste. Para el resto del área, hacia la vertiente occidental de la cordillera, la
vocación de uso es de protección-forestales y hacia la vertiente oriental, la vocación es de
protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes.
Recomendación: Implementar planificación, personal e infraestructura en el Santuario Nacio-
nal Cordillera de Colán y la Reserva Comunal Chayu Nain, (establecidos en diciembre 2009).
(04) Alto Mayo - Huambo
Ubicación: Comprende el Bosque de Protección Alto Mayo y el área adyacente al sur del
mismo, en las cabeceras del río Huamanpata y el río Salas, dando continuidad a ésta área
protegida. Proveen de agua al valle de Mendoza o Huallabamba y al río Tonchima, que
pasa por la ciudad de Rioja. Tiene un área aproximada de 392,000 hectáreas.
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Importancia ecológica: Es un área adyacente al Bosque de Protección Alto Mayo. Presenta
11 de los 17 sistemas ecológicos objetos de conservación. Es el área que conserva mayor
área de los sistemas "Pajonales arbustivos altoandinos y altimontanos pluviales de las Yungas"
y "Bosques altimontanos pluviales de las Yungas". Los resultados de un inventario reciente
de la flora del Bosque de Protección pueden encontrarse en http://www.sacha.org
Uso Actual: En el extremo sur del área, aproximadamente 17,000 hectáreas se traslapan con
una concesión forestal, mientras aproximadamente 40,000 hectáreas se encuentran dentro
del área de un bosque de producción permanente. La intervención antrópica no es muy alta,
se concentra en los alrededores del área, excepto en la zona a lo largo de la carretera asfaltada
que cruza el Bosque de Protección Alto Mayo, donde la intervención antrópica es media.
Vocación de uso: Las tierras al interior del Bosque de Protección Alto Mayo son en su
mayoría de protección (bosque nuboso), mientras las que se encuentran adyacentes hacia
el sur, son de protección-pastoreo temporal.
Recomendación: Esta área brinda una importante continuidad al Bosque de Protección Alto
Mayo, la misma que se hace muy necesaria ante la presencia de la carretera que cruza muy
cerca y que puede generar desplazamientos de las especies tanto hacia el norte como al sur.
(05) Cuenca del Río Mayo
Ubicación: Al sur de la cordillera de Cahuapanas, en el extremo norte del departamento de
San Martín y al este del Bosque de Protección Alto Mayo. Tiene un área aproximada de
119,291 hectáreas.
Importancia ecológica: En el extremo suroeste del distrito de Balsapuerto se encuentran los
últimos relictos del sistema ecológico "Bosque siempreverde de colinas altas preandinas del
suroeste de la Amazonia", los cuales se encuentran al interior del bosque de producción
permanente zona 4. Es importante mencionar que el área alberga registros importantes y re-
cientes del tocón del Mayo Callicebus oenanthe, primate endémico de la cuenca y la ecorregión,
en matrices de bosque y tierras agrícolas. En esta región, el tocón del Mayo coincide con el
mono choro cola amarilla (Oreonax flavicauda) y el musmuqui andino (Aotus miconax). Así
mismo se registran otras ocurrencias únicas de anfibios.
Una pequeńa parte del área cae dentro de la zona prioritaria "Huallaga" identificada para el
SINANPE. Por otro lado en las cabeceras del río Cachiyacu, se encuentra el AICA 057 "Jesús
del Monte".
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Uso Actual: Esta área presenta un alto impacto antrópico, sobre todo alrededor de los
centros poblados más importantes, Rioja y Moyabamba. Parte del área se traslapa con
concesiones mineras y, hacia el noreste, el Lote petrolero 87 cubre gran parte. Hacia el
sureste, se encuentran las comunidades nativas de la etnia Kechwa-Lamas. Asimismo, una
porción del área, en Balsapuerto, se traslapa con bosques de producción permanente.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso) en las partes altas y, hacia el río Mayo, la
vocación de uso es forestal-protección.
Recomendación: Se sugiere desarrollar medidas de conservación en las áreas reciente-
mente identificadas con registros de Callicebus oenanthe. Los registros para esta especie se
realizaron en bosques pertenecientes a comunidades nativas, una organización de conser-
vación local y otros bosques remanentes cerca a la ciudad de Moyabamba.
(06) Sistemas xéricos del Norte
Ubicación: Al extremo noroeste bordeando los límites de la ecorregión, en la margen
derecha del río Marańón; al sur de la carretera longitudinal de la Selva en la provincia de
Utcubamba. Tiene un área aproximada de 160,741 hectáreas.
Importancia ecológica: Es una de las áreas con mayor riqueza de sistemas ecológicos objetos
de conservación albergando 13 de 17 objetos de filtro grueso. Alberga el sistema de "Bosques
y arbustales xéricos interandinos basimontanos de las Yungas del norte" del cual sólo existen
dos grandes bloques: uno al sur en el área de Vilcabamba y Mantaro - Ene y el que se encuen-
tra al interior de ésta área. Este sistema ha sido seriamente intervenido y actualmente esta
tendencia continúa. Entre todas las áreas contiene la mayor proporción de la "Vegetación
saxícola yungueńa montana" con 63% del total. Hacia el sur limita con el AICA 060 "Balsas".
Es importante mencionar que esta zona es biogeográficamente muy importante porque coin-
cide con una barrera geografica notable, como es la Depresión de Huancabamba o Huarmaca.
El tapir de montańa o pinchaque (Tapirus pinchaque), llega a pasar hasta estos terrenos desde
los bosques montanos de la Cordillera Real Oriental, pero encuentra su limite sur de distribu-
ción natural cerca de aquí (Jessica Amanzo, comunicación personal, abril 2005).
Uso Actual: Alta intervención antrópica.
Vocación de uso: Forestales-cultivos permanentes-cultivos en limpio, protección-foresta-
les-pastoreo.
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(07) Cabeceras de sistemas xéricos del Norte
Ubicación: Al sur de la carretera longitudinal de la Selva, entre las provincias de Utcubamba
y Luya. Tiene un área aproximada de 41,000 hectáreas.
Importancia ecológica: presenta relictos de bosque en cabeceras que drenan al Marańón.
Alberga el último bloque continuo del sistema "Bosques Yungueńos montanos pluviales" en
esa área.
Uso Actual: mediana intervención antrópica. Alto impacto en los alrededores.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
Recomendación: Por ser un área altamente amenazada por el cambio de uso del suelo y
expansión de frontera agrícola y por contener relictos de bosques en cabeceras de cuenca, se
sugiere la protección de éstas como bosques locales, áreas municipales u otro modelo de
gestión que asegure su conservación.
(08) Cuenca Alta del Río Utcubamba
Ubicación: Al sur del departamento de Amazonas, a lo largo del río Utcubamba y la
carretera a Chachapoyas. Tiene un área aproximada de 73,000 hectáreas.
Importancia ecológica: Presenta nueve sistemas ecológicos y 110 especies, de las cuales la
mitad son endémicas. Esta cuenca registra localidades únicas para varias especies de anfi-
bios como Colostethus utcubambensis y Phrynopus fallaciosus, entre otros y una especie de
ratón de monte Oryzomys polius. Una pequeńa parte se encuentran al interior del AICA 059
"Laguna de los Cóndores".
Uso Actual: Alta intervención antrópica. Existen un total de 9 concesiones mineras al norte de
esta área.
Vocación de uso: Protección-forestales, cultivos en limpio-cultivos permanentes-protección.
Recomendación: Esta cuenca está altamente transformada, se sugiere mantener los bosques de
las riberas como corredores longitudinales y conservar los "Bosques y arbustales montanos
xéricos de los valles interandinos yungueńos", sistema con relativamente alta fragmentación y
moderada pérdida.
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(09) Chilchos - Huabayacu - Jelache
Ubicación: Desde el departamento de Amazonas, al sur de la carretera hacia Chachapoyas, hasta
la carretera que va hacia Juanjui en el departamento de San Martín. Incluye las cuencas de los ríos
Chilchos, Huabayacu y Jelache, importantes afluentes del Huallabamba. Tienen una superficie
aproximada de 425,940 hectáreas.
Importancia ecológica: Su gran tamańo de aproximadamente medio millón de hectáreas le
confiere una importancia innata ya que puede albergar poblaciones viables de especies
medianas y grandes, como el oso de anteojos (Tremarctos ornatus). Presenta 13 sistemas
ecológicos objetos de conservación, el mayor número registrado para un área y 118 espe-
cies objetos de conservación, la mitad de ellas endémicas. Es la segunda de las áreas que
cubre la mayor extensión de los sistemas "Bosques y arbustales montanos xéricos de los
valles interandinos yungueńos" y los "Pajonales arbustivos altoandinos y altimontanos
pluviales de las Yungas". Cubre también grandes extensiones de los "Bosques yungueńos
montanos pluviestacionales".
Se registran especies endémicas y amenazadas como Telmatobius truebae, Thripophaga
berlepschi y Dynomis branickii. El centro del área es una zona de alta concentración de
aves objetos de conservación. En la comunidad La Morada, Jon Fjeldsa y el Centro para la
Investigación sobre la Diversidad Cultural y Biológica de los Bosques Pluviales Andinos
(DIVA), han registrado 117 especies de aves, representando nuevos límites altitudinales
para algunas especies (Schjellerup et al. 1999). Asimismo, un inventario biológico reciente
(2003), en la zona de la laguna de los Cóndores y el río Chilchos descubrió nuevas especies
para la ciencia como un Stenocercus sp., al parecer emparentada con la especie S. carrioni de
Ecuador, y dos especies del género Phrynopus.
Fue identificado como un sitio prioritario para la conservación de la Yungas Peruanas en el
proyecto GEF-UNEP "Identificacion de sitios prioritarios y las mejores alternativas de mane-
jo en cinco ecorregiones de importancia global" (CDC-UNALM 2002) y como un Bosque
de alto valor para la conservación para la cuenca del río Huallaga en un estudio que involucró
parte de las Yungas Peruanas y los Bosques Húmedos de Ucayali (CDC-UNALM 2004). Esta
área contiene al AICA 059 "Laguna de los Cóndores-Atuen".
Uso Actual: La intervención antrópica es baja pero no despreciable y ocurre en las cuencas de
los ríos Chilchos, Huabayacu y Jelache. Estudios en la comunidad La Morada muestran el
impacto que pueden causar unas pocas familias en la cobertura del bosque. Existen algunas
concesiones mineras en los linderos de la zona por la parte alta. La organización Amazónicos
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por la Amazonia (AMPA), en base a las recomendaciones de este estudio, consiguió en no-
viembre del 2006 la Concesión para Conservación Alto Huayabamba de 144,000 hectáreas.
Vocación de uso: Protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes, protección (bosque
nuboso), protección-pastoreo de páramo.
Recomendación: Este bloque constituye una importante área de continuidad con el Parque
Nacional Río Abiseo y el área Abiseo - Pajatén. Aunque la intervención antrópica se observa
hacia el norte, el resto del área presenta un excelente estado de conservación, el cual vale la
pena preservar. Esto debe proporcionar un hábitat ideal para poblaciones de oso de anteojos
y mono choro cola amarilla. Dos especies cuyo estado de amenaza es en peligro de extinción.
(10) Abiseo - Pajatén
Ubicación: Comprende el Parque Nacional Río Abiseo y dos áreas aledańas, una hacia el norte
que incluye las cuencas del río Catén y Sanja Seca y otra hacia el sur que comprende las cuencas
de los ríos Chilpus, Matallo y Cotomono. Tiene un área aproximada de 425,702 hectáreas.
Importancia ecológica: Es un bloque de bosque de más de medio millón de hectáreas con
buen estado de conservación y, junto con el área Chilchos - Huabayacu - Jelache, forman
lo que probablemente es uno de los bosques más interesantes de las Yungas del norte de
la ecorregión, más de un millón de hectáreas de bosques continuos. Presenta 11 sistemas
ecológicos objetos de conservación y 99 especies objetos de conservación. Es el área que
representa mejor al sistema "Pajonales arbustivos altoandinos y altimontanos pluviales de
las Yungas". Presenta amplias extensiones de "Bosques y palmares yungueńos pluviales
basimontanos" y "Bosques yungueńos montanos pluviestacionales". Alberga especies como
el mono choro cola amarilla (Oreonax flavicauda). El Parque Nacional Río Abiseo es con-
siderado zona nuclear del área de distribución de esta especie. Existen también otras
especies importantes como el oso de anteojos (Tremarctos ornatus), el tucancito de cuello
dorado o tucancito del Huallaga (Aulacorhynchus huallagae), entre otras.
Parte del sitio prioritario para la conservación de la Yungas Peruanas identificado por CDC-
UNALM (2002) y como bosque de alto valor para la conservación para la cuenca del río
Huallaga (CDC-UNALM 2004). Fue identificada también como prioritaria a principios de
los ańos 80 (Rios et al. 1981), para la conservación de los bosques nublados del noreste del
Perú y está incluida dentro de una de las zonas prioritarias para la conservación para el
SINANPE. El AICA 064 "Parque Nacional Río Abiseo" se encuentra incluída en ésta área.
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Uso Actual: Hacia el sureste, una parte (de aprox. 30,000 hectáreas) se traslapa con una
zona de bosques de producción y con una concesión forestal. Las concesiones mineras se
observan en las partes altas hacia el borde del Parque Nacional Río Abiseo. La deforestación
por intervención antrópica es casi nula en el área.
Vocación de uso: Gran parte del área es de protección (bosque nuboso), hacia la vertiente
oriental el área es de protección-pastoreo temporal.
Recomendación: Dado el bajo impacto antrópico que presenta y el importante grado de conti-
nuidad que representa este gran bloque, se recomienda la ampliación del Parque Nacional Río
Abiseo al área Abiseo - Pajatén y mantener un continuo con el área Chilchos - Huabayacu -
Jelache. Esto proporcionaría un hábitat ideal para poblaciones de oso de anteojos y mono
choro cola amarilla. Dos especies cuyo estado de amenaza es en peligro de extinción.
(11) Yungas de La Libertad - Tocache
Ubicación: En la confluencia de los límites departamentales de Huánuco, La Libertad y San
Martín, entre los valles del río Mishollo (al norte) y Chontayacu (al sur). Tiene un área
aproximada de 184,446 hectáreas.
Importancia ecológica: presenta 10 sistemas ecológicos objetos de conservación y 113
especies objetos de conservación. Conserva 1546 hectáreas de bosques de Polylepis
altimontanos de las Yungas. La zona de las Yungas de La Libertad comprende en su extre-
mo norte parte del AICA 068 "Cumpang y Utcubamba". Cabe resaltar que esta área inclu-
ye a los únicos bosques de yungas del departamento de La Libertad.
Uso Actual: Alta intervención en la partes bajas del valle del Mishollo (fuera del área de estu-
dio) y mediana intervención en el valle del Tocache. Cuatro concesiones mineras al interior del
área y varias adicionales limitando con la zona en la parte oeste fuera de las yungas.
Vocación de uso: En las zonas más bajas es protección-pastoreo temporal-cultivos perma-
nentes y, en las zonas más altas, de protección (bosque nuboso).
Recomendación: Es importante tomar en cuenta que esta área incluye los únicos bosques
yungueńos ubicados en el departamento de La Libertad, por lo cual sería interesante plan-
tear el desarrollo de actividades de conservación que involucren el interés de los poblado-
res de éste departamento. Entre las estrategias de conservación posible puede plantearse
un área de conservación regional.
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(12) Cordillera Azul
Ubicación: Comprende el Parque Nacional Cordillera Azul. Las cuencas de los ríos Biabo,
Pauya y Pisqui, entre otras. Tiene un área aproximada de 827,735 hectáreas.
Importancia ecológica: El área cubre casi la totalidad de la Cordillera Azul, caracterizada
por una alta riqueza de especies, endemismos y por formaciones geológicas y comunidades
vegetales singulares. Presenta 6 sistemas ecológicos objetos de conservación y 96 especies
objetos de conservación, entre ellos el Capito wallacei, ave endémica de la parte norte de
esta área. Es el área que representa en mejor medida a los sistemas "Palmar pantanoso de la
Cordillera Azul", "Bosques yungueńos transicionales pluviales del piedemonte" y "Bosques
y palmares yungueńos pluviales basimontanos".
Un inventario biológico rápido que se realizó a cargo del Field Museum en el ańo 2000
registró más de 12 especies de plantas nuevas para la ciencia, ocho probables especies nuevas
de ranas, una salamandra y 22 registros nuevos de peces para el Perú, entre ellos, posiblemente
diez nuevos para la ciencia (Field Museum 2001). El mismo inventario biológico registró y
colectó en esta región a Capito wallacei, barbudo de franja escarlata, probablemente el más
espectacular descubrimiento ornitológico de los últimos ańos en el Perú (Field Museum 2001,
Valqui 2004) y considerado endémico del país.
Esta área se encuentra identificada como una zona prioritaria para el SINANPE "Cordi-
llera Azul - El Diablo" y como el AICA 120 "Parque Nacional Cordillera Azul", lo cual
refleja su importancia.
Uso Actual: Área natural protegida.
Vocación de uso: Protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes, protección-foresta-
les en Selva Alta, protección (bosque nuboso).
(13) Yungas de NorHuánuco
Ubicación: Entre los valles del Chontayacu y del Monzón, en el departamento de Huánuco
(ambos valles fuera de esta área), alberga la cuenca del río Huánuco. Tiene un área aproxi-
mada de 206,419 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área junto con la de Monzón - Carpish, formarían parte de un conjun-
to de áreas que contribuirían a la continuidad general entre las áreas protegidas de la ecorregión.
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Esta área prioritaria contiene 12 sistemas ecológicos objetos de conservación y 94 especies
objetos de conservación. Por otro lado, cabe mencionar que parte de ésta área está considerada
dentro de la zona prioritaria "Huacrachuco - Huánuco" identificada para el SINANPE.
Uso Actual: Existen concesiones forestales hacia el este del área, una baja intervención
antrópica en el río Magdalena y una intervención media fuera del área hacia el sur, en las
cabeceras de la cuenca del río Monzón.
Vocación de uso: Protección, protección-pastoreo y forestales.
Recomendación: A pesar de encontrarse rodeada por áreas con regular intervención
antrópica, este bloque de tamańo medio se mantiene en buen estado, por lo cual se sugie-
re desarrollar acciones de conservación a nivel regional ya sea públicas o privadas.
(14) Monzón - Carpish
Ubicación: Centro de Huánuco, al sur del valle del Monzón (fuera del área), comprende la
cuenca del río Jarahuasi y parte de la cuenca del rio Chinchao. Tiene un área aproximada
de 134,360 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área, junto con las Yungas de NorHuánuco, formarían parte de un
conjunto de áreas que contribuyen a la continuidad general entre las áreas protegidas de la
ecorregión. En cuanto a los sistemas, esta área contiene 11 de los 17 objetos de conservación
y 104 especies objetos de conservación. Científicos del Museo de Historia Natural de la Uni-
versidad Nacional Mayor de San Marcos sostienen que la variedad de su flora es espectacular
y que es zona de importante concentración de anfibios y mamíferos menores. Por otro lado,
Birdlife y Conservation Internacional (2005), mencionan que es una zona de alta diversidad
de aves, 200 registradas. Destacan especies como Buthraupis aureodorsalis y Acestrura bombus,
entre otras. Asimismo, presenta el único registro de la rana Phrynopus carpish.
El área comprendida desde el río Jarahuasi hacia el sur está al interior del AICA 073
"Carpish". Por otro lado, casi la mitad del área se encuentra dentro del área prioritaria
"Huacrachuco - Huánuco" identificada para el SINANPE.
Uso Actual: Intervención media en las cuencas de los ríos Jarahuasi y Chinchao. Una
concesión forestal limita con ésta área hacia el este.
Vocación de uso: Protección en las cabeceras y forestal en las partes bajas.
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(15) Tingo María
Ubicación: En la margen derecha del río Huallaga, cerca de la ciudad de Tingo María, en
los distritos de Mariano Damaso Beraún y Rupa-Rupa, ambos en la provincia de Leoncio
Prado, departamento de Huánuco. Comprende en su interior la totalidad del Parque Na-
cional Tingo María. Tiene un área aproximada de 8,524 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga dos sistemas ecológicos. En cuanto a las especies se puede
mencionar que existe un número regular de aves. Entre ellas cabe mencionar al guácharo
(Steatornis caripensis), cuya presencia se ha registrado en las cuevas kársticas ahí existentes.
Uso Actual: El impacto antrópico ha generado una severa deforestacion del área. Existen una
concesión minera limitando con el Parque Nacional Tingo María, cerca de la ciudad del
mismo nombre y los bosques de producción permanente colindan con el área protegida.
Vocación de uso: Forestal y de protección.
(16) La Divisoria
Ubicación: A 35 km al este de la ciudad de Tingo María, por la carretera que llega hasta la
ciudad de Pucallpa. Esta divisoria provee de agua tanto al Aguaytía como al Huallaga. Al
interior de esta área se encuentra el centro poblado Hermilio Valdizán. Tiene un área aproxi-
mada de 12,000 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área registra únicamente cuatro sistemas ecológicos objetos
de conservación. La importancia de ésta área estriba en que alberga registros únicos para
Centrolene azulae y Atelopus reticulatus (Clase Amphibia)
Uso Actual: Presenta una acentuada intervención antrópica, ya que por el medio de esta
pequeńa área, pasa la carretera longitudinal de la Selva. Mas de la mitad del área constituye
bosque de producción permanente y ya existen dos concesiones forestales que ocupan
2000 hectáreas del área.
Vocación de uso: Toda el área tiene vocación de protección (bosque nuboso) en las partes
altas y de protección-pastoreo temporal en las partes mas bajas.
Recomendación: Se sugiere tomar en cuenta la presencia de los pobladores de Hermilio
Valdizán para el desarrollo de acciones comunitarias de conservación.
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(17) Cabeceras del Sungaroyacu
Ubicación: Al noroeste del Codo del Pozuzo, en el centro de Huánuco, al este del río Huallaga,
comprende las nacientes del río Sungaroyacu. Tiene un área aproximada de 68,880 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga cinco sistemas ecológicos objeto de conservación y 97 espe-
cies objeto de conservación, de las cuales las aves merecen especial mención ya que repre-
sentan el 55.4% de todas las aves objeto de conservación de la ecorregión. Estas altas con-
centraciones de aves se encuentran en las partes más altas del área prioritaria, hacia el
oeste. Entre las aves más importantes se puede mencionar a Buthraupis aureodorsalis, espe-
cie endémica de las Yungas Peruanas, endémica local y además se encuentra amenazada.
Por otro lado, aunque no forma un continuo con el área Cabeceras del Pozuzo y Monzón
- Carpish, su cercanía a las mismas contribuye a la conformación de un corredor. Además,
el extremo noroeste de ésta área se encuentra dentro de la zona prioritaria 22 "Huacrachuco
- Huánuco" identificada para el SINANPE, lo cual reafirma su importancia.
Uso Actual: Dos concesiones forestales en el área cuya vocación de uso es forestal-protec-
ción y una concesión en el área para protección-pastoreo temporal. La intervención por uso
agropecuario es casi nula a excepción de pequeńas áreas deforestadas hacia el sur y sur
este. Sin embargo, una parte del extemo este se encuentra dentro del lote petrolero 107.
Vocación de uso: Protección en las partes más altas, protección-pastoreo temporal-culti-
vos permanentes en las partes medias y forestal-protección en las partes bajas.
Recomendación: Se sugiere plantear la conservación de esta área en términos de los servicios
ambientales que presta por albergar cabeceras de cuenca. De concesionarse los bosques de
producción, sería importante incluir en su zonificación el desarrollo de un plan de protec-
ción para esa zona.
(18) Cabeceras del Pozuzo - Quebrada Azogue - Río Caracol
Ubicación: Comprende los tributarios del río Pozuzo, que desembocan muy cerca de la ciudad
del mismo nombre. El tributario principal recibe el nombre de río Caracol. Tiene un área aproxi-
mada de 65,990 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga 11 de los 17 sistemas ecológicos, mientras que de las especies
alberga 106 objetos de conservación, de los cuales cabe mencionar a las aves. El área presenta una
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alta concentración de aves, las 80 especies presentes representan el 57.6% del total de aves objetos
de conservación, entre las cuales podemos citar a Buthraupis aureodorsalis, especie endémica de la
ecorregión y además amenazada. Entre los mamíferos importantes presentes en ésta área se puede
citar a la sachacabra, Pudu mephistophiles. Por otro lado, en ésta área se encuentran los únicos
registros para los sapos Bufo chavin, Phrynopus kauneorum, Phrynopus dagmarae, todos ellos son
endemismos locales y su estado de amenaza es crítico.
Por otro lado, aunque no forma un continuo con la Cordillera de Yanachaga, su cercanía a
la misma contribuye a la conformación de un corredor junto con las áreas que se encuen-
tran hacia el norte de la ecorregión. La importancia de ésta área se refuerza con el hecho de
la inclusión de dos AICA casi en su totalidad: el AICA 076 "Milpo", y el AICA 077 "Playa
Pampa". Además el extremo sur del AICA 073 "Carpish" colinda con está área.
Uso Actual: Un aproximado de 4000 hectáreas están repartidas en seis concesiones mine-
ras al interior de este bloque. Existe además cierto nivel de impacto antrópico en el área,
repartido hacia el sur en el río Caracol y en menor medida hacia el norte del área. Ade-
más, por fuera del área de estudio, el río Santa Cruz también presenta cierto nivel de
impacto antrópico. Hay que seńalar además, que el norte de esta área se vería afectado
por el proyecto de construcción de una red vial departamental para unir Panao con la
Marginal cerca de Puerto Inca.
Vocación de uso: Protección en las partes más altas, en las partes medias protección (bosque
nuboso) y en las partes mas bajas para protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes.
Recomendación: Se sugiere plantear la conservación de esta área en términos de los servi-
cios ambientales que presta por albergar cabeceras de una parte de los afluentes del río
Pozuzo, el cual abastece de agua a la ciudad del mismo nombre.
(19) Cordillera Yanachaga - Río Santa Cruz - Reserva Comunal Yanesha
Ubicación: En las cabeceras de los ríos Pozuzo y Palcazu, adyacente al Bosque de Protec-
ción San Matías-San Carlos. Comprende el área adyacente al Parque Nacional Yanachaga
Chemillén, así como gran parte del mismo, además de incluir parte de la Reserva Comu-
nal Yanesha. Tienen un área aproximada de 228,897 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga una gran riqueza de sistemas ecológicos con diez de los 17
sistemas objeto de conservación. Merece mención especial el "Bosque ribereńo montano y
altimontano yungueńo", el cual es el segundo sistema más pequeńo en las Yungas Peruanas
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«Cubierto por un abrigo eterno de niebla, un mundo misterioso y desconocido viste las
abruptas laderas de la cordillera de los Andes. Un territorio siempre verde donde la
constante humedad es la pieza principal del intrincado engranaje natural. Aquí cobran
fuerza los ríos, descendiendo espumosos hacia el este y arrancándole sedimentos a las
montañas. Es una tierra de cascadas cristalinas y criaturas tan bellas como esquivas.»
« Conocidas por los
nombres «Ceja de Selva»
y «Selva Alta», las
Yungas Peruanas
constituyen los dominios
del oso de anteojos, el
gallito de rocas, la
pacarana, la sachacabra,
los romerillos y diablo
fuertes, el árbol de la
quina o cascarilla y de










enano y el pajonal
de puna.»
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(17,714 hectáreas). Esta región es considerada especialmente diversa por su flora y ornitofauna.
Las quebradas de San Alberto y Yanachaga, son de una variedad espectacular para ornitólogos
y botánicos. De hecho, de las 112 especies objeto de conservación, las aves son el grupo
mayoritario, representando más del 60% del total de aves objeto de conservación. En cuanto
a la flora, cabe mencionar la planta insectívora Drosera peruensis, colectada hace varios
ańos por Robin Foster (Field Museum of Natural History), que resultó nueva para la ciencia,
pero nunca más colectada desde entonces (Silva & Correa 2002). En cuanto a la fauna, cabe
mencionar que al interior y en los alrededores del Parque Nacional Yanachaga-Chemillén se
encuentran los únicos registros para Dipsas polylepis (Clase Reptilia), Epipedobates planipaleae
(Clase Amphibia) y Phrynopus bracki (Clase Amphibia).
Uso Actual: Existe cierta deforestación en las partes altas del río Santa Cruz y al interior del Parque
Nacional Yanachaga-Chemillen. Algunas concesiones mineras se encuentran en las cabeceras del
río Santa Cruz. El extremo sur se traslapa con el lote petrolero 108 y el extremo sureste con el lote
petrolero 107. También hacia el este, pero fuera del área, existen cinco comunidades nativas
Yanesha que limitan con ésta.
Vocación de uso: Las dos áreas naturales protegidas tienen vocación de protección (bos-
que nuboso) y protección-pastoreo temporal, mientras que el área hacia el oeste en las
partes más altas, es de protección (bosque nuboso).
Recomendación: Es importante considerar el área adyacente al Parque Nacional Yanachaga Chemillén
en alguna categoría de protección, ya que constituye una importante extensión del área disponible
en las áreas ya protegidas, que confiere mayor conectividad y capacidad de desplazamiento sobre
todo para las especies grandes. Además, dicha área alberga la gran mayoría de los tributarios del río
Santa Cruz desde sus nacientes, los cuales desembocan en el río Pozuzo.
(20) Cordillera San Matías-San Carlos
Ubicación: En las nacientes de los ríos Pichis y Palcazu, comprende gran parte del Bosque
de Protección San Matías-San Carlos. Tiene un área aproximada de 133,504 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga tres sistemas ecológicos objeto de conservación y 81 es-
pecies objeto de conservación de las cuales se puede mencionar a los mamíferos Dinomys
branickii y Tremarctos ornatus por encontrarse amenazados.
Es importante seńalar que la Cordillera de San Carlos, se encuentra en el límite inferior de
la ecorregion, de manera que las montańas se introducen en terrenos más bajos hacia el
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Palcazu, constituyendo una suerte de corredor o hilera de hábitats de altura en un contexto
de llanura amazónica. Asi, esas montańas son, por un lado barreras geográficas para espe-
cies netamente amazónicas y, por otro, áreas de dispersión para especies de altura, como
el mismo oso de anteojos. Por otro lado, su inclusión dentro de la zona prioritaria "Oxapampa
- Chanchamayo" identificada para el SINANPE, confirma su importancia.
Uso Actual: Área Natural Protegida. Existe cierto impacto antrópico hacia el sur del área.
Gran parte del área hacia el norte se traslapa con el lote petrolero 107 y el área hacia el sur
con el lote 108. Existen además comunidades nativas Ashaninka y Yanesha, tanto al inte-
rior como a los alrededores del Bosque de Protección.
Vocación de uso: Protección y forestal.
(21) Cuenca Río Neguachi
Ubicación: Entre el Bosque de Protección San Matías-San Carlos y la Reserva Comunal El
Sira, ubicado en el Distrito de Puerto Bermúdez, provincia de Oxapampa, departamento
de Pasco. Tiene un área aproximada de 57,319 hectáreas.
Importancia ecológica: Constituye una importante área de conectividad entre la Reserva
Comunal El Sira y el Bosque de Protección San Matías-San Carlos. Contiene cuatro sistemas
objeto de conservación predominando los "Bosques y palmares yungueńos pluviales
basimontanos". También se encuentran 22 hectáreas del sistema objeto de conservación
más pequeńo: el "Bosque siempreverde del piedemonte andino del suroeste de la Amazonia".
En cuanto a las especies cabe mencionar que alberga mamíferos amenazados como pacarana
o machetero Dinomys branickii y oso de anteojos Tremarctos ornatus.
Uso Actual: No existe deforestación en el área. Una parte del lote 108 se traslapa con el extremo
sur de esta área. Casi la mitad del área se encuentra como bosque de producción permanente,
mientras que en el resto del área se encuentran cuatro comunidades nativas Ashaninka.
Vocación de uso: Protección y forestal.
Recomendación: Se sugiere que el área considerada como bosque de producción permanente se
incorpore dentro de alguna categoría de protección, ya que constituye una importante área de
conectividad entre las dos áreas protegidas. Sin embargo, de concesionarse el área sería impor-
tante incluir en su zonificación el desarrollo de un plan de protección para esa zona.
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(22) Cordillera El Sira
Ubicación: Entre los ríos Pachitea y Ucayali, al sur de su confluencia. Comprende gran
parte de la Reserva Comunal El Sira, ubicada en la cordillera del mismo nombre, al centro
este de las Yungas Peruanas. Tiene un área aproximada de 463,888 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta área se encuentran cinco sistemas objeto de conservación,
dominando los "Bosques y palmares yungueńos pluviales basimontanos". Es importante men-
cionar a los "Bosque siempreverde del piedemonte andino del suroeste de la Amazonia", ya
que el 70% de este sistema extremadamente pequeńo (1120 hectáreas), se encuentra aquí.
Alberga especies endémicas y amenazadas como por ejemplo, la rana Phyllomedusa baltea
(Clase Amphibia), cuyo único registro en el Mundo se presenta en la zona norte de ésta área.
Es importante mencionar que la Estación Biológica de Panguana (Yuyapichis), fundada por los
esposos María y Hans Koepcke a fines de los ańos 60, se ubica en la base de estas montańas.
La investigación científica llevada a cabo allí ha hecho énfasis en anfibios y murciélagos.
Uso Actual: Área natural protegida. No existe deforestación al interior del área. Sin embar-
go, en el extremo norte existen 5000 hectáreas de concesiones mineras. Existen cerca de
50 comunidades nativas Ashaninka al oeste de ésta área.
Vocación de uso: Casi toda el área tiene vocación de protección, a excepción del área
adyacente a las comunidades nativas que tiene vocación de protección-forestal.
(23) Río Quiparacra - Río Santa Isabel
Ubicación: En las cabeceras del río Paucartambo (afluente del Perené), cerca de Oxapampa.
Tiene un área aproximada de 19,524 hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga seis de los 17 sistemas objeto de conservación. Por otro lado,
hacia el sur existe una alta concentración de aves, registrándose 76 especies de aves que
representan el 54.7% del total de aves objetos de conservación. Es importante mencionar que
en ésta área se encuentra uno de los pocos registros para la lagartija Stenocercus formosus
(Clase Reptilia), especie endémica de las Yungas y endémica local, ya que se encontraría
unicamente en las inmediaciones de esta área hasta el Bosque de Protección Pui Pui.
Uso Actual: Existe un área deforestada hacia el sur del área, en la cuenca del río Paucartambo.
Hacia el suroeste existen algunas concesiones mineras adyacentes al área.
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Vocación de uso: Casi toda el área tiene vocación de protección (bosque nuboso).
Recomendación: Es importante verificar que la especie Stenocercus formosus se encuentra
restringida a las inmediaciones, lo cual ameritaría el desarrollo de acciones específicas de
conservación de hábitats.
(24) Ulcumayo - Pampa Hermosa
Ubicación: A la altura de los centros poblados de San Ramón y La Merced. Comprende la cuenca
del río Ulcumayo y el Santuario Nacional Pampa Hermosa. Tiene un área aproximada de 67,118
hectáreas.
Importancia ecológica: Alberga siete de los 17 sistemas objeto de conservación, de los cua-
les el "Bosque yungueńo montano pluvial" es el que tiene mayor representación. Es impor-
tante seńalar que el bosque de Pampa Hermosa es particularmente conocido por albergar
gigantes cedros (Cedrela odorata), que impresionan por sus grandes diámetros, de manera
que es uno de los escasos relictos de lo que fue la vegetación original de la Selva Central
antes de la dramática transformación de bosques y matorrales naturales debido a la intensa
actividad humana iniciada a finales del siglo XIX.
En cuanto a las especies, alberga un núcleo de aves, representado por el 59% del total de
aves objeto de conservación. Cabe mencionar también, que si se considera que el área
prioritaria con mayor número conocido de reptiles, Cordillera Colán, alberga el 14.8% de
los objetos de conservación en este grupo o taxa, esta área de Ulcumayo - Pampa Hermo-
sa está albergando también una concentración importante de reptiles con el 11.1%.
Parte de esta área se encuentra al interior de la zona prioritaria "Junín - Zárate" identifica-
da para el SINANPE, lo cual ratifica su importancia
Uso Actual: La zona con mayor uso agropecuario se encuentra en la cuenca del río
Ulcumayo, con 5000 hectáreas aproximadamente. Existe al interior de ésta área (al sur del
Santuario Nacional Pampa Hermosa) una concesión minera de 500 hectáreas.
Vocación de uso: La mayor parte del área tiene vocación de protección (bosque nuboso). En
el centro el área tiene también vocación de protección (limitación por suelo y erosión), y
hacia el sur, en el área al interior de los bosques de Pampa Hermosa, la vocación es de
protección y pastoreo temporal.
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Recomendación: Se sugiere tomar en cuenta que el área ubicada al norte se encuentra
en buen estado de conservación y provee de continuidad al Santuario Nacional Pampa
Hermosa. Esto puede ser importante para el posterior desarrollo de acciones en el
citado Santuario Nacional.
(25) Unine - Tambo
Ubicación: En la margen izquierda del río Ucayali, limitando por el norte con la Reserva Comunal
El Sira y por el sur con el río Tambo. Tiene un área aproximada de 149,649 hectáreas.
Importancia ecológica: Constituye una importante área de conectividad entre la Reserva
Comunal El Sira y el complejo formado por la Reserva Comunal Ashaninka y el Parque
Nacional Otishi. Alberga seis sistemas ecológicos objeto de conservación, de los cuales
predomina el "Bosque siempreverde estacional yungueńo basimontano". El taxa con mayor
número de especies es el de aves.
Uso Actual: En el extremo noroeste así como en el centro del área, existe cierto impacto
antropogénico y evidencias de deforestación, aunque no muy severa. En el extremo sur del
distrito de Raymondi existe una concesión forestal, mientras que el extremo sur del área se
traslapa con el lote petrolero 57. En el distrito de Río Tambo, adyacente a la concesión
forestal se encuentran áreas de bosque de producción permanente. Por otro lado, el resto
del área que no es bosque de producción, se encuentra ocupado por aproximadamente 14
comunidades nativas Ashaninka. Es importante mencionar que hacia el este del área, el
tramo de la carretera Río Puyeni - Atalaya está en proyecto.
Vocación de uso: El área pegada al sur, hacia el río Tambo tiene vocación de protección-
pastoreo temporal, mientras que el resto del área, de protección (bosque nuboso).
Recomendación: Dada su importancia en términos de conectividad, es recomendable consi-
derar ésta área dentro de alguna categoría de protección o manejo sostenible con las comu-
nidades nativas que ahí residen. Además, de concesionarse el área adyacente a la Reserva
Comunal Ashaninka, sería importante incluir en la zonificación de la concesión, un plan de
protección para esa área.
(26) Cabeceras del Río Tulumayo
Ubicación: En el departamento de Junín, al oeste del Bosque de Protección Pui Pui, al
sur de la carretera Tarma-San Ramón, y en las cabeceras de los ríos Aynamayo,
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Monobamba y Curimarca, afluentes del río Tulumayo. Tiene un área aproximada de
10,959 hectáreas.
Importancia ecológica: Aunque la superficie de cada sistema en esta área representa porcen-
tajes muy bajos comparados con los presentes en otras áreas, el hecho de que existan ocho
sistemas (47% del total de sistemas) en un área tan pequeńa (es la novena área más peque-
ńa), le confiere una importancia en términos de la diversidad de hábitats presente. Por otro
lado, hacia el norte hay un núcleo de concentración de especies de aves. Estarían presentes
en esta área el 50% de las aves objeto de conservación.
Uso Actual: Cabeceras en zonas con fuerte gradiente altitudinal (entre los 1800 y 3800
msnm); casi no existe área deforestada. Sin embargo, se encuentra rodeada por concesio-
nes mineras y algunas de ellas se encuentran al interior del área.
Vocación de uso: Presenta áreas con vocación de pastoreo y de protección con pastoreo temporal.
(27) Bosque de Protección Pui Pui y alrededores
Ubicación: Comprende el Bosque de Protección Pui Pui, así como sus alrededores. Las cabe-
ceras de los ríos Ipoqui y Tulumayo se encuentran en esta área. Tiene un área aproximada de
96,595 hectáreas.
Importancia ecológica: Los ocho sistemas al interior de esta área representan el 47% del número
total. De éstos, el sistema dominante es el Bosque yungueńo montano pluvial. Existen algunas
zonas con altas concentraciones potenciales de aves. En efecto, se encuentran 54% de las aves
objeto de conservación. Por otro lado, considerando que el área con mayor número de reptiles
(Cordillera Colán) alberga el 14.8% de los objetos de conservación en éste taxa, el Bosque de
Protección Pui Pui, con el 11.1% estaría también albergando un número importante de reptiles.
Cabe resaltar que en ésta área se encuentran los únicos registros para la raposita Marmosops juninensis
(Clase Mammalia) y uno de los pocos registros para Stenocercus formosus (Clase Reptilia).
El extremo este de esta área queda al interior de la zona prioritaria 26 "Oxapampa -
Chanchamayo", identificada para el SINANPE, lo cual ratifica su importancia.
Uso Actual: Casi no existe ningún impacto. Sin embargo, al suroeste en la cuenca del
Tulumayo, la expansión agropecuaria se dirige hacia esta área propuesta.
Vocación de uso: Toda el área tiene vocación de protección (bosque nuboso y limitación
por suelo y erosión).
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Recomendación: Se sugiere plantear la conservación de esta área en términos de los servicios
ambientales que presta por albergar las nacientes de hasta diez ríos tributarios del río Chanchamayo
y Perené.
(28) Cabeceras del Río Pangoa
Ubicación: En el lado oeste de la provincia de Satipo, al sur del Bosque de Protección Pui
Pui. Cubre un área de 63,035 hectáreas.
Importancia ecológica: En cuanto a los sistemas ecológicos, esta área contiene seis, de los
cuales cabe mencionar a los "Bosques de Polylepis altimontanos pluviales de las Yungas",
que es un sistema de poca extensión en la ecorregión. Para las especies objeto de conser-
vación, están presentes 51.8% de las aves objeto de conservación.
Por otro lado, la importancia de las cabeceras del río Pangoa se ve reforzada por el hecho
de que toda su área se encuentra al interior de la zona prioritaria "Oxapampa -
Chanchamayo", identificada para el SINANPE.
Uso Actual: La deforestación se concentra principalmente en las cabeceras del río Pampa
Hermosa, es incipiente pero distribuida por varias zonas. Sólo existe una concesión mi-
nera de 400 hectáreas al interior del área y una carretera de la red vial departamental
cruza el área. Por otro lado, hacia el sureste, pero fuera del área, se encuentran algunas
comunidades nativas Machiguenga.
Vocación de uso: Toda el área tiene vocación de protección (bosque nuboso)
Recomendación: Se sugiere plantear la conservación de esta área en términos de los servi-
cios ambientales que presta por albergar las cabeceras del río Pangoa, el cual desemboca
en el río Perené y en su camino abastece de agua a ciudades como Satipo, Mazamari y San
Martín de Pangoa.
(29) Mantaro - Ene
Ubicación: En el centro sur del departamento de Junín y en la zona norte de Ayacucho y
Huancavelica. Los ríos Apurímac y Ene constituyen el límite este, mientras que el río Mantaro
atraviesa esta área prioritaria. La carretera que une Huamanga con Quimbiri es el límite sur.
Hacia el norte el área llega hasta la localidad de Puerto Ocopa. Tiene una superficie aproxi-
mada de 532,573 hectáreas.
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Importancia ecológica: En esta área prioritaria se concentran 13 sistemas ecológicos obje-
tos de conservación y 119 especies objetos de conservación. Los sistemas más comunes
son los "Bosques y arbustales xéricos interandinos basimontanos" cuya superficie en esta
área es el 22% del total de este sistema. Es importante resaltar que 40% del sistema "Bos-
ques bajos de cresta yungueńos pluviestacionales" se encuentra en esta área. Se considera
especialmente importante el valle de Pariahuanca27, con especies endémicas de los Andes
Centrales como el chulumayo, Cedrela weberbaueri o el ajicito del Mantaro, Capsicum
tovarii; así como la palma andina Ceroxylon latisectum.
En cuanto a especies, destaca el número de aves, ya que esta zona contiene el 59% de las
aves consideradas como objetos de conservación, que se concentran en un núcleo en el
noroeste. Así también los mamíferos tienen un núcleo importante en esta zona (42.9% de
las especies del total de mamíferos). Se presentan especies endémicas locales con alguna
categoría de amenaza, como el sapo Phrynopus lucida (Clase Amphibia) y el murciélago
Sturnira nana (Clase Mammalia).
Uso Actual: La presencia de concesiones mineras es mínima, sin embargo, gran parte de este
bloque se encuentra considerado como bosque de producción permanente. Existe un lote
petrolero en el extremo este que abarca los ríos Sanibeni, Tincabeni, Somabeni y Anapati,
todos afluentes del río Ene.
Vocación de uso: Protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes; protección.
Recomendación: Se sugiere plantear la conservación de esta área en términos de los servi-
cios ambientales que presta por albergar los tributarios de la margen izquierda del río
Apurímac y Ene, asegurando así una buena calidad de agua.
(30) Vilcabamba
Ubicación: Entre los departamentos de Cusco y Junín, comprende la Reserva Comunal
Machiguenga, el Parque Nacional Otishi, la Reserva Comunal Ashaninka, y sus respectivas
zonas de amortiguamiento. El límite oeste lo constituye el río Apurímac-Ene, mientras que
por el norte el área llega hasta el río Tambo. Hacia el sur, el área incluye el valle de Mantalo.
Tiene una superficie aproximada de 1,095,952 hectáreas.
27 Oscar Tovar Serpa siempre nos insistió sobre este tema (ver Tovar 1990).
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Importancia ecológica: En esta área prioritaria se encuentran al menos 14 sistemas ecológicos obje-
tos de conservación y 123 especies objetos de conservación. Es importante seńalar que aquí se
encuentra casi la totalidad del sistema "Herbazales higrófilos yungueńos montanos", el 40% del
sistema "Bosques y arbustales xéricos interandinos basimontanos de las Yungas del norte" y un
28% de los "Bosques siempreverdes estacionales yungueńos basimontanos", lo que implica una
gran importancia a nivel ecosistémico por contener bloques importantes de estos tres sistemas.
En cuanto a las especies, destacan las aves, siendo ésta, la segunda área prioritaria con
mayor número de especies objeto de conservación de este taxa (64%) y la que contiene
mayor número de mamíferos (50%). En las montańas de Vilcabamba, el aislamiento y con-
figuración geográfica accidentada, han hecho posible que permanezcan poco perturbadas
hasta la fecha; se trata de un área importante para el oso de anteojos (Tremarctos ornatus) y
otros mamíferos montanos de las Yungas como el murcielaguito Mormopterus phrudus que
es endémico a la zona y se encuentra amenazado.
Forma parte del AICA 093 "Cordillera Vilcabamba" y de la zona prioritaria "Vilcabamba"
identificada para el SINANPE.
Uso Actual: Los centros poblados son escasos, y la mayoría de ellos se encuentran en los
bordes del área. Una parte de lado oeste se encuentra dentro del lote petrolero 108, mientras
que el lado oeste se traslapa con los lotes petroleros 57 y 58. Por otro lado, el Gasoducto
Camisea atraviesa esta zona parcialmente con dirección norte-sur, cerca del límite entre la
Reserva Comunal Ashaninka y el Santuario Nacional Megantoni. Cabe resaltar que alrededor
de las tres áreas naturales protegidas que forman parte del área prioritaria se encuentran tierras
de las comunidades nativas de la etnia Machiguenga.
Vocación de uso: La mayor parte del área tiene vocación de Protección (bosque nuboso), el
lado oeste, en la margen derecha del río Apurímac-Ene tiene vocación de protección y
pastoreo temporal.
Recomendación: Consolidar y fortalecer la presencia de las áreas protegidas. El área alber-
ga importantes cabeceras de cuenca y provee de continuidad y conectividad entre las áreas
protegidas del complejo Vilcabamba.
(31) Río Cumpirusiato - Río Cushireni - Río Cirialo
Ubicación: Al sur del área Vilcabamba y al este de los centros poblados de Quillabamba y
Palma Real. Hacia el oeste llega hasta el río Apurímac. Tiene un área aproximada de 433,187
hectáreas.
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Importancia ecológica: En esta área prioritaria se encuentran al menos 12 sistemas ecológicos
objetos de conservación (incluyendo los esquivos "Bosques de Polylepis altimontanos pluviales
de las Yungas") y 124 especies consideradas objetos de conservación ecorregional. Tiene
una alta concentración de aves y es el área con mayor número de mamíferos objetos de
conservación (63%), superando al área Vilcabamba (50%). Forma parte también del AICA
093 "Cordillera Vilcabamba", lo que apoya su importancia como área prioritaria.
Uso Actual: A diferencia del área Vilcabamba, esta zona tiene numerosos centros pobla-
dos. El centro poblado principal es Kiteni y desde aquí sale una carretera en dirección al
Pongo de Mainique y otra hacia la localidad de Quellouno. Esta área se encuentra alta-
mente intervenida en las márgenes de los ríos Cushireni y Cumpirusiato, principalmente
por actividades agropecuarias, aunque también se encuentran unas cuantas concesiones
mineras cerca a la localidad de Kiteni.
Vocación de uso: Protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes; protección (bosque
nuboso).
(32) Margen izquierda del Río Apurímac
Ubicación: Al sur de la carretera Huamanga-Quimbiri, en el departamento de Ayacucho.
La confluencia del río Pampas con el río Apurímac se constituye en su límite sur. Tiene un
área aproximada de 134,347 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta área prioritaria se concentran 12 sistemas ecológicos obje-
tos de conservación y 111 especies objetos de conservación. El alto número de sistemas
ecológicos se debe principalmente a que se presenta un amplio rango altitudinal. Tiene
un importante núcleo de concentración de mamíferos conteniendo 25 especies objetos
de conservación (44.6% del total). Algunas especies de mamíferos endémicos amenaza-
dos son los murciélagos Mormopterus phrudus y Sturnira nana. Además es importante
mencionar que en esta área se encuentran registros únicos de los anfibios Eleutherodactylus
scitulus, Phrynopus perecer, Phrynopus lucida y Gastrotheca rebeccae.
Uso Actual: La zona norte y las zonas aledańas al río se encuentran sumamente pobladas. La parte
norte de esta área se encuentra cubierta parcialmente por un bosque de producción permanente.
Se encuentra con alta intervención antrópica en la margen del río Apurímac, principalmente acti-
vidad agropecuaria, siendo una de las zonas más importantes de cultivo de coca del país.
Vocación de uso: Protección-pastoreo temporal-cultivos permanentes; protección (limita-
ción por suelo y erosión).
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(33) Alto Apurímac
Ubicación: Al sur del área "Río Cumpirusiato - Río Cushireni - Río Cirialo", se encuentra
en la margen derecha del río Apurímac que, en este tramo, corre con dirección sureste-
noroeste. Al interior, discurren el río Yanama y la quebrada Arma (tributarios del Apurímac).
Los cerros Yanama y Choquequirao forman parte de esta área. Tiene una superficie aproxi-
mada de 45,248 hectáreas.
Importancia ecológica: Concentración de aves endémicas. En esta área prioritaria se con-
centran por lo menos 12 sistemas ecológicos-objetos de conservación y 116 especies con-
sideradas objetos de conservación. Destacan por tener uno de los más altos números de
aves objetos de conservación (62.6% del total) y también de mamíferos (46.4% del total de
mamíferos objetos de conservación). Entre los mamíferos se puede mencionar al
murcielaguito Sturnira nana, endémico y amenazado para la región. Entre las aves se pue-
de mencionar a Terenura sharpei y Synallaxis courseni ambas amenazadas.
La importancia de esta área se refleja en su reconomicimiento como el AICA 094
"Mandorcasa" y como zona prioritaria "Vilcanota" para el SINANPE.
Uso Actual: El área se encuentra con muy baja intervención antrópica.
Vocación de uso: Protección-Pastoreo temporal-Cultivo permanente.
Recomendación: Establecer un santuario nacional, santuario histórico o área de conserva-
ción regional que abarque al menos Choquequirao.
(34) Río Pachachaca - Rio Pampas
Ubicación: Al sur del río Pampas y al oeste del río Pachachaca, ambos afluentes del río
Apurímac. El límite sur de este bloque es la carretera Ayacucho-Cusco. Este conjunto de
áreas importantes no forman un bloque único, pero se encuentran relativamente cerca entre
sí (entre 5 y 9 kilómetros aproximadamente). Tiene un área aproximada de 66,084 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área prioritaria concentra 13 sistemas ecológicos objetos de
conservación y 82 especies objetos de conservación, destacando entre estos últimos las
aves, con 62 especies (44.6% del total).
Uso Actual: Existen cuatro concesiones mineras al interior.
105
Vocación de uso: Protección-cultivos permanentes-cultivos en limpio; protección-pasto-
reo temporal.
(35) Ampay
Ubicación: En el norte, muy cerca de la ciudad de Abancay, comprende el Santuario Na-
cional Ampay. Tiene un área aproximada de 2656 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta relativamente pequeńa área prioritaria se encuentran 6
sistemas ecológicos-objetos de conservación (desde bosques hasta pajonales altimontanos
y altoandinos) y 54 especies-objetos de conservación. Aquí se encuentra uno de los bos-
ques relictos más importantes de Podocarpus sp. en los Andes del Sur.
Uso Actual: Es un área natural protegida que tiene intervención antrópica mínima.
Vocación de uso: Protección, pastoreo y cultivos en limpio.
(36) Río Vilcabamba
Ubicación: En la margen izquierda del río Vilcanota, en el centro del departamento de Cusco.
Aquí se encuentra la localidad de Lucma. Su área aproximada es de 11,687 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta área prioritaria se encuentran 5 sistemas ecológicos objetos
de conservación y 113 especies-objetos de conservación. Área prioritaria pequeńa pero
significativa por ser núcleo de concentración de aves (85 especies ó 61.2% de aves objeto
de conservación) y mamíferos (23 especies ó 41.1%). En esta área existen registros impor-
tantes para un anfibio, la salamandra Bolitoglossa digitigrada y el murciélago Sturnira nana,
especie endémica y además amenazada.
Uso Actual: Tiene una alta intervención antrópica a lo largo de toda el área y parte de una
concesión minera.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso y bosque con relieve muy fuerte).
(37) Machu Picchu
Ubicación: Entre las provincias de La Convención y Urubamba en el departamento de
Cusco. Esta área comprende el Santuario Histórico Machu Picchu y sus alrededores y es
atravesada por el río Urubamba. Tiene un área aproximada de 33,845 hectáreas.
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Importancia ecológica: Se encuentran al menos 10 sistemas ecológicos objetos de conser-
vación y 118 especies objetos de conservación, donde destacan un número de aves consi-
derable (59.7% de aves objeto de conservación). El área de Machu Picchu ha sido explora-
da biológicamente desde hace casi un siglo; los inventarios de números de especies de
orquídeas, aves y mariposas diurnas son reveladores sobre la plenitud y variedad con que
se puede expresar la naturaleza en sus bosques montanos (CDC-UNALM & ProMachu
Picchu 2002). Entre las especies importantes se puede mencionar al sapito Phrynopus
cophites, especie amenazada y endémica de las Yungas Peruanas. Por otro lado, en el área
existen registros únicos para el reptil Stenocercus ochoai y para el murciélago Mormopterus
phrudus, este último endémico de la ecorregión y amenazado.
Forma parte del AICA 095 "Santuario Histórico Machu Picchu" y también como zona
prioritaria identificada para el SINANPE.
Uso actual: Tiene una fuerte presión antrópica fuera del Santuario Histórico, sobre las
márgenes del río Urubamba y la carretera.
Vocación de uso: Protección-Pastoreo; protección (bosque nuboso y con relieve muy fuerte).
(38) Valle del Río Lucumayo, cabeceras del Yanatile y Río Ocobamba
Ubicación: Al noreste del Santuario Histórico Machu Picchu, comprende las partes altas
de las cuencas de los ríos Lucumayo y Ocobamba y una parte pequeńa del valle Yanatile.
Tiene un área aproximada de 71,632 hectáreas.
Importancia ecológica: Es un área pequeńa que, sin embargo, contiene diez sistemas
ecológicos objetos de conservación. Contiene un núcleo de aves y mamíferos importante.
Por otro lado, entre los anfibios cabe mencionar a Phrynopus bagrecitoi, especie endémica
local y endémica de las Yungas Peruanas. La importancia de esta área se resalta mediante
su identificación como parte de la zona prioritaria "Vilcanota" para el SINANPE.
Uso Actual: Por cada uno de los tres ríos presentes en el área, corre paralela una carretera de
modo que son tres las vías principales, que comunican Huayopata y Kquellccaybamba con
Ollantaytambo y Quebrada Honda con Lares. El área se encuentra bastante intervenida
con zonas deforestadas alrededor de las carreteras. Una concesión minera se encuentra
al interior del área.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
107
(39) Quebrada Lampa - Quebrada Combapata
Ubicación: En el distrito de Quellouno, provincia de La Convención, departamento de Cusco.
Entre el río Yanatile y el río Mapacho, es un área pequeńa que tiene un superficie aproximada de
14,000 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área tiene un gradiente altitudinal considerable, y a pesar de
su limitada extensión contiene ocho sistemas ecológicos objetos de conservación. Pre-
senta 109 especies objeto de conservación y tiene un núcleo de alta concentración de
aves y mamíferos objetos de conservación. Entre los mamíferos se puede mencionar al mur-
ciélago Mormopterus phrudus, especie amenazada y endémica de las Yungas Peruanas (ade-
más de ser un endemismo local). Entre las aves importantes se puede mencionar a Nothoprocta
taczanowskii, especie endémica de las Yungas Peruanas y en estado vulnerable.
Uso Actual: Intervención antrópica mínima.
Vocación de uso: Protección (bosque con relieve muy fuerte).
Recomendación: Dada su mínima intervención antrópica y la gran diversidad de hábitats
y especies que ahí se concentra, se sugiere impulsar acciones de conservación y difu-
sión a nivel local.
(40) Manu - Megantoni
Ubicación: Entre el departamento de Cusco y Madre de Dios, abarca El Parque Nacional
Manu, el Santuario Nacional Megantoni y el río Timpía, así como también la parte alta de
la margen derecha del río Mapacho o Yavero. El límite oeste lo constituye el pongo de
Mainique, protegido dentro del Santuario Nacional. Hacia el norte, todo el valle del río
Timpía y las cabeceras del río Camisea han sido identificados como áreas prioritarias.
Tiene un área aproximada de 848,720 hectáreas.
Importancia ecológica: Es uno de los bloques más importantes, por ser una superficie
continua de bosque en buen estado y contener al Parque Nacional del Manu, uno de los
más diversos del planeta. Esta área es una de las que albergan mayor número de sistemas
ecológicos (12), principalmente debido al amplio rango altitudinal que abarca y que per-
mite una alta diversidad de hábitats.
Asimismo, es el área más importante de las 46 identificadas, en cuanto a especies objetos de
conservación, ya que en su interior se pueden registrar hasta 41% del total. Las aves y los
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mamíferos tienen un núcleo importante de altas concentraciones en esta área (partes altas del
Manu y río Timpía, respectivamente). Se pueden mencionar entre los anfibios endémicos y que
se encuentran amenazados a Eleutherodactylus cosnipatae y Phrynopus cophites, mientras que
en aves se encuentra Terenura sharpei.
La importancia de esta área es ratificada por la presencia del AICA 125 "Parque Nacional
Manu" en su interior. Asimismo, está área forma parte de la zona prioritaria "Manu" identifica-
da para el SINANPE. Además, es importante seńalar que tanto esta como las áreas siguientes
son muy importantes para mantener conectividad entre hábitats de oso de anteojos (Tremarctos
ornatus), entre el centro y el sur de la ecorregión, hecho destacable ya que las Yungas se
estrechan en esta región de los andes amazónicos.
Uso Actual: Intervención antrópica mínima. No se registra presencia de carreteras.
Vocación de uso: Casi en su totalidad esta tierra tiene vocación de protección, ya sea por
ser bosque nuboso o bosque con relieve muy fuerte. En el valle del Mapacho está seńala-
do también un uso para el pastoreo y cultivos en limpio.
(41) Amarakaeri - Río Queros - Río Pilcopata - Río Nusiniscato
Ubicación: Dentro de la gran cuenca del río Madre de Dios. Está formada por la Reserva
Comunal Amarakaeri y tiene como valles principales a Queros-Pilcopata río Dahuene y la
parte alta del río Colorado. Hacia el oeste está limitada por el Parque Nacional Manu,
mientras que hacia el sur está limitado por las cabeceras del río Alto Madre de Dios y del
río Queros. En su lado oeste se encuentra la carretera Paucartambo-Pilcopata. Tiene un
área aproximada de 253,966 hectáreas.
Importancia ecológica: Presenta doce sistemas ecológicos objetos de conservación, siendo
una de las que presenta mayor cantidad de los mismos. Es la segunda área, después de
Manu-Megantoni, en albergar el mayor número de especies objetos de conservación. Asi-
mismo, también la segunda en número de anfibios objetos de conservación; se puede
mencionar, por ejemplo a Eleutherodactylus cosnipatae, Eleutherodactylus salaputium y
Cochranella truebae, registrados para ésta área. También hay un número importante de
mamíferos y aves.
Uso Actual: Presenta intervención antrópica mínima y en su interior se encuentran dos bos-
ques de producción permanente. Por el extremo oeste del área pasa uno de los tramos de la
Carretera Interoceánica.
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Vocación de uso: La vocación de uso es principalmente protección (bosque nuboso) y en
las partes altas de protección y pastoreo.
Recomendación: Es muy importante el desarrollo de estrategias de conservación en esta área
debido al impacto que causará la habilitación de la Carretera Interoceánica (expansión
agropecuaria). Dicho impacto no necesariamente va a ser negativo, ya que con un área de
conservación en la zona, el acceso de turistas podría ser beneficioso. El desarrollo de alber-
gues turísticos, unido a una buena estrategia de conservación puede ser una buena opción.
(42) Araza - San Gabán
Ubicación: Entre los valles Araza y San Gabán. Al interior se encuentran los primeros
tramos de los ríos Azulmayo y Camanti. Paralelos a los ríos Araza y San Gabán se encuen-
tran a su vez, las carreteras Mazuko-Quincemil y Mazuko-San Gabán, respectivamente.
Hacia el oeste se encuentra la localidad de Marcapata, por donde pasa la carretera rumbo
a Quincemil. Tiene un área aproximada de 93,304 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta área se encuentran siete sistemas ecológicos objetos de
conservación. Esta área es la cuarta en mayor número de especies objetos de conserva-
ción, teniendo además una de las tres más altas concentraciones de aves. Es importante
resaltar que en esta área se encuentra registros únicos de los anfibios Phrynopus cophites
y Gastrotheca ochoai. Parte de esta área se encuentra identificada como el AICA 099
"Quincemil", lo cual apoya la importancia de esta área.
Por otro lado, al encontrarse entre dos áreas protegidas (Reserva Comunal Amarakaeri y Par-
que Nacional Bahuaja Sonene), esta área y la del "Río Icaco", brindarán cierta continuidad
entre los hábitats presentes. Más aún, si esta continuidad se verá afectada con el desarrollo de
la Carretera Interoceánica, la presencia de ésta área como amortiguadora de estos efectos
resulta importante y casi imprescindible.
Uso Actual: El extremo este presenta una alta intervención antrópica en las zonas aledańas
a la carretera principalmente; sin embargo, el resto del área se encuentra bastante bien
conservada. Concesiones mineras en las partes bajas hacia el extremo noreste que se
traslapan con un bosque de producción permanente.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
Recomendación: Es muy importante el desarrollo de estrategias de conservación en esta área
debido al impacto que causará la construcción de la Carretera Interoceánica (expansión
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agropecuaria). Dicho impacto no necesariamente va a ser negativo ya que con un área de
conservación en la zona, el acceso de turistas podría ser beneficioso. El desarrollo de
albergues turísticos, unido a una buena estrategia de conservación de la zona puede ser
una buena opción.
(43) Río Icaco
Ubicación: Al noroeste del departamento de Puno, en la provincia de Carabaya y los distritos
de Ayapata y San Gabán. El río Icaco es tributario del río Inambari y el área abarca además
parte de las cuencas aledańas, cuyas aguas discurren hacia la margen derecha del río San
Gabán. Cubre un rango altitudinal de 1500 a 3500 msnm y hacia el oeste de esta área se
encuentra la carretera que une Mazuko con San Gabán. Se encuentra al noreste de la locali-
dad de Ayapata. Tiene un área aproximada de 26,660 hectáreas.
Importancia ecológica: En esta área se encuentran siete sistemas ecológicos objetos de conser-
vación, entre los cuales destaca el "Bosque de Polylepis" por ser un sistema pequeńo y amena-
zado. Son 79 las especies objetos de conservación, destacando que casi el 40% de aves se
encuentran en esta área.
Uso Actual: la superficie antrópica es bastante reducida y se concentra al sureste del área
en la localidad de Ayapata. En el extremo norte se encuentra una pequeńa parte de un par
de concesiones mineras que fuera del área llegan hasta la localidad de Lancuni bajo.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso y bosque con relieve muy fuerte).
Recomendación: Es muy importante el desarrollo de estrategias de conservación en esta área debido
al impacto que causará la construcción de la Carretera Interoceánica (expansión agropecuaria).
Dicho impacto no necesariamente va a ser negativo ya que con un área de conservación en la
zona, el acceso de turistas puede ser beneficioso. El desarrollo de albergues turísticos, unido a
una buena estrategia de conservación de la zona puede ser una buena opción.
(44) Alto Inambari
Ubicación: Al sur del Parque Nacional Bahuaja Sonene, siendo el río Inambari el que
divide ambas áreas. Hacia el oeste el área llega hasta el río Esquilaya, tributario del río Inambari,
mientras que hacia el este el límite es el río Limbani. Entre los ríos que atraviesan esta área se
encuentran los ríos Upina, Coaza, Pararani y el río Sacomayo. No presenta carretera algu-
na. Tiene un área aproximada de 92,741 hectáreas.
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Importancia ecológica: Presenta ocho sistemas ecológicos objetos de conservación y 87
especies objetos de conservación. Se encuentra un pequeńo núcleo de concentración de
mamíferos endémicos en esta área, lo cual se observa en el alto porcentaje de mamíferos
objetos de conservación con respecto a las otras áreas. En cuanto a las especies, es importante
mencionar que los bosques montanos de esta región constituyen uno de los mas extensos
corredores para el oso de anteojos, Tremarctos ornatus (Peyton 1981 & 1983), en el país.
Uso Actual: Al norte del área se encuentra un bosque de producción permanente, al sur
del cual, cerca de la localidad de Caxile, se ubican concesiones mineras en la margen
derecha del río Esquilaya. Aquí se registra también actividad antrópica, aunque es mínima
en términos de pérdida de cobertura vegetal.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
Recomendación: De concesionarse el área adyacente al Parque Nacional Bahuaja-Sonene,
sería muy importante incluir en la zonificación de dicha concesión, un plan de protección
para esa área en particular. Se sugiere la consolidación de ésta área bajo algún régimen de
protección, ya que contribuye a la continuidad del hábitat junto con el área de Sandia.
(45) Bahuaja Sonene
Ubicación: Al norte del departamento de Puno y abarca todas las Yungas del Parque Na-
cional Bahuaja-Sonene. Los ríos principales son Guacamayo y Tambopata, ambos reco-
rren parcialmente el área. Tiene un área aproximada de 302,107 hectáreas.
Importancia ecológica: Forma parte de uno de los siete complejos más importantes de las
Yungas y, al igual que Sandia, conectan a la ecorregión con las Yungas Bolivianas por su
continuidad con el Parque Nacional Madidi. Tiene únicamente 4 sistemas ecológicos
objetos de conservación, siendo el sistema dominante los "Bosques yungueńos
transicionales". En cuanto a las especies, es importante mencionar que en esta área se
encuentran los únicos registros para los reptiles Alopoglossus andeanus y Atractus vertebralis
y el ratoncito Rhipidomys ochrogaster. Esta área está también reconocida como el AICA
129 "Parque Nacional Bahuaja Sonene".
Uso actual: Actividad antrópica mínima.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
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(46) Sandia
Ubicación: Al norte del departamento de Puno y formado por tres pequeńos bloques: el valle del río
Patambuco (tributario del Huari Huari), las cabeceras del río Huari Huari y las cabeceras del río Tambopata.
Es atravesada por la carretera Juliaca-Sandia-San Juan del Oro. Tiene un área aproximada de 93,118 hectáreas.
Importancia ecológica: Esta área es el extremo meridional de las Yungas limitando con Bolivia, y
convirtiéndose en un área que permitirá conectividad con el Parque Nacional Madidi. Está formada
por 8 sistemas ecológicos objetos de conservación, principalmente bosques montanos y altimontanos.
A pesar de presentar sólo un 27% del total de especies objeto de conservación, es la sexta en
importancia por su alto número de mamíferos objetos de conservación. En esta área se encuentra
localidades únicas de reptil Liophis problematicus. Otro reptil particularmente importante es la
serpiente de cascabel, Crotalus durissus. Si hay alguna región en el Perú que efectivamente corres-
ponda a la ecorregion Yungas Bolivianas, Sandia sería la que más posibilidades tiene. Este hecho
podría sustentarse en la presencia, de la citada serpiente de cascabel, la cual no tiene registros en
otras partes de Perú, pero si a lo largo de los Yungas en la República de Bolivia.
Por otro lado, esta área es reconocida como área importante para aves ya que contiene el AICA
102 "Sandia", mientras que a nivel de zonas prioritarias identificadas para el SINANPE pertenece a
la zona "Tambopata-Heath".
Uso Actual: El área presenta concesiones mineras al interior, y aunque la actividad antrópica
agropecuaria es poca, la parte baja o alta de los valles que conforman el área se encuentran con
alta actividad antrópica, pudiendo expandirse hacia el interior del área.
Vocación de uso: Protección (bosque nuboso).
3.2.2.2 Estrategias de conservacion de las Yungas Peruanas
Para conservar de forma adecuada las áreas prioritarias identificadas para la ecorregión se necesita
numerosas herramientas que permitan involucrar, por un lado a los actores locales y la sociedad
civil y, por otro, al Estado. Las estrategias que se plantean están orientadas desde un punto de vista
de manejo de recursos, sostenibilidad y propuestas de gestión. Sin embargo, como ya se mencionó
en el análisis de amenazas y conflictos, no se han planteado estrategias que corresponden a una
instancia más elevada a nivel político; así, factores como el narcotráfico y la pobreza que causan
una amenaza seria por la disminución de los bosques y degradación del hábitat, no son considera-
dos al momento de definir las estrategias, ya que deben ser tratados como problemas nacionales
que trascienden largamente a los temas de conservación de la naturaleza.
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Las estrategias que aquí se presentan son el resultado de la decantación de muchas ideas, algunas
muy buenas pero poco realistas en un contexto donde las políticas estatales generalmente favorecen
escenarios que lindan con lo ingobernable, donde la mayoría de actores hace lo que su buen pare-
cer le dicta, sin respetar la capacidad o vocación natural de los suelos. De esta manera, se ha tratado
de definir estrategias alcanzables, con la esperanza de que podamos usar las tierras de montańa de
las Yungas sin esquilmarlas ni reducir su capacidad de producir cosechas permanentes de produc-
tos del bosque en beneficio de las poblaciones locales y de la sociedad en general.
Las estrategias se dividen en tres grandes bloques, en primer lugar se muestran los instrumentos de
gestión del espacio que pueden ser aplicados para protección estricta, concesiones con diferentes grados
de uso o para plantear un manejo sostenible en cuencas con actividad antrópica moderada o alta.
En segundo lugar, se plantean estrategias para mitigar las amenazas descritas anteriormente y,
finalmente, se plantean estrategias orientadas a la desaparición de los factores que causan las amenazas.
3.2.2.2.1 Estrategias de gestión
Si bien los resultados de la planificación ecorregional determinan que el 60% de la ecorregión
debe estar bajo algún grado de conservación y que la mayoría constituye tierras con vocación
de protección, debe tomarse en cuenta que parte del área ya ha sido ocupada. Dentro de las
Yungas Peruanas existen tierras privadas y públicas. Entre las tierras privadas podemos iden-
tificar: (a) Las tierras de comunidades nativas y campesinas; (b) Las que se encuentran bajo la
tenencia de personas naturales, con título de propiedad o no y (c) Las pertenecientes a perso-
nas jurídicas (empresas, asociaciones, cooperativas, universidades, entre otros).
Entre las tierras públicas se tiene los bosques de producción permanente que son territorios
designados por el Estado como tierras que pueden ser dadas en concesión principalmente
para extracción forestal, mientras que otras están asignadas a concesiones mineras o para
hidrocarburos. Por otro lado, se tienen las áreas naturales protegidas que consideran diferen-
tes modalidades de conservación. Finalmente, el resto de áreas de propiedad pública no
tiene categorización alguna.
Las estrategias de gestión están orientadas a proponer una serie de opciones de conser-
vación de acuerdo a la importancia biológica del área o a su viabilidad. Así, se intenta
dar alternativas para que, en cada forma de tenencia u ocupación de tierras, ya sea de
propiedad estatal o privada, se considere que la conservación de los bosques y de la
biodiversidad es factible, necesaria y beneficiosa. A continuación se muestran las siguientes
posibilidades para cada tipo de tenencia de la tierra (basadas en Solano & Cerdán 2004):
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Áreas de conservación privada: Los propietarios de predios28 con valores naturales signi-
ficativos que justifiquen la conservación del predio, por contener diversidad biológica o
valores paisajísticos, pueden solicitar al Servicio Nacional de Areas Naturales Protegidas
(SERNANP), el reconocimiento de sus predios como Áreas de Conservación Privada (ACP).
El compromiso del propietario es presentar y ejecutar un plan de manejo que garantice la
conservación del predio. A cambio, recibe asistencia técnica del Estado, refuerza su titula-
ridad sobre el predio y se beneficia por la imagen que brinda el reconocimiento oficial.
Servidumbres ecológicas: Este instrumento viene siendo utilizado con éxito en otros paí-
ses de Latinoamérica, aunque todavía de manera muy incipiente en el Perú (tres servi-
dumbres reconocidas hasta la fecha). Básicamente consiste en la limitación de uso que un
particular de manera voluntaria, impone sobre una parte o la totalidad de predio, en bene-
ficio de otro predio de distinto dueńo, con el fin de contribuir a la conservación, protec-
ción, restauración, mejoramiento y manejo adecuado de los recursos naturales y de los
valores ambientales existentes en éste. Esto permite la generación de beneficios ambienta-
les como pueden ser la protección de cuencas de agua, conservación de parches de bos-
que, protección de hábitat de especies, promoción de actividades de investigación, otros.
Prácticas agropecuarias sostenibles: Tierras que actualmente están siendo usadas para
agricultura o ganadería podrían adoptar algunas medidas que harían más compatible sus
actividades con la preservación del medio ambiente, así podemos nombrar: Evitar cultivar
en terrenos con pendientes pronunciadas, rotación de cultivos, respetar las bandas de los
ríos (franja fiscal), mantener bosques de cabeceras de cuenca, prácticas agroforestales, no
introducir especies de otros hábitats, otros. Varias de ellas serán mencionadas en el capí-
tulo de estrategias orientadas a las amenazas.
Tierras públicas
Conservación pública:
Áreas naturales protegidas: Estas pueden ser de diferentes niveles: nacionales, regiona-
les o municipales29. El primer nivel está conformado por las que tienen significado y
28 Incluyendo comunidades nativas.
29 No consideradas parte del sistema peruano de áreas protegidas sino iniciativas de conservación municipales.
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trascendencia mayor por su calidad y el carácter de sus valores de diversidad biológica.
Un segundo nivel es ocupado por las áreas regionales y el tercero por las municipales para
cubrir necesidades locales (formalmente, denominadas áreas de conservación ambiental).
Las áreas pueden ser de uso directo, en las que se permite actividades sostenibles o de uso
indirecto, donde las actividades se encuentran restringidas y generalmente se limita el
turismo y la investigación a zonas especialmente designadas para estos.
Conservación privada:
Concesiones para conservación: Las concesiones para conservación se otorgan a título
gratuito sobre tierras que el Estado tiene identificadas y priorizadas con ese fin, por un
plazo máximo de 40 ańos. En estas áreas no pueden desarrollarse actividades económi-
cas, salvo que sean autorizadas expresamente y se realicen los pagos correspondientes
para ese concepto. Lo que se promueve es la investigación y los usos alternativos de
productos no maderables, así como educación ambiental en ámbitos rurales.
Concesiones para ecoturismo: Puede ser otorgada sobre cualquier tipo de bosque, aun-
que de preferencia que no sea de producción forestal. El concesionario no podrá extraer
los recursos naturales, pudiendo dedicarse únicamente al ecoturismo mediante el aprove-
chamiento del paisaje, utilizando instrumentos de planificación que hagan compatible la
actividad con la conservación del ambiente.
Concesiones de otros productos del bosque: En este tipo de concesión se puede dar el
aprovechamiento único de productos diferentes a la madera, como recolección de hojas,
flores, frutos, semillas, tallos, raíces, látex, gomas, resinas, ceras, cańas, palmas y otros, con
fines industriales o comerciales.
Concesiones para servicios ambientales: Aún no implementadas en el país, pero que
permitirán situaciones tan interesantes, como por ejemplo, la decisión de una empresa u
organización a invertir en obtener una concesión sobre un área que le garantiza, indirec-
tamente, la calidad del agua que utiliza en sus actividades económicas, de modo tal que
pueda continuar disfrutando de ese servicio ambiental. Inclusive, podría haber empresas
interesadas en utilizar este mecanismo para mantener un servicio ambiental básico que
recibe una población específica localizada en el ámbito de influencia de sus actividades.
Concesiones para forestación y reforestación: Estas concesiones son derechos que el Es-
tado otorga a favor de un particular para establecer o recuperar plantaciones forestales que
provean bienes con fines de aprovechamiento industrial y servicios ambientales a favor del
país.
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Concesiones para áreas de manejo de fauna silvestre: Se conceden principalmente para
aprovechamiento comercial de especies autorizadas a través del manejo poblacional, en
su rango de distribución natural. Especies que se encuentren con algún grado de amenaza
no forman parte de los objetivos de este tipo de concesión.
La estrategia que se plantea, entonces, es promover alguno de los tipos de gestión arriba
mencionados para cada área, teniendo en cuenta el nivel de importancia biológica.
Áreas de primer orden o zonas íntegras
Aquí se consideran todas aquellas áreas que incluyen grandes bloques continuos de bos-
que, lugares de alta concentración de endemismos y sobre todo que tengan una mínima
intervención antrópica. Así, estamos hablando de áreas más prístinas o de mayor tamańo o
con alguna importancia biológica remarcable. Las categorías que se sugieren para estas
áreas son:
• Áreas naturales protegidas nacionales de uso indirecto.
• Concesiones para conservación (tierras públicas).
• Áreas de conservación privada (tierras privadas).
• Concesiones para ecoturismo (tierras públicas).
Áreas de segundo orden
Son de menor tamańo o tienen cierto grado de actividad antrópica. Estarían sirviendo de
corredores entre los grandes bloques de las áreas de primer orden. A pesar de las activida-
des antrópicas que se desarrollan en estas áreas, es posible regularlas o adoptar algún tipo
de concesión que permita compatibilizar la conservación con actividades compatibles
con la conservación de los ecosistemas. Por ejemplo, se pueden incluir aquí zonas de
cabeceras de cuencas de ríos importantes para asegurar cantidad y calidad de agua. Para
este tipo de áreas se tiene las siguientes posibilidades se gestión:
• Áreas naturales protegidas de uso directo ya sea nacionales, regionales o municipales
(tierras públicas).
• Áreas de conservación privada (tierras privadas).
• Concesiones para ecoturismo (tierras públicas).
• Servidumbres ecológicas (tierras privadas).
• Concesiones de otros productos del bosque (tierras públicas).
• Concesiones para áreas de manejo de fauna silvestre (tierras públicas).
• Concesiones para forestación y reforestación (tierras públicas).
• Prácticas agropecuarias sostenibles (tierras públicas y privadas).
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Áreas de tercer orden
Estas áreas incluyen las superficies de menor tamańo que las áreas del primer orden pero
que tienen una alta intervención antrópica, donde las actividades agropecuarias están
bastante extendidas. También se consideran las áreas más pequeńas, en donde, si bien no
existe un núcleo importante de endemismo, existe un único registro de alguna especie en
particular. Además puede incluirse aquí las cabeceras de ríos de pequeńas cuencas. Las
siguientes categorías son propuestas:
• Áreas naturales protegidas de uso directo regional o municipal (tierras públicas).
• Servidumbres ecológicas (tierras privadas).
• Concesiones para forestación y reforestación (tierras públicas).
• Prácticas agropecuarias sostenibles (tierras públicas y privadas).
Para determinar si un área es de primer, segundo o tercer orden, se utilizaron cuatro crite-
rios: El tamańo del bloque, el porcentaje de especies incluidas, el porcentaje de sistemas
incluidos y el nivel de intervención antrópica del área.
El tamańo de todos los bloques oscila entre 2656 y 1,095,952 hectáreas. Para decidir el
tamańo conveniente para un área de primer orden, se evaluó la distribución de los tama-
ńos de las áreas naturales protegidas actuales. Sólo hay nueve áreas de más de 500,000
hectáreas. La distribución de frecuencias en las áreas protegidas con menos de 500,000
hectáreas demostró que gran parte de las áreas naturales protegidas son de menos de
100,000 hectáreas. Un tamańo de 100,000 hectáreas no forma un bloque lo suficiente-
mente grande como para ser considerado un área de primer orden. Si se observa el mapa
del SINANPE, aproximadamente hasta las 200,000 hectáreas los bloques no son aún lo
suficientemente grandes, de tal manera que aseguren por sí solos la integridad y conti-
nuidad de los procesos al interior del mismo. Sin embargo, áreas como el Parque Nacio-
nal Río Abiseo, con más de 272,000 hectáreas o el Santuario Nacional Megantoni, con
más de 200,000 hectáreas, parecen cumplir la función de un área de primer orden. Bajo
este contexto, se decidió considerar como áreas de primer orden todas aquellas con más
de 200,000 hectáreas.
El porcentaje de especies por área oscila entre 12 y 42% (del total de especies objeto de
conservación). Se decidió considerar áreas de primer orden a todas aquellas áreas cuyo
porcentaje de especies estuviera por encima del tercio superior del rango. En este caso,
el tercio superior comprende entre el 32 y 42%. Sin embargo, para que la priorización
sea más rigurosa, se decidió considerar como tercio superior desde el 30%. Así, el tercio
medio sería entre 20 y 30% y el tercio inferior entre 12 y 20%.
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El porcentaje de sistemas ecológicos por área oscila entre 11 y 76%. Para identificar las
áreas de primer orden se utilizó el mismo criterio que para especies considerando el
tercio superior. En este caso, el tercio superior comprende entre el 54 y el 76%. Al igual
que en el caso anterior, se decidió considerar como tercio superior desde el 50%. El tercio
medio corresponde al rango entre 30 y 50% y el tercio inferior a menos de 30%.
En cuanto al nivel de intervención antrópica, se tomó en cuenta que todas aquellas áreas
con menos del 5% de intervención antrópica podían ser consideradas como áreas de
primer orden, mientras que las áreas con intervención antrópica mayor al 5%, pero menor
al 10%, estarían dentro de la categoría de áreas de segundo orden. Aquellas áreas con
más del 10% de intervención antrópica se considerarían áreas de tercer orden.
Se realizó la clasificación considerando los cuatro criterios. En primer lugar, se consideró
el área, en segundo lugar el porcentaje de especies y sistemas y, finalmente, el porcentaje
de intervención antrópica. Si, por ejemplo, un área tiene más de 200,000 hectáreas y tiene
porcentajes de especies y sistemas para ser considerada de primer orden, pero su interven-
ción antrópica es mayor al 5%, es entonces considerada de segundo orden. En el Cuadro 10




Porcentaje de especies en el área
propuesta
Porcentaje de sistemas en el área
propuesta
Porcentaje de intervención
antrópica en el área propuesta
Área de primer orden
> 200,000 hectáreas
30 – 42 %
50 – 76 %
< 5%




5 – 10 %
Cuadro 10
Criterios considerados para la priorización de áreas




















































Chilchos – Huabayacu – Jelache
Abiseo – Pajatén
Alto Mayo – Guambo
Amarakaeri – Río Queros – Río
Pilcopata – Río Nusiniscato
Yungas de NorHuánuco
Río Cumpirusiato – Río Cushireni –
Río Cirialo
Cordillera Yanachaga – Río Sta Cruz
– Yanesha
Río Nieva – Río Imaza





Araza - San Gabán
Sandia
Alto Inambari
Valle del río Lucumayo, cabeceras
del Yanatile y Río Ocomayo
Ulcumayo – Pampa Hermosa
Río Pachachaca – Río Pampas
Cabeceras del Pozuzo – Qda.
Azogue – Río Caracol
Cabeceras del Río Pangoa
Alto Apurímac
Río Icaco
Río Quiparacra – Río Santa Isabel
Qda. Lampa – Qda. Combapata
Cabeceras del Río Tulumayo
Cordillera Cahuapanas
Sistemas xéricos amenazados del norte
Margen izquierda del Río Apurímac
Cordillera San Matías – San Carlos
Cuenca del Río Mayo
Cuenca Alta del Río Utcubamba
Cabeceras del Sungaroyacu
Cuenca Río Neguachi
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3.2.2.2.2 Estrategias orientadas a controlar las amenazas
Expansión agropecuaria
Para disminuir la expansión agropecuaria, se plantean tres estrategias: Diversificar los culti-
vos en los distintos pisos de las Yungas Peruanas, promover mejores prácticas de manejo de
pastos y propiciar la recuperación de la vegetación y de la conectividad natural.
La diversidad de ambientes en las Yungas Peruanas, se debe principalmente al fuerte gradiente
altitudinal que presenta. Esta oferta de pisos altitudinales permite la diversificación de cul-
tivos (principalmente cultivos regionales), favoreciéndose así la persistencia del suelo y
eliminando la necesidad de abrir nuevas tierras para la agricultura.
Existen múltiples cultivos propios de la región, entre ellos los frutales como aguaje enano,
tomate de árbol, maracuyá de monte, zarzamora; e incluso orquídeas, todos ellos con merca-
dos emergentes en el exterior y con tecnologías de propagación y cultivo conocidos. Desde
ańos atrás, investigadores como Javier Pulgar Vidal, Ramón Ferreyra, Marc Dourojeanni,
Representatividad del portafolio de áreas prioritarias para la conservación de las Yungas Peruanas en
otras áreas importantes para conservación
Áreas naturales protegidas por el Estado. Las 21 áreas naturales protegidas por el Estado que cubren la
ecorregión abarcan una extensión de más de 3.5 millones de hectáreas de las áreas prioritarias defini-
das en este estudio. Es decir estarían cubriendo el 38% del portafolio ecorregional. Cabe mencionar que
las áreas protegidas ya existentes forman los núcleos de los siete complejos identificados.
Zonas prioritarias para la conservación de la diversidad biológica. Durante la actualización del plan
director del sistema nacional de áreas protegidas por el Estado (SINANPE), en 1995 - 1996, se llevó a
cabo una evaluación para identificar "zonas prioritarias" para la conservación de la diversidad biológica
del Perú. Ese estudio fue realizado en función a la información de expertos sobre la distribución de las
especies en el país. El proceso concluyó con la identificación de 38 zonas prioritarias a nivel nacional, las
cuales hasta el momento son guía para medir el cumplimiento de los objetivos del sistema. En la
ecorregión Yungas Peruanas se encuentran 12 "zonas prioritarias", todas incluidas dentro del portafolio
ecorregional.
Áreas importantes para la conservación de aves (AICA). Las AICA son un esfuerzo a nivel mundial que
toma en cuenta la información de numerosos expertos de aves a nivel local. Hasta el momento es el
esfuerzo más grande en este grupo para identificar sitios de conservación. En la ecorregión se ubican 34
AICA; de ellas, 32 son incluidas dentro del portafolio final de áreas prioritarias. En terminos de extensión
son 4,344,231 hectáreas (46% del portafolio ecorregional).
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Antonio Brack reclaman sobre la necesidad de valorar e introducir al mercado recursos
subutilizados como son los frutales nativos y otras plantas de la Amazonia y de los valles interandinos.
La segunda estrategia está orientada hacia la actividad ganadera. Si ha de mantenerse la
ganadería en las Yungas Peruanas, como parece ser, deben promoverse buenas prácticas
de manejo de pastos entre la población rural. Se debe tener muy en cuenta que los suelos
en la ecorregión no son profundos y poseen altos niveles de fertilidad siempre y cuando
mantengan su cobertura natural por lo que, bajo sistemas pastoriles tradicionales pierden
la posibilidad de recibir la materia orgánica que aportan los bosques y reducen rápida e
inexorablemente su capacidad productiva y por ende de soporte ganadero. La mejora de
los sistemas ganaderos debe considerar la implantación de sistemas silvopastoriles en las
tierras con menores pendientes y la protección de la vegetación natural a lo largo de cursos
de agua, evitando la introducción de especies invasoras. Además, el manejo de potreros
cercados puede ser una buena práctica que ayuda al control y reducción del sobrepastoreo.
La tercera estrategia tiene como objetivo final aumentar la viabilidad del área en el largo
plazo. Dado que la ecorregión se caracteriza por presentar suelos frágiles e inestables,
mantener la cobertura vegetal y la conectividad es crucial para la protección de esos
suelos y asegurar así su viabilidad. Además, las cabeceras de algunos de los principales
tributarios del gran río Amazonas se encuentran en las Yungas Peruanas, lo que amerita
un régimen especial de uso de la tierra, dado el carácter de alta fragilidad mencionado;
nunca será suficiente enfatizar que la ecorregión comprende mayoritariamente tierras cuya
capacidad o vocación natural es la de protección de suelos.
Sin embargo, este carácter de protección se ha visto vulnerado en varias zonas y la estrate-
gia busca recuperar en la medida de lo posible la vegetación natural. Sin necesidad de
llegar a costosas rehabilitaciones de suelo y vegetación en grandes extensiones, se requiere
recuperar la vegetación, favoreciendo mosaicos o matrices de vegetación de diferente de-
sarrollo o edad. La recuperación debe ser sostenida a largo plazo para que, de esta manera,
además de la restauración, se logre mantener y mejorar el flujo o intercambio de indivi-
duos de poblaciones actualmente semi-aisladas. Al sur de la ecorregión, los complejos de
áreas naturales protegidas actualmente existentes garantizan en parte la conectividad o
continuidad de vegetación natural, pero al centro y norte de la ecorregión debe favorecerse
procesos que faciliten el intercambio mencionado.
Extracción de recursos naturales
En este punto, el desarrollo de estrategias se vuelve complicado, especialmente en el tema de
tala, pues la implementación de operativos contra la tala ilegal involucra la participación de
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múltiples actores tanto de la sociedad civil como del Estado, además del elevado costo que
esto implica. Sin embargo, existen experiencias interesantes en el Bosque de Protección Pui
Pui, donde se ha promovido la formación de 7 Comités de Gestión del Bosque y la comuni-
dad, de manera organizada, participa en acciones de vigilancia y control de madera. Dichos
comités coordinan con los tenientes gobernadores, quienes inmovilizan la madera e inme-
diatamente coordinan con el Ministerio de Agricultura el destino de esta (ParksWatch 2004).
Sería importante evaluar la efectividad de esta estrategia y replicarla en otras áreas. Por otro
lado, la promoción de la cadena de comercialización de la madera proveniente de los peque-
ńos productores agroforestales puede ser también una estrategia a tomarse en cuenta.
En cuanto a las otras formas de extracción de recursos, se vuelve necesario el desarrollo
de un programa nacional o regional de manejo de fauna silvestre. Si bien puede parecer
utópico el intentar regular y manejar la cosecha de mamíferos y aves que son base de la
cacería de subsistencia en toda la ecorregión, ello no sólo es necesario sino urgente. En
áreas densamente pobladas, incluso venados (Mazama sp.), sajinos (Tayassu pecari) y
samańos (Agouti paca), especies plásticas y persistentes, se volverán muy raras si se siguen
cosechando sin respetar tallas mínimas o épocas de reproducción o si no se mantiene un
área fuente (refugio) por cada área de cosecha (sumidero).
Por otro lado, para manejar la cosecha de mamíferos y aves se vuelve necesario contar con
datos sobre el estado de las poblaciones. En este sentido, es urgente incrementar la capaci-
dad de monitoreo de la biodiversidad. En todo el país no existe una cultura de monitoreo y
los intentos aislados para recoger información biológica, muchas veces pasan por un largo
proceso de acumulación de errores más que de información importante. Por esta razón, es
importante iniciar un proceso de diseńo conjunto de planes de monitoreo de la biodiversidad.
Existe, por ejemplo, una propuesta de plan monitoreo para todo el complejo de áreas de la
Selva Central (CDC-UNALM 2005), la cual se ha implementado de manera incipiente.
Construcción de la carretera Interoceánica
Al consolidarse la integración vial entre Perú y Brasil, se requiere con urgencia propuestas para
el ordenamiento territorial en la zona de influencia de este eje carretero. En este contexto,
deben considerarse corredores de conservación entre las áreas prioritarias del sur del portafo-
lio, ya que éstas son el único paso de especies endémicas a las Yungas Peruanas entre dos de
los parques nacionales que reúnen más biodiversidad en el Perú, Manu y Bahuaja-Sonene.
La conformación de estos corredores puede diseńarse de diferentes maneras, una posibili-
dad es la combinación de áreas protegidas de nivel regional y privado. Estas zonas, al estar
relativamente cerca a la demanda turística brasilera pueden ofrecer albergues ecoturísticos
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ubicados en selvas de altura (ecosistemas no existentes en Brasil), tanto en el tramo que va
hacia Cusco como el que va hacia Puno.
Debe tenerse en cuenta que los análisis de concentraciones de especies objetos de conser-
vación dieron como resultados mayores concentraciones entre los 1500 y 2500 msnm, por
lo tanto, los corredores deben contener este rango altitudinal.
Finalmente, está en manos de los gobiernos y de las organizaciones no gubernamentales
conservacionistas que se difunda la necesidad de crear estas áreas naturales protegidas y
se promuevan los mecanismos para facilitarles recursos técnicos, humanos y financieros.
3.2.2.2.3 Estrategias orientadas a controlar los factores que contribuyen a la
existencia de la amenaza
• Escasa o insuficiente participación local/social en las acciones de conservación.
Las estrategias propuestas para incrementar la participación local en las acciones de conser-
vación son tres. Como primera estrategia, se propone la organización social de los actores
involucrados en la conservación de la ecorregión y sus recursos. La segunda estrategia, que
depende de que la primera se lleve a cabo correctamente, es el fortalecimiento de las capaci-
dades locales de organización para su participación en acciones de conservación. Una vez
desarrolladas las dos estrategias anteriores, promover el desarrollo participativo en experien-
cias de conservación y de gestión de recursos sería la tercera estrategia.
La organización social es clave para el desarrollo de cualquier actividad productiva y econó-
mica, ya que fortalece la identidad cultural o de grupo y la autoestima.  Las características y
motivaciones de los distintos actores de la ecorregión son múltiples. Algunos actores reali-
zan acciones de conservación, mientras otros pueden realizar prácticas o acciones perjudi-
ciales para la naturaleza y sus recursos. Bajo este escenario, es importante facilitar procesos
de participación y organización de productores y otros pobladores de la ecorregión. Esta
estrategia debe ir de la mano con aquellas que se planteen para incrementar el conocimien-
to sobre la importancia de las Yungas Peruanas y es aquí donde se puede iniciar el proceso
de sensibilización de la población en relación a la importancia de la ecorregión.
Una vez identificados los actores, sus potencialidades, fortalezas y debilidades; el siguien-
te paso es fortalecer la capacidad organizativa de aquellos actores que no la tienen. Este es
un paso, que probablemente no esté muy relacionado con la conservación en sí, pero
resulta clave para pasar a la siguiente estrategia.
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La tercera estrategia supone que las anteriores se han desarrollado en su totalidad. Es aquí
donde se puede difundir las prácticas productivas amigables con la naturaleza, así como la
capacitación para su desarrollo (por ejemplo gestión de bosques comunales, producción
casera de hidroelectricidad, producción de artesanía con materiales del bosque, gestión
del turismo local, industrialización de semillas, pulpa y mermeladas). No se debe descui-
dar temas como la introducción y posicionamiento de productos en el mercado interno y
externo, capacitaciones en administración de proyectos y pequeńas-medianas empresas o
empresas comunales, legislación, estándares de calidad y otros, pues de esto depende que
la estrategia funcione a futuro.
Todas estas estrategias suponen la presencia amplia del Estado y otras fuerzas de la socie-
dad con servicios básicos para la población, así como el permanente asesoramiento en las
actividades que se desarrollen.
• Falta de visión y estrategia intersectorial en la agenda política regional para
la conservación de las Yungas Peruanas
Hoy en día la conformación de areas de conservación regional y areas de conservación
Ambiental (municipales), está en auge. Para esto, muchas regiones contratan especialistas
para la identificación de áreas prioritarias en su ámbito de interés. La difusión de portafolios
por departamento o región es una estrategia que además de cubrir en parte esta necesi-
dad, divulgar y socializar la información generada, facilita la inclusión de los temas de
conservación en las agendas regionales. Para esto, se prepararán expedientes informati-
vos especialmente diseńados para cada Gobierno Regional, los cuales contendrán las
áreas prioritarias identificadas en esa región , así como información de las áreas priorita-
rias en las regiones vecinas. Esto último intenta promover un trabajo conjunto entre regio-
nes. Estos expedientes deben contener además información sobre las especies y sistemas
únicos presentes en cada región así como los endemismos encontrados. De esta manera,
se promueve el interés en las propias zonas así como el desarrollo de estrategias entre
sectores de la sociedad civil para incluir estos temas en sus agendas de trabajo.
• Conocimiento insuficiente o erróneo de la sociedad nacional sobre la impor-
tancia, valores y necesidad de conservar a largo plazo las Yungas Peruanas
El desarrollo de las anteriores estrategias ayudará a incrementar el conocimiento sobre la
importancia de conservar las Yungas Peruanas. Sin embargo, para involucrar a la sociedad
nacional en su conjunto y maximizar la eficiencia de la transferencia de información, se ha
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propuesto como una estrategia orientada a la difusión masiva de la información el desarro-
llo de una página web.
Esta estrategia se ha venido desarrollando desde el ańo 2005, cuando se elaboró una pági-
na web con información sobre las Yungas Peruanas (http://cdc.lamolina.edu.pe/proyectos/
y_proyecto.htm), que describe el proyecto y los resultados del plan ecorregional (este sitio
permite la descarga de mapas de sistemas terrestres y acuáticos, mapas de distribución de
especies e información acerca de amenazas y estrategias para conservar la ecorregión). Se
espera que los actores de toda la ecorregión puedan acceder a esta información para aprender
y liderar sus propios programas de conservación. Sin duda, esta página puede servir tanto
para circular la información de las Yungas Peruanas como para poner a los distintos acto-
res en contacto.
Asimismo, se diseńó un afiche sobre las Yungas Peruanas para repartir a las escuelas y
gobiernos locales de la ecorregión. Este póster lleva información básica sobre la ecorregion
y usa imágenes llamativas para mostrar la belleza de esta región natural de gran importan-
cia como patrimonio natural del país.
El presente documento es un paso también para divulgar información y recomendaciones
sobre las Yungas Peruanas. Es la suma de los trabajos sobre todo desarrollados en los pro-
yectos Yungas Peruanas I, Yungas Peruanas II, pero se complementa con la experiencia de
otros proyectos ejecutados en la ecorregión por el CDC-UNALM y colaboradores sobre
monitoreo ambiental remoto, monitoreo de la salud de la biodiversidad, representatividad
del sistema nacional de áreas naturales protegidas, mapificación de sistemas ecológicos
terrestes de los Andes-Amazonia, entre otros.
Se requiere, sin embargo, considerar otras estrategias, como el desarrollo de campańas masi-
vas de concientización a nivel nacional sobre los valores de la ecorregión, utilizando medios
de difusión tradicionales como la radio, los diarios, entre otros. Estas campańas deben destacar
los servicios ambientales de las Yungas Peruanas, como la importante relación entre la preser-
vación del bosque montano y el abastecimiento (disponibilidad) de agua limpia en las cuen-
cas bajas. También deben destacar la potencialidad para el aprovechamiento de recursos
diferentes de la madera por las poblaciones locales, como el tamshi y otras sogas de monte,
palmeras, tintes vegetales, semillas ornamentales para artesanía e industria, otros.
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30 Planificación para la conservación de áreas (PCA) o planificación para la conservación de sitios (PCS), que requiere, por
ejemplo, identificar sólo ocho objetos de conservación y no los 700 ú 800 que requiere la planificación a nivel ecorregional.
A medida que se desarrollaron los análisis ecorregionales de las Yungas
Peruanas, se hizo evidente que las limitaciones de tiempo, personal y fondos era uno de los mayo-
res retos. Algunas lecciones del proceso:
Curva de aprendizaje
La planificación ecorregional sigue evolucionando y adaptándose a la realidad del contexto latino-
americano. Esta evolución requiere innovación, creatividad de espíritu y un conocimiento detalla-
do de las lecciones aprendidas en otras evaluaciones similares. Para agregar mayor complejidad,
tanto en el análisis de vacíos de conservación del proyecto Yungas Peruanas I, como en la defini-
ción del portafolio completo de áreas prioritarias del proyecto Yungas Peruanas II, el equipo técni-
co estuvo compuesto por profesionales que, en su mayoría, no había hecho una evaluación
ecorregional anteriormente. De hecho, en esos ańos (2003 - 2004), la comunidad de conservación
en el Perú estaba mucho más familiarizada con los planes de conservación de sitio30, como los del
Parque Nacional Yanachaga-Chemillén y áreas vecinas y de la Reserva Nacional Pacaya-Samiria),
que con los planes ecorregionales (de hecho, el de las Yungas Peruanas fue uno de los primeros).
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A pesar que en esos ańos fue un reto lidiar con un campo nuevo como el de la planificación
ecorregional en el Perú31 , ello no fue una restricción importante, de manera que el equipo técnico
de planificación elaboró un plan de conservación ecorregional, esperamos, cumpliendo altos
estándares y tratando de sintonizar con las realidades locales y regionales.
Contexto socio-económico
Los siguientes pasos en el proceso de planificación de la conservación de los bosques montanos
orientales húmedos deben incluir y promover cada vez más la participación activa de grupos,
comunidades y autoridades locales32 , sobre todo, si se espera un proceso viable en el largo plazo.
Más allá de presentaciones públicas, afiches y mapas, un reto adicional es conseguir la apropia-
ción del proceso a nivel de los actores locales, de modo que se generen acciones concretas de
conservación a nivel local.
La mejor información disponible
żQué significa esto?, además, żQuién decide el estándar?, żCómo podemos estar seguros que he-
mos producido una evaluación científicamente creíble en una ecorregión con pocos datos? A pesar
que suena a frase creada por un abogado, la pequeńa frase "mejor información disponible" parece
ser la respuesta más conveniente en la búsqueda de una solución respaldada en datos recogidos en
el campo (o, si se quiere, "de la realidad"), para resolver el difícil trance de conservar toda la
biodiversidad ecorregional. Así las cosas, el trabajo de obtener la totalidad de los datos ha requeri-
do del equipo de planificación un esfuerzo tenaz para solicitar, recopilar y analizar datos de cientí-
ficos nacionales y extranjeros. Ha sido muy arduo reunir suficiente información para una ecorregión
pobremente conocida, de modo que se pudieran hacer los análisis cumpliendo estándares míni-
mos; ello debido a una variedad de razones: fondos y tiempo limitado para preparar los datos,
desinterés general por cooperación científica e, incluso, desconfianza interinstitucional.
A pesar de los impedimentos mencionados, debe considerarse que los planes de conservación no
son documentos estáticos, sino procesos dinámicos y en constante innovación y adaptación a los
permanentes cambios en el contexto social, político y económico.
31 Con todo lo que eso significa, considerando las limitaciones de recursos mencionadas y la necesidad de
administrar y analizar abrumadoras cantidades de datos sobre la ecorregión para arribar a propuestas cohe-
rentes y realizables, con visión de futuro y que, en conjunto, contengan un plan de conservación científicamente
creible y socialmente viable.
32 Si estamos de acuerdo en que la planificación de la conservación es un proceso permanente y, de paso, considerar
el enfoque ecosistémico en su aplicación.
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Vacíos de información y necesidades de investigación en la
ecorregión
Los límites altitudinales de distribución de las especies, sobre todo los límites superiores, no son
adecuadamente conocidos en todos los grupos considerados, en especial para los anfibios y repti-
les (Young 2007). Existen grandes sectores biológicamente no conocidos en la ecorregión. Incluso
áreas como Machu Picchu (extensamente estudiadas por la Universidad Nacional San Antonio
Abad de Cusco en los últimos 25 ańos), mantienen grandes vacíos biogeográficos (Washington
Galiano, comunicación personal, octubre 2004).
De muchos objetos de conservación sólo se conocen una o muy pocas localidades de registro o no
se conocen sus requerimientos de alimentación, espacio o cobertura, migraciones locales, ni el
estado de conservación de sus poblaciones. Muchas de las especies de las Yungas Peruanas cuen-
tan con escasos registros válidos, en parte porque son extremadamente raras, en parte porque
probablemente se distribuyen donde menos inventarios se han hecho.
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Pasco
«Quebrada Huampal, Parque Nacional
Yanachaga-Chemilén (Pasco)»
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Sobre la ecorregión: Hemos avanzado en la definición de la ecorregión de Yungas Peruanas al
detallar mejor sus límites desde una escala de trabajo continental (mapa de Dinerstein et al.
1995) hasta una escala ecorregional de mucho mejor resolución (1: 250,000), los mismos que
incorporan los pisos altitudinales de las vertientes orientales desde aproximadamente 800 msnm
hasta por lo menos 3600 msnm o la línea de bosque.
•     Sobre los sistemas ecológicos: Ante la necesidad de contar con un mapa de vegetación para la
ecorregión, hemos definido y cartografiado los sistemas ecológicos terrestres y sistemas
ecológicos acuáticos, los mismos que se han utilizado como filtro grueso para la identificación
de áreas prioritarias para la conservación ecorregional.
•    Sobre el programa utilizado para definir el portafolio, SPOT (Spatial Portafolio Optimization
Tool): Ante la necesidad de contar con una herramienta para definir objetivamente las áreas
con mayor prioridad para ejecutar acciones de conservación, hemos probado varios progra-
mas (SITES, MARXAN y SPOT) y finalmente hemos optado por SPOT, ya que probó ser flexi-
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•     Sobre la evaluación ecorregional: En la búsqueda de cumplir con los estándares exigidos por la
metodología, se ha trabajado con la mejor información disponible y definido una variada lista
de objetos de conservación terrestres y acuáticos. Se ha consultado con especialistas durante
todo el proceso, definido prioridades y estrategias a múltiples escalas y analizado las amena-
zas y viabilidad de especies y ecosistemas (objetos de conservación).
•   Nos hemos beneficiado de la generosidad de muchos especialistas e instituciones que han
compartido datos, información y su invalorable experiencia durante todo el proceso y, por lo
tanto, estaremos siempre agradecidos con ellos.
•   Sobre los resultados-portafolio: Como resultado de la planificación ecorregional (proyecto Yungas
Peruanas II), se han definido 46 áreas que representan múltiples pisos altitudinales, sistemas
ecológicos y hábitats de especies objetos de conservación. La agrupación de algunas de ellas
forman siete grandes bloques prioritarios para la conservación ecorregional, los mismos que
son nucleados por áreas naturales protegidas por el Estado.
•    Se ha definido también varias estrategias de gestión, así como estrategias orientadas a mitigar
las amenazas detectadas y sus fuentes de origen.
•    Para el logro de los objetivos de conservación trazados es necesaria la organización de los
aliados para la conservación de la ecorregión y sus recursos, se debe fortalecer las capacida-
des locales en los distintos ámbitos políticos de las Yungas y se debe promover el desarrollo
económico y social con presencia permanente del Estado, en sus diferentes niveles, en las
comunidades más necesitadas de la ecorregión.
•     Es necesario identificar y controlar las causas de pérdida de áreas silvestres en las zonas priorita-
rias de las Yungas Peruanas y propiciar la recuperación de la vegetación natural y mantener o
recuperar la conectividad natural y seminatural entre los bloques principales de hábitat, para
aumentar su viabilidad en el largo plazo.
•     Desde el punto de vista del uso de los recursos naturales renovables de las Yungas, es necesario
ordenar la caza de subsistencia en el ámbito de los asentamientos humanos de la ecorregión.
Se debe promover la mejora general de los agroecosistemas y paisajes culturales que rodean e
influyen en las zonas prioritarias para garantizar la salud de la biodiversidad en la ecorregión.
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•    Se debe promover a través del ordenamiento de su territorio, el establecimiento de áreas
silvestres con niveles adecuados de protección o manejo, en las tierras de las comunidades
nativas, ya que requieren preservar a largo plazo la base de recursos del bosque de los cuales
dependen para vivir.
•     Es vital mejorar el conocimiento y apreciación de los valores de la biodiversidad de la ecorregión. Se
recomienda desarrollar una campańa de concientización y sensibilización a nivel regional
sobre los valores de la ecorregión utilizando medios de comunicación masiva (en el campo la
radio, en la urbe la televisión).
•     Con el objetivo de frenar el avance de la agricultura migratoria, se deben iniciar programas
para la diversificación de los cultivos en los distintos pisos de las Yungas y el aprovechamiento
de productos del bosque (no maderables), de manera que se favorezca la persistencia de uso
del suelo, sin necesidad de abrir nuevas tierras a la agricultura y ganadería. En esta línea de
trabajo, se deben promover mejores prácticas de manejo de pastos en las Yungas (la ganadería
debe tender hacia la estabulación y al manejo de los pastos con cobertura silvopastoril).
•      En la recuperación de los bosques y el manejo de los bosques secundarios, se deben promover
las cadenas de comercialización de madera de pequeńos productores agroforestales en el
marco del manejo forestal bajo cuencas ordenadas.
•    En general, se debe incrementar la capacidad del monitoreo y evaluación de la salud de la
biodiversidad en la ecorregión y consolidar los procesos para la titulación de la propiedad o
posesión de las tierras de las Yungas Peruanas.
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Mapa 1: Ecorregión de las Yungas Peruanas
Fuentes:
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Límites Políticos: INEI 2004
Ríos y Lagos: IGN / MINEDU 2002
Ecorregíon Yungas Peruanas: CDC-UNALM 2004
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Mapa 2: Mapa de Sistemas Ecológicos Terrestres para la Ecorregión de las
Yungas Peruanas
Fuentes:
Sistemas Ecológicos: CDC-UNALM 2010,
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Ríos y Lagos: IGN / MINEDU 2002
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Mapa 3: Sitios Prioritarios del Proyecto Yungas GEF-UNEP GF/1010-00-14
Fuentes:
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Límites Políticos: INEI 2004
Yungas Peruanas: CDC-UNALM 2004
Yungas de San Martín Nor Huánuco: CDC-UNALM, Proyecto Yungas GEF-UNEP GF/1010-00-14 2004
Yungas de Cuzco Vilcabamba: CDC-UNALM 2010
137
Mapa 4: Sitios Prioritarios de la Planificación Ecorregional de las Yungas Peruanas
Fuentes:
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Carreteras: MTC 2005
Ríos y Lagos: IGN / MINEDU 2002
Límites Políticos: INEI 2004
Yungas Peruanas: CDC-UNALM 2004
Sitios Prioritarios: CDC-UNALM 2006
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Mapa 5: Sitios Prioritarios de la Planificación Ecorregional de las Yungas Peruanas
Fuentes:
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Carreteras: MTC 2005
Ríos y Lagos: IGN / MINEDU 2002
Límites Políticos: INEI 2004
Yungas Peruanas: CDC-UNALM 2004
Sitios Prioritarios: CDC-UNALM 2006
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Mapa 6: Sitios Prioritarios de la Planificación Ecorregional de las Yungas Peruanas
Fuentes:
Ciudades Principales: MINEDU 2003
Carreteras: MTC 2005
Ríos y Lagos: IGN / MINEDU 2002
Límites Políticos: INEI 2004
Yungas Peruanas: CDC-UNALM 2004
Sitios Prioritarios: CDC-UNALM 2006
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